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INTRODUCCION 

En todo el mundo, los lagos presentan una vulnerabilidad es­

pecial ante las acciones letales del hombre'. Las extensiones de 
. 

agua, frías y profundas y de lento movimiento, pueden ocultar a~~ 

los influjos nocivos más terribleso El hq.mbre ha buscado los la­

gos debido a sus ventajas económicas especiales, como proveedores 

de recreo, transpo~te, alimentos y aprovechamiento barato de agua 

y una capacidad sobreestimada para limpiar y purificar. Es este 

Último concepto de los lagos como purificadores naturales, como 

receptores nasivos 
.J.. 

de toda clase de aguas, claras o.lodosas, 

que fluyen en sus lechos o de tuberías de alcantarillado o de des­

echos industriales, el que ha llevado a un mal empleo de SUS aguas 

y ha destruido así su auténtica belleza y utilidad'. 

Puesto que la. mayoría de los lagos están en lo que se cono-

ce como el dominio de los "comunes", tal como los ha descrito Ga­

rret Hardin en ttTragedy of the Commons u (ID ... RDIN, p. 367), no los 

posee nadie, son libres para cualquiera que desee navegar en su 

superficie, pescar en sus profundidades, drenar el agua de ellos 

o añadir basuras a los sedimentos de su fondo. 
... .-

En su Treatise on Lirrmology (1957 )í, G. E. Hutchinson descri-

be a los lagos como "geológicamente transitorios, normalmente ori­

ginados por catástrofes, que maduran y mueren quieta e impercep-
.-

tiblemente'. El origen catastrófico de los lagos, en las épocas 

glaciares o en períOdOS de intensa actividad tectónica o volcá­

nica, implica una distribución localizada de cuencas lacustres 

sobre las masas de tierra del planetá •• '. por eso los lagos tien­

den a estar agrupados en distritos de lagos" (ODUM, po 309). En 

realidad, los lagos se han formado con mucha frecuencia en áreas 
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que han sido sometidas a cambios geológicos recientes y por e~o 

tienden a ser j6venes, de unos 20 f OOO años o menosó.La historia geo16-

gica de un área determina tambi~n gran parte del tipo de lago, 

puesto que los minerales presentes se incorporarán en el ecosis-
" .. 

tema. Los factores geológicos para la creación de un lago también 

pueden llevar a su .desaparición: cambios en el nivel de la tierra, 

la erosión gradual de la masa de retención y el azolve, todos se­

ñalan el fin, incluso, del niveTl más grande de agua. 

Los lagos son ecosistemas que siguen las leyes de 

la bioenergética con etapas de desarrollo en las cuales se modi--

fica el medio ambiente físico por la materia orgánica de la comu­

nidad de las especies. En las etapas iniciales, la producción, 

n entrada" , excede a la respiración, "salidan , y la materia orgá-

nica se acumulará en el sistema. Está caracterizada 

por. sobrepoblación, "florecimientos", de ciertas especies'. SegÚn 

el sisteme se acerca a la madurez, la biomasa total se hace más 

grande, dando una gran variedad de nichos y 1.IDa variedad subse--
\ 

cuente de especies con balances para 1m. control más grande'. Sin 

embargo, los ecosistemas de lago se complican por entradas fuer­

tes de materiales de todo el área de la cuenca que puede acele­

rar, parar o incluso dar marcha a esta evolución ecológicao 

La clasificación de los lagos, por tanto, de acuerdo con su 

estado de desarrollo, depende de su productividad primaria, que 

a su vez depende de nutrientes recibidos de sus cuencas de dre­

naje, edad geológica y la profQndidad de sus aguas, la interac­

ción total de los procesos geológicos y de la comunidad. Lagos 

de agua clára, "oligotrópicos", tienen una producción primaria 

baja'. Son, característicamente, profundos, con bajas densidades 

de plancton. El hipolimnio, los estratos más bajos del nivel, es 

más gruesa que el. epilimnio ( niveles superiores)-. Hay poca con-
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centracj_ón orgánica en esté nivel y l)OreSO el oxígeno no está 

agotado y hay pescado típico de a.guas frías, que prefiere habi­

tar el fondo, tal como pescado blanco y trucha, muy apreciados 

por los seres humanos'. 

Por otro lado, los lagos tteutróficos n tienen una producción 

primaria mayor, la vegetación del litoral es abundante y las po­

blaciones de plancton uflorecen"'. Son menos profundos y en cier":"; 

tas épocas del año el oxígeno está agotado en los niveles más ba­

jos debido al a.lto contenido orgánico y el pescado del fondo no 

puede sobrevivir'o En regiones templadas, con cambios definidos de 

las estaciones, los gradientes termales en las aguas las mantie-

nen en estratos bien definidos que sufren ttinversiones" una o más 

veces al año'. En las áreas subtropicales de liléxico, donde la tem­

peratura del agua de la superficie nunca desciende a meno~ de 40 

centígrados, generalmente no ocurren inversiones o sólo hay ll.n cam­

bio que ocurre durante los mese's más fríos del año cuando las tempe-

raturas de la superficie y del fondo se aproximan U ... llas a otras. 

El contenido de oxígeno del nivel más profundo es muy bajo, y es­

tos lagos tienden a ,convertirse con mayor rapidez en Heutróficos tt • 

El proceso natural para todos los lagos es que sigan la tran­

sición de oligotróficos a eutró:ficos debido a que los nutri'entes 

del agua de los arroyos y las aguas subterráneas que drenan el áre-a 

contínua.mente están deseargándose en el lago, y no so¡amente están 

promoviendo más productividad y enriqueciendo el contenido orgáni­

co del lago, sino que también están llenando el lecho del lago con 

sedimentos.y material orgáYlico muerto. 

La contaminación creada por el hombre en las a&,~as de los 

lagos por sedimentos procedentes de los campos fertilizados, por 

las aguas residuales humanas y animales, han causado lo que se 
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llama Ueutroficación cul tura.l tt
, acelerando, en gran fonna, el pro­

ceso natural. L8 abundancia de nitratos y fosfatos producen el su­

percrecimiento de algas verdes y azulverdes a una velocidad mayor 

de lo que pueden consumirse y así llenan el lecho del lago con -­

materiales orgánicos que no están descompuestos, consumiendo el 

contenido de oxígeno del hipolimnio. 

El estudio de los lagos artificiales ha ayudado a comprender 

mejor este proceso. Se construyen muchas presas en áreas donde no 

aparecerían lagos naturales'. Más sencillamente, cuando se inu.Ylda 

un área de tierra, los componentes solubles del suelo y los nutri­

entes de las plantas se liberan. en el agua. En esta etapa inicial, 

los lagos artificiales presentan una proporción muy desbalancea­

da entre la producción y la respiración y algunos están entre los 

más eutróficos de los sistemas de agua de todo el mundo. La colo~ 

nización por especies es totalmente al azar y éstas no son nece­

sariamente las más adecuadas para las condiciones presentadas por 
.. 

la masa de agua recientemente formac1a'o Gradualmente, los mecanis-

mos que llevan a la estabilización de los ecosistemas del lago ;' 

-. 
se activan y se pueden medirl. Por ejemplo, ciertos tipos y densi-

dades de especies p~anctónicas y bentónicas, medidas por medio de 

muestras de agua y del lodo del fondo, se adaptarán. y se estabili­

zarán al nuevo ecosistema. Adem~.s, hay anoxia en el fondo del la­

do, cuai1do ~ste es profundo ya que se abate fácilmente el conte­

nido de oxígeno en relación directa con la cai1tidad de material 

orgánico que se va.cía en el sistema y el número de organismos sa­

probióticos que se alimenten de este ma.terial. Los controles ex­

ternos se miden fácilmente, por ejemplo, la temperatura del agua 

que determinará "'inversiones" y los límites de cierto crecimiento, 

pues:, la mayor parte de las especies acuática$ tienen estrechas to·­

lerancias termales; el grado de transparencia, que determina la 
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cantidad de luz disponible para la .fotosíntesis y que puede me­

dirse con el disco Secchi, y el grado de mineraliza~ión del agua 

que se determina por la concentración de los cloruros, sulfatos, 

alcalinidad y sus conductividad'. Cuando hay una gran tasa de fo­

tosíntesis, como en un sistema que está llegando a la estabiliza­

ción, la alcalinidad aumenta y·el fósforo o es asimilado por las 

algas o se precipita en el fondo a lo largo con depósitos de ca1-

cic'o Sin embargo, el agua embalsada siempre va a ser eutrófica 

puesto que no existe ni el tiempo ni las condiciones necesarias 

para 1ma vuelta al estado oligotrófico (ARMENG-OL, pp. 1:68-178}'i. 

La contaminación de las masas de agua estacionaria significa 

Qna entrada adicional de nutrientes que se están virtiendo en los 

sistemas, quec ~ctúan al principio para proveer una energÍa mayor 

y propiciar "florecimientos u'. Pero segSn continúa la inyección de 

más materiales químicos y organicos, se llega a un punto de ten­

sión y la entrao_a contínua resul ta en una reducción ffi8rcada de pro­

ducción y la muerte eventual de muchos organismos. En el caso de 

los llamados desperdicios tóxicos que son descargados en el ecosis­

tema, no hay "florecimiento", sólo muerte. Los contamin8ntes no 

degradables o tóxicos jamás deberían de ser a.rrojados al medio 

ambiente líquidO puesto que no existe una forma práctica ni eco­

nómica de absorberlos o de removerlos, y el daño ecológico que 

causan con frecuencia es irreparable {EHRLiCH, p. 560 )t., 

LOS contamina.ntes biodegradables, por otro lado, pueden in­

tegrarse al medio ambiente por el proceso natural de descomposi­

ción o bien, no permitir su influjo con el uso de plantas de tF.a-
, . 

tamiento de aguas negras~o En cualquier caso, los factores economlCOS 

y de tiempo y espacio deben de estar en proporción a la cantid=a.d de 

los desperdicios. Según las áreas la densidad de la población hu-
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mana au...menta, con los subsecuentes 8'.:unent0s de materiales de de­

secho, los procesos naturales ya no son viables y &e hacen com­

pletamente inadecuados cuando se rebasan los límites de autopurifi­

cacióno Deben implementarse plaIltas de tratamiento m~s eficientes, 

si no el área está condenada a experimentar una ttmuerte U ecológica. 

La mayor parte de las ciudades ha crecido más rápid8mente que el nú­

mero o la eficiencia de sus plantas de tratamiento de sus agu.a.s de 

desecho'o 

Las plantas de tratamiento de aguas pueden estar destinadas 

o a hacer las aguas de los lagos y los ríos más claras y limpias 

de bacterias_,para que se puedan beber, o a limpiar lo suficiente 

las aguas de desecho de las industrias y las aguas negras domés­

ticas para que se puedan arrojar de nuevo, con frecuencia, a los 

mismos lagos y ríos'e 

El tratamiento de aguas negras o de desecho's biodegradables 

tiene tres niveles de complejidad (ver 'Cuadro A)'. El tr8tamiento 

primario es un proceso mecánico que remueve alrededor del 50-60 % 
de los sólidos en suspensión por medio de la filtración, colado o 

sedimentación. Este proceso produce 1.ill sedimento sólido y un cho­

rro líquido que no puede servir para ninguna clase de uso directo; 

por eso debe tenerse en cuenta la eliminación de este líquido y se­

dimentost
• El tratamiento secundario va un paso m~s adelante e intro­

duce procesos biológicos, es decir, la transformación de desechos 

organicos por medio de bacterias 8naeróbicas y la introducci6n de 

oxígeno por medio de ventilación'o Los ~roductos de este proceso son 

dióxido de carbono, gas metano, que puede ser usado como combusti­

ble, y cieno sólido que puede usarse como fertilizante:. El agua así 

tratada puede ser usada por las industrias o para el riego. Desgra­

ciadamente, el líquido de los dos procesos todavía es alto en nutri­

entes y contribuye a la eutroficación de cualquier masa de agua en 

la que se vierte!o 
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El tratamiento terciario usa procesos físicos, químicos y 
, 

bio16gicos para remover fosfatos, nitratos y otras .. materias or-
"' 

~, gánicas:. Es costoso y cuesta cinco o seis veces más que el tra-

¡, 
j.) 

tamiento primario y dos veces más que el segtmdario". El agua de 

este tipo de tratamiento no puede ser absolutamente segura para 

beber, pero para los demás usos industriales, agrícolas y recre-

acionales es bastan.te adecuada. Los lagos alimentados con 

agua tratada por procesos terciarios, por ejemplo el lago Tahoe, 

en la frontera de California y Nevada en los Estados Unidos, no 

se han convertido en eutroficados cul turalmente!. 

Un balance hidro16gico explica la presencia contínua de un 

lago'. Mientras el nivel de retenci6n no cambie, el, nivel del agua 

del lago estará determinado por la entrada de agua; la lluvia, 

los ríos o la infiltración. subterránea de agua, como opuestos a 

la salida; la 'evaporayión de la superficie o la salida por sis-, 
._i. ••• 

tema de ríos o por debajo de la superficie!. Sin embargo, hay d-i-

ferentes elementos que influyen en la pérdida debida a la evapo­

raci6n: la profillldidad del lago, las fonnasde la circulación del 

. agua, el grado de la retención del calor, la cantidad de plaDcton 

- en el agua;, la presencia de vegetación en el litoral o flotante, 

el _ pH Y el grado de mineralización, es decir, concentra-

ción de cloratos y sulf~tos, cantidad y duración de la insolación, 
.& 

temperaturas y humedad del aire circundante'·. 

El propósito de este trabajo es estudiar la formación, uso 

económico y la tteutroficaciónu resultante de dos grandes lagos 

en la Altiplanicie meridional mexicana, investigando los planes 

de acción ya formulados por el Gobierno y las posibilidades de un 

esfuerzo coordinado por parte de los organismos estatales y .fede-
-,> 

ra1es para salvar los lagos'. 

En consecuenci~, la hipótesis que se establece en este tra-
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bajo es la siguiente: 

HIPüTESIS 

Ilos lagos mexicanos fueron de primordial importancia en el 

desarrollo de la cultura indígen~: Ahora se los considera sin im­

portancia, siempre y cuando la presión del crecimiento industrial 
. " 

y demográfico tenga prioridad!. 

La contaminaci6n y el mal uso de recursos es muy notable en 

los lagos del Altiplano meridional mexicano. ¿No será. la restau-

raci6n de los lagos, dentro de su ciclo natural, una función va­

. liosa para el Plan Nacional de Desarrollo? 

Los dos lagos que se estudian son el lago de Texcoco y el de 
.0 

Chapala. Ambos son lagos naturales que tanto en el pasado his-

tórico como en las circunstancias actuales han tenido y tienen tma 

gran importancia para el desarrollo de las áreas geogr~ficas en las 
0 •• 

que se .hallan si tuados i
• 
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LAGO DE TEXCOCO: SITUACION FISICA 

El la.go de Texcoco está si tuado en el centro del Valle de Mé­

xico, en el borde sur de la Altiplanicie Meridional. El valle en 

sí mismo es narte de toda la cuenca de drenaje que, dur8nte un mi­

llón de años, antes qela llegada de los españoles, había sido un 

sistema de drenaje endorreico que vaciaba sus aguas en cinco lagos 

poco profundos situados en el centro del valle. El ba12.llce hidro­

lógico estaba controlado por la evaporación proveniente de las vas­

tas superficies de los lagos'o 

El área de toda la cuenca de drenaje es, aproximadamente, de 

9,600 kffi2, localizada entre los 98° 15 Ir y los 99° 30t~ al oeste y 

los 19
0 

00'< Y 20° 15' -al norte. El á.rea plana que se mide desde el 

pun.to más bajo _del 'valle, 2,236 mSl:1m, hasta 2,250 msnm'., cubre --

1,507 km
2

• (Véase m"apa 1). El área de la cuenca se extiende desde 

Chalco en el sur hasta las regiones semiáridas de_Pachuca, en el 

norte (110 kms.) y desde el borde de la Sierra de las Cruces hasta 

los picos del Iztaccihuatl (80 kms-~). Están incluidas las antiguas 

cuencas tributarias del Apam, Tecocomulco y los lagos Tochac ha­

cia el este -que han. sido incorporade.s al valle de México por la 

reciente construcción de canales (Véase mapa 2),. 

De los cinco lagos centrales, el lago de Texcoco fue el m~s 

grru1de y ocupaba el punto m~s bajo de la cuenca, seguido por el la­

go Zumpa'1go en el norte y los ahora extinguidos Xol tocán y San Cris­

tóbal. En el sur, el lago Ch8.1co, que hasta que se secó a comienzos 

del presente siglo, era el tercero más grande junto con el lago 

xochimilco que tiene vestigios que quedan •• 
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en la zona de las chinampás i
• 

El el Mioceno, el área quizá se drenó naturalmente hacia 

el sur y el río Balsas. Con la actividad volcánica del Cuaterna-

rio y la aparición de la Sierra Chichinautsin, esta salida se ce­

rró y el lago del valle de México se convirtió en una gran masa 

natural de agua que llenaba por completo el área del nivel del 

valle. Como un lago de cuenca endorreica, el nivel de las aguas 
'.1 

varió muchísimo'. En los años hÓJnedos, el lago. cortó bancos tan 

grandes como de 50~ a 160 rots. sobre el presente lecho del lago o 

Es muy notable la correlación entre estos años hU,-"ued.os y la eviden.­

cia de glaciación en los flancos de la Sierra Nevada (AVELEYRP .. -; 

p. 67). 

Debido a la gran altura del valle de M~xico, el nivel de hi­

elo en la atmósfera se alcanza m~s bien fácilmente. La cantidad 

de nieve y la consecuente formación glacial parece que se con~­

trola más por la cantidad de precipitación que por la crudeza de 

las temperaturas del invierno'. 

Hay evidencia de morrenas terminales tan bajas como a 3.000 

msnm. durante los períodos hÚInedos y puesto que también hay evi­

dencia de hombres primitivos, los antiguos colonizadores del va­

lle de México deben de haber presenciado ambos fenómenos, glacia­

ción y un nivel muy alto del lagot:' 

Entre estas épocas húmedas, hubo grandes períodos muy secos. 

Ea evidencia de estos cambios pleoclimáticos en el valle de M~xi­

ca se ve claramente en los estratos existentes. (Véase cuadro B)'. 

Uno de los m~s antiguos, Tacubaya, es un aluvión compacto, de co­

lor amarillo ro jizo" que corresponde a un nivel al to de los la--
",-

gos y a un clima húmedo'. El segundo, Caliche 1 o Caliche Morales, 

es la capa más antigua de carbonato de calcio que indica un nivel 

bajo del lago y un período seco prolongado. El tercero, Becerra, 
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está separado en el Becerra Inferior por tm le'cho de arcilla ;r se­

dimentos lacustres y el Becerra Superior, tambi~n con capa d~e'-arci­

llaque indica condiciones húmedas, por un estrato Caliche 11 que 

es una capa discontínua más delgada de dep6sitos de calcio de un 

breve período seco. El Becerra Sup~rior también estÁ. caracteriza­

do por tres diferentes terrazas del lago y formaciones de bancos 

(El Risco 1, 11 Y 111); donde se encontraron restos del hombre pri-
. . 

mi tivo de Tepexpan. (AVELEYRA, pO. 53)+. 

En estratos que se remontan a 2l,OOO-2i,ooO' años antes del 

presente, los paleontólogos también han encontrado restos 'hu­

manos, alrededor del cerro de Tlapacaya, que muy probablemente 

existían como cazadores de mamutes en las orillas pant2~osas del, 

lago donde los grandes mamíferos podían fácilmente ser atrapados 
-.1 

Y matados·. 
¡ 

1;os estratos siguientes, Caliche 111 o Caliche Barrilaco, 

nos hablan de un período extremadamente seco que causó un gran 

problema a estos hombres primitivos con un clima cuasidesértico, 

bajo nivelo carácter intermitente de los lagos y la extinción 

de muchas especies de mamíferos en el vallé'. Este fue seguido por 

Totolzingo, una formación postpluvial con la vuelta de condicio­

nes húmedas para el valle aunque menos notable que el Becerra o 

Tacubay~: El Último, Noche Buena, de re~iente formaci6n, con mu­

chos hallazgos arqueo16gicos de culturas sedentarias primitivas 

y grandes fluctuaciones en el nivel del lago, que generalmente 

era 7-8 mts: m~s alto que en los tiempos de la Conquista. (AVE-
o;. -,lo 

LEYRA, pp. 70-71)!. 

El área natural de la cuenca del valle de México está rodea­

da por casi todos los lados por cordilleras de montañas. {véase 

mapa 2 )r. Estas son el resul ta.do de actividad volcánica a lo lar­

go de una serie de fallas-y fracturas que van del SW al NE' a tra-
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v~s del área, semejantes él lós meca"1ismos a lo largo de todo el 

eje neovolcanico'. En el oeste y el sur, las cordilleras son mode­

rads.mente altas: Sierra Chichinautzin (3,400 mts'~)" Sierra de las 

Cruces (3,. 789 mts'~), Sierra de Monteal to y' Sierra de Tepotzotlán:~ 

Reci oe:l una fuerte precipitación duran.te los meses o.e vere.no, e in-

cltlSO nieve en el invierno (' Le Sierra N eVéda incluye los picos vol­

cá:f'1icos c1.J.biertos de nieve del Popocatépetl (5,482 mts.) y el Izta­

ccihuatl (5,386 mts.), Sierra de Zempoala, Sierra de Río Frío y el 

Cono Tláloc (4,150 mts.). Hecia el noroeste están las Sierras de 

Calpu18.1pa, TepozaTI'9 Chichicuatla, Pachucay Tez,ontlapan'o Son m~s 

secas que la cordillera occident2.1 debido a su posición en el sota­

vento de los vientos domin811tes del Golfo, pero están sujetas a oca­

sionales lluvias torrenciales~o El drenaje en esta última área está 

definido pobremente y su relieve está cortado por barrancas y arro­

yos. El materia.l arrastrado por los ríos fuera de las monta?í8.s ha 

crea(10 enormes ab8nicos aluviales a 10 largo de la orilla este del 

valle~. 

Sólo una Glpertura estrecha hacia el norte está delineada menos 

2.bru..'pt2.mente y proporciona lill ac.ceso fácil al cauce del río ránuco f 

ya sea a través del río Tv~a (2,250 mts\l) o del Tequixquiac (2,300 

mts e )'. Estos pasos son importan.tes desde el p1illto de v"-ista históri-

ca, no sólo como rutas de comunicación hacia el norte, sino taIDbi~n 

porque fueron el trayecto lógico de los proyectos de drenaje del Va­

lle de México. 

El mismo valle tiene una serie prodigiosa de formas volcani­

cas pequeñas, calderas, conos erosionados de cenizas y chime-­

neas volcánicas, corrientes de "lava, etc;. Algunos son muy a..Ylti­

guos como la Sierra Guadalupe (2,990 rots.) y la Sierra PHtlachi-. 

que (2,630 mts.) que proceden del Mioceno Superior y casi se jun-
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tan para cortal" en dos el valle; más recientes son las prominencias 

andesíticas del Peñón de los Baños y el Cerro del Tigre y las reli­

quias bas~lticas del Cerro de Tlapacoya, Zacatepec y Chapultepec. 

Del Cua.ternario viene la forma.ción de la Sierra Santa Ce.tarina, 

Cerros de Chimalhuacán, de la Estrella, los Pinos y Peñón del Tllar­

qués. En toda esta región hubo siete fases diferentes de volcanis­

mo, que continuaron hasta tiempos b8.stante recientes con el eOi1o. 
- -

volcánico Xi tle, que tiene unos 2,500 años:. 

En el pasado, varios ríos va.ciaron sus aguas directamente 

en el lago Texcoco, procedentes t8nto del oeste como del ·este;. Se 

debe recordar que el clima del valle de México está regido por una 

estación de verFillO lluviosa y que las lluvias caen torrencialmente 

durante los meses de mayo a octubre. Por eso, e.un a lo largo de 

vertientes occidentales, el flujo del agua en los arroyos y en los 

lechos de los ríos es normalmente iptermitente y lleven grandes ca~­

tidades de agua, a veces peligrosas e incontrolables durante las 

lluv'i.as fuertes. Sólo los siguientes ríos de la cuenca de drenaje 

del Valle de IVI~xico tienen un flujo perenne de agua:IVIagdalena, 

i\¡r' T" ro H ~ d In 1 1 tI e ~ .J-- • tl ' m t tl L .l.Jl.1.Y.:coac, acuoaya" L-on o, ! a nepan a, UC.Ul>J.. _an y Lepa zo .. on 

en el oeste; el río San Juan Teotihuacc3n en el este y el de la Com­

pañía en el sur (véase mapa 2)'~ 

Los ríos de la vertiente oriental fluyen irregularmente y ma­

yormente son absorbidos en las arenas porosas del aluvión. Hoy,es­

tos ríos, el Papa.lote, Xala.pongo, Coxcacoaco, Texcoco, Chapingo, 

San Bernardino, SB-11.ta JYIónica y Coatepec, siguen fluyendo, por lo 

menos p8~rte del año, ha..cia el lago Texcoco sin interferencia del 

hombre, excepto por la eX8.cavación de canales y recubrimiento de los 

. t ~ filsmos con con ere o. uon, en el presente, la única fuente de agua 

d1J~ce que recibe el lago. 

Hacia el oeste, muchos de los ríos han sido canaliz2dos 
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entub8dos I o desviados completamente de su 

curso. Adern~s, entre las innu~erables corrientes pequeñas tri­

butarias que fluyen intermitentemente en el valle, los ríos m~s 

grandes son el Eslava, Magdalena, San Angel, Teq'lAilazgo, Mixco8c, 

Becerro, Tacubaya, Tecamachalco, San JOCtCluín, Tornillo, Hondo, 

de los Remedios, Tlalnepantla, San Javier, Cuautlitán y Tepotzo­

tlán (véase mapa 3 r. Las agu8.s de estos ríos están desviadas ha­

cia el Interceptor del Poniente que desemboca en el Gran Canal de 

Desagüe para ser secadas fuera del valle. Son excepciones el río 

Churv~usco que es llevado por drenajes subterráneos, parcialmen-
" , 

te al lago de Texcoco y, también, en parte, al la.go 

Xochimilco, el río de la Piedad, que también se añade a las aguas 

del río Churubusco subterrá.neamente, el río Consulado que desagua 

en el Gr2n C2nal en el lugar en que sal e de su túnel, y el río de 

los l€medios que cruza el Gran Canal por un puente llamado Puente 

Canal. El río Cuautitl~n, con mucho es más fuerte y peligroso a 

veces en épOCáS de inQDdaciones; fue uno de los primeros que fue 

canalizado y desviado para llevar sus aguas fuera del valle a tra­

vés del tajo de Nochistongo. Desde el noreste, el río de las Ave­

nidas de P'achuca que, como su mismo nombre lo implica, fluye só­

lo en tiempos de inundaciones "repentinas", y que vierte sus agu-
-:.1 

as en el lago Zumpango'~' 

Puesto que los cambios en nivel, área, salinidad y desagüe 

de todos los lagos, han sido drásticamente afectados por com­

plica.dos proyectos hidré~u~icos en los últimos cinco siglos, un 

estudio de la verdadera funci6n hidrológica de la zona debe de 

remontarse hasta la época prehistórica. Por estar en la parte 

más baja del valle, la. función 'primaria del lago de Texcoco ha 

sido siempre recibir y regular las aguas no sólo de los ríos, si­

no también de los otros lagos y de sus ríos tributarios. El río 
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Cuautitlán, hacia el noroeste, y el río Avenidas de Pachuca,hacia 

el este, en su estado pasado sin alteraciones, llevaban las aguas 

de sus grandes áreas de la cuenca, vertiéndolas en el m~s alto de 

todos los lagos del valle, el lago Zumpango (2,245 mts.) que, a su 

vez, vertía las aguas sobrantes en el la.go Xaltoc8....l'l (2,239 mts.) 

y San Cristóbal (2,236 mts'~), Estos, al crecer vertían sus aguas 

en el lago Texcoco (2,236 mts~). Los mismos mecanismos exist{8n 

en el sur con los lagos Xochimilco y Che.leo (2,238\~ 6 mts.) que 

durante la época de lluvias tambi~n vertían sus aguas en el lago 

de Texcoco i
c Por eso, el lago de Texcoco, como receptor de todas las 

aguas, y la consiguiente superficie donde el agv.a estaba constante­

mente siendo removida por la evaporación, tenía un alto contenido de 

sal en sus agu.as, a diferencia de los otros lagos que teníR-Yl agua 

dv~~e (véase Cuadro e)'. 

Una buena descripci6n de este tipo de cuenca lacustre sin un 

drenaje exterior se encuentra en Elements of Geograp4Y de Finch 

y Trewartha: 

una poréión más baja de la cuenca típica de drenaje interior 

muestra evid-encia de concentración de drenaje allí. en la forma de 

pantanos y lagos'. Si la proporción general de drenaje interno es­

tá balanceada por la proporción promedio de pérdida debida a la 

evaporación, es probable que exista un lago. Será un lago de agua 

sal?da o alcalina-porque el agua está siendo removida constante­

mente por evaporación'. Mientras las sales contenidas en el agua 

que entra, especialmente sal común, perm8~ecen disueltas y even­

tualmente alcanzan concentraciones que hacen que algunos lagos 

salados sean más salados que los ·océanos. Si el promedio de eva­

poración generalmente es ma.yor que el promedio de lo que entra, 

resultarán lagos temporales, o de "playa", debido a entradas to-
•• l. 

rrenciales de agua'. Están seguidos por períodos de excesiva eva-
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noración. Los lechos pantanosos están cubiertos de lodo y est~n al­

tamente saturados de sal o de álcalis solubles del 8uelo'0 Entonces, 

au:n.que secos, ellos comú.r'1mente están incrustados con sales y, a ve-
-.- , 

ces, son de un e,color b18nco brillante" (FINCH & TREWARTHA, p'.322)'o 

Aunque los autores se refieren a áreas desérticas con altas 

temperaturas durante todo el año y menos lluvias Que el Valle de 

M~xico, sin embargo, es importante no olvidar los g-r2-..ndes cambios 

producidos cuendo la salida es mayor que la entrada en este ciclo 

hidrológicoto 

El clima del valle de acuerdo con el sistema de clasificaci6n 

de Koeppen oscila entre C\Tvbg, temperatura moderada con lluvias en 

el verano y meses bastante calientes antes de junio y el BS, régimen 
'., 

estepario templado con lluvias en el verano f
• La diferencia, determi-

nada por la situación del valle, se debe a variaciones anuales de 

temperatura y a la cantidad de lluvia recibida'o El oeste y el sur, 

incluyendo el Distrito Federal, está easi siempre considerado como 

templado, mientras el norte y el este, estepario. Esto se refleja 

en la amplia variedad de vegetación en la cuenca, clesde bosques d:e 

pinos en las cumbres orientales y el 8_rea de la Sierra Nevada-Río 

Frío hasta las tierras secas con cactus y matorrales del norte'. 

L'as condiciones de vegetación que existen hoy han cambiado ra­

dicalmente desde la época precortesiana. Tenemos evidencia de co-

linas verdes de aquel entonces, de tierras de pastos exhuberantes 

y de bosques~ mesófilos que en algunas áreas llegaban hasta los bor­

des de~_'los ~lagos'e Tules en los que abundan aves acuáticas y especies 

aparecían especialmente alrededor de lagos de aglla dulce. La 

,." "" densa cubierta de vegetacion protegla el suelo, prevenla la erosion 

y la sedimentación 'resultaYlte de los lagos. Las aguas de lluvia 

podían infiltrarse hacia los mantos freáticos, lle- .. --- ........ ----· 



les y mantener búmedo y eré:. ble el suelo'. Las g:f'éD'ldes extensiones 

de agua del lago lmidas a la tral1spiración de la vegetación en la 

tierra elevaban el nivel de hUTneoad en la atmósfera a niveles con~ 

fortables para el#hombre y para el ciclo de crecimiento de las .,~,-

pI e .. ntas'. 

La infiltración del agua en las áreas montañosas 

con un régimen de fuertes lluvias era una parte importante del 

balance hidrológico, porque esa misma agua llegaba a la superf'i­

cie en los innumerables manantiales de agua dulce a lo largo de 

los bordes del área del valle:~ Teotihuacán, Chapultepec y Chirnal-

huacan, o brot~ban en el antiguo 'cono volcánico del Peñ6n de los 

La gran zona de roca. porosa volcsnica (malp2,ís) de la, §i erra 

.. C'·'· ,. d ., 1 .L b" . fl'" 1" . I • ~ ., o.e D.lcnlD2.u"Gzln, esne e_ sur, lt2ffi len ln _Ula en a 01S"'G:('J_01)(;10n 

del drenaje. La lluvia en esta área es especialmente abl.l~1,d.c::.nte pe-· 

ro hay I)OCOS ríos en la superficie debido a la Dorosidad (le la :co··-

ca y al c1esorélen general del reli eve. Estas agu.8s contri buíc3n a 

llenar los niveles freáticos aunque una gran cantidad de ellas se 

fil traba para emerger al sur de C118utla y Cuernavaca en los Jn2~:l:::':J.·-

tiBIes termales de esa área. Pero, ,. ,.. '..L aun mas lmpor"G8Yu.,e, debido a la 

falta de un drenaje de superficie, no era del sur sino más bien del 

norte del valle donde las aguas torrenciales de lluvia escurrían so-

bre suelos impermeables y tepetates,provocendo in'ü...t"'"ldaciones peli ... 

grosas para el valle. 

Mirando atrás de la época precortesi8na, la densa vegetaeión, 

el aire húmedo, los lagos que cambiab2.J1 de ni vel de acuerdo con la.s 

ciones, los altos niveles de aguas freáticas, los lTIanéntiales de 

agua dulce aun en medio de un lago salado, l)C3Tece lm auténtico 

paraíso. Pero todas las indicaciones señaléffi el hecho de que es-
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estos lagos eran viejos que se estaban azolvando, agravando p0.r 

tanto los ciclos de inundaciones y, aun sin la intervención del 

hombre, hubieran desaparecido en menos de mil años {véanse mapas 
--, 

3a, 3b, 3c y 3dY. 

Alexander von Humboldt en 1803 informa que el comercio por 

bote de Texcoco a la ciudad de M~xico se paralizaba durante la 

estación seca debido al bajo nivel de las aguas del lago. Cort~s 
I 

no pudo navegar en sus barcos directamente alrededor de Tenochti­

tlán, que entonces era una isla, porque las aguas eran de muy ba­

ja profundidad. Es evidente que el lago se estaba reduciendo len­

ta e inexorablemente en tamaño y profundidad (HlJ1Y1BOLDT, p-. 118)1. 

Von HD~boldt tambi~n observó que las características espe­

ciales de los lodos del lecho del lago que, cuando estaba seco, 

desarrollaba una dura costra salina, haciendo imposible que se 

cultivara nada y que da a esta parte del lago illla apariencia pa­

recida a los grandes desiertos de sal del Tibet y de China Central 
-."¡' ~ 

(HU1/IBOLDT, pO. 29}. Aunque esta costra actúa para proteger la ba-

se del suelo de una evaporación excesiva, se quebrará fácilmente 

con una lluvia torrencial l

• Al reducirse la superficie del lago, 

suelos lodosos muchos más salinos se han ido exponiendo con la 

subsecuente eflorescencia de sales y un fino polvo lacustre, que 

es arrastrado por los vientos, especialmente en los meses secos 

de la primavera, y es llevado sobre el valle en forma de_ to1va-

neras. 

Se ha calculado que el tamaño del lago de Texcoco antes de la 

Conquista era de unos 600 kms
2 

aproximadamente. Cortés, que sól~ 
reconoci6 la. existencia de dos lagos, los exa,geró como si cubrieran 

2· 
la mitad del área plana del valle, unos 750 kms • Alexander von Hu-:-rn-

boldt en 1803 calc1J~ó, con gran precisi6n, el área como de 683,21 
2-

kms. Sólo el lago de Texcoco, segÚn él, 
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2 

tenía Qna extensi6n de 313.66 kms (6 1/2 leguas cuadr2das), en 

aquel tiempo'. 

Hoy, el vaso' del lago de Texcoco tiene una extensi6n máxima 
2 

de 171 kms ; la mayor parte de esta extensión est~ ya seca y ha-
0.. : 

bi tada. M~s allá de la superficie real del lago hay 1m. cintur6n 

de tierras pantanosas con el nivel freático muy cerca de la su-
2-

perficie y que mide aproximadamente lo mismo, 171 kms '. Las di--

mensiones de este cinturón. de lechos del lago con suelos satura­

dos e incrustaciones salinas varían muchísimo de año con año y 

de la estación de lluvías a la de sequía~ (CCG, pp;~ 366-367 )~~ 

El balance hidrológico registra.do en 1980 en toda la cuenca 

del Valle de M~xico est 

PreCipitación pluvial ••••••••••.. ·•· •• 6,92~~0 millones de ro3 

"r:'l • '··5 6 . LvaporacJ..on ........................ ·.·0 , 41 el 5 u U tt 

Infil tración •••••••••••••••••• (1 ••• a;~ 1 J 260.4 ti u " 

Extracción de agL18S ••••••••••••••••• !_;, 849.6 tt u u 

1 
,. , ¡,. ;' 

8por-cacl.on •••• " •••••.••••••• " ••• «1 ... 'o tt tt n 

Salida de agua de la cuenca ••••••••• 458.9 n H n 

De acuerdo con estos datos había un déficit de 1, 925~8 X' 1{}6 vn3 

casi un tercio de la cantidad de precipitación recí bida¡~ Si se: 

calcula que el agua extra.ída para ser usada eventualmente se rein­

yecta en el sistema rl,849'~6 x 109 m3 ), entonces hay undé~ici t con­

siderable de 76'.2 x 10
6 

m3 quizá debido a una entrada que no se ha 

calcu~ado . de aguas subterr~neas". 
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CAPITULO 11 

ACTIVIDADES ECONOMI'CAS RELACIONADAS CON· EL LAGO DE TEXCOCO 

Parece ser que el valle de México ha sido una de esas zonas 

donde el hombre primitivo se congregó y prosperó. Estos primiti­

vos colonizadores eran cazadores en un época en que gr&~des ma­

míferos, bisontes, coyotes, mastodontes y mamutes, jabalíes e in­

cluso camellos abundaba...n en las cercanías de los lagos {véase ma­

pa 4)¡. Sin embargo, el final del Pleistoceno contempló cambios de 

clima con condiciones extremadamente secas, tal como est~ repre­

sentadas por los estratos o capas de roca Caliche 111 y causó la 

extinción de la mayor parte de estos ver.te.brados~. Por eso, el hom­

bre, con su sQministro d~ alimentos áltamente reducido, debe de 

haberse inclinado m~s a recoger semillas y otros productos de los 

bosques. Tenía, en el valle de:'méxico, dos de los elementos ne­

cesarios para el comienzo de la agricultura:- suelos f~rtiles de 

los lechos de los lagos de agua. dulce y semillas. "Wolf (WOLF, p. 

60)- ve este período alrededor de 6,000 años, a. "de Ce, como uno 

en el que el hombre comenzó espont8neemente a interferir en el ci­

clo del crecimiento de las plantas silvestres, escogiendo las vai­

nas del maíz salvaje m~s grandes y pesa.das, por ejemplo, para 

plantarlas más lejos de la base de la planta matriz que lo que 

hubiera ocurrido en la naturaleza. De aquí que la especie se mejo­

r6 por e"l proceso de selecci6n genética,ay"udado por el hombre, au­

ment6 la producción- de alimentos que, a su vez, permitió densida­

des más grandes de poblaci6n~ Las primeras cosechas fueron de maíz, 

chile, calabaza, frijoles, ajonjolí, chía y tomates, los mismos 

alimentos básicos de la dieta mexicana que se cultivan hoy en día 
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ALGUNOS ANIMALES 31 
QUE EXISTIERON 

DURANTE EL 

PLEISTOCENO EN 

LA CUENCA DEL 

VALLE DE MEXICO 

• YAOMIE,.,lOS DE VERTEBR"DOS FOSllES 
f' 

~ . 

,Extensión del L'ago Texcoco en el Pleistoceno: 

l. Berrendo- Antilocapra 
2.- T,igre dientes de sable-
3, Bisonte- Bison 
4,~ Coyote- Canis latrans 
5. Came11o- Camelops 
6.! Mastodonte- Mammuthus 
7:! Mamut- Mammut 
8. Edentado- Paramy1odon 

9 •. ,Oso- Ursus americanus 
Smi1odon 10. Mapache- Procyon lotor 

11. Gallareta- Fulica americana 
12. Nutria- ~utra canadeneis 
13~ Carpincho- Neochoerus 
14,t Jabalí o pecari- Platygonus 
15. Flarnenco- PhoenicoEterus 
16,,!, Pato bo1udo, hembra 
17'. Pato boludo, macho, Aythya 

affinis 

MAPA 4- ANIMALES DEL PLEISTOCENO (MEMORIAS, VOL'. X, pp. 152-153) 
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entremezclados en la "huerta'" familiar Ó calmil'. 

La proximidad del agua del 1agp produjo el siguiente paso 

lógico, la irrigaciónl
• Debido a que las lluvias caen en ciclos, 

ya sea en el ciclo de seis meses de lluvia y sei,s secof}, o en 

años secos seguidos por otros hQmedos, el nivel de 10s.lagos en 
'.~ . 

el valle de M~xico estaba fluctuando constantementel

• Parece 16gi-

co que durante estos períodos de sequía, los agricultores primi­

tivos tratasen de extender las aguas de los lagos hacia tierra 

adentro por medio de canales y acueductos. Con el desarrollo de 

tecnologÍas de irrigaci6n más· o menos .. complicadas, de terrazas y 

las chinampas, la población siguió aumentando". Pero, por otro la­

do, de acuerdo con los estudios de Palerm, Wo1f y Wittfoge1, las 

complejas inst,alaciones y la mano de obra. en grandes cantidades 

necesarias para crearlos no se hubieran podido construir si no 

,fuera por un ·estado político fuerte, poderoso y'orientado mili-

tarmente'. Esta organización estatal, a su vez, no hubiera podi­

do crecer y tener ~xito sin una base agrícola con excedentes de 

producci6n para alimentar a la población!. (PALERM, p'.188-l95 )l. 

Una de las zonas m~s antiguas donde puede haber existido es­

te tipo de agricultura es hoy el área del Pedregal de San Angel 
..• 

que se extiende hasta el centro ceremonial de Cuilcuilc05
• Estos 

restos primitivos, que se ideni1ifical fácilmente como del perío­

do arcaico tardío, dos o tres siglos antes de Cristo, indican po­

blaciones que vivían en pueblos y que cul ti vában maíz': Hay ·unos 

pocos lugares d·e. elevaciones más altas donde la lava que fluye 

del cono volcánico Xit1e, no cubre el terreno. Palerm y Wolf (~A­

LERM AND WGLF, pp. 100-104)¡ en 1956, encontraron evidencia po~i­

ble de terrazas y. canales que se extendían debajo de la lava. Más 

estudios en esta área hubieran sido muy fructíferos puesto que el 

flujo de lava está fechado claramente y muy poca actividad agrí-
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cola subsecuente ha tenido lugar en estos sitios. Desgraciada-:--

mente, el crecimiento de la ciudad de México ha elimina-
.. 

do, en gran medida, la evidencia de esta actividad muy temprana~. 

Eh el valle de Teotihuacán, hacia el noreste, hay señales 

claras de proyectos de irrigaci6n que datan del período tolte--

ca, pero, extrañamente, de nada anterior. 

Es difícil" imaginar --un área urbana tan compleja como la de 

Teotihuacán, anterior a la llegada de los tol tecH.s, con sus amplias 

avenidas, edificios majestuosos, complejas zonas habitacionales e 

incluso sistemas de drenaje que subsistieran solamente en una ba-

se a.grícola primi ti va~e Pero, de la sociedad pre-clásica de Teoti­

huacán, no hay evidencia de un sistema agrícola complejo con irrigaci6n;. 

posiblemente, los subsecuentes descubrimientos de las Últimas socie­

dades toltecas y aztecas podían haber sido,constrliÍdos sobre las 

instalacion.es que ya existía'Yl'. 

El. territorio- de Acolhuacan era el área relacionada más cer­

canamente con el lago de Texcoco, pues está situada a lo largo de 

la ribera este y sur del lago, desde el río Nexquipoyoc y las co­

linas de Patlachique en el norte hasta las de Ghimlahuacán hacia 

el sur. Este señorío estuvo dividido, en-diferentes épocas, en una 

sección norte (Texcoco)! y en Una sur (Coatlichán-Huexotla.)~ Un es­

tudio de esta área nort.e( PALEF11I AND WOLF, pp. 111-141); revela com­

plejas construcciones de irrigación a través de toda la zona., El 

área en sí misma está di vidida geomorfológicamen.te de acuerdo con 

la al ti tud y la distancia sobre la orilla del lago·. Esta misma ori­

lla del lago era, como lo es el lecho del lago hoy en día, una fa­

ja ampliamente variable de suelos extremadamente salinos, general-

mente inapropiados para la agricultura y sometidos a inundaciones 

periódic2.s'. Sobre esto encontramos el sQ·montano, cortado por los 

valles· de los nueve ríos del este. M~s arriba están las áreas mon-
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tañosas m¿s altas donde la precipitaci6n pluvial es relativamen­

te fuerte, aunque su 10calizaci6n en el área de sotavento de la 

Sierra Nevada y la Sierra Madre Oriental, significa que reciben 

menos lluvia que las laderas occidentales del valle. De estas á­

reas el somontano recibe la menor cantidad de lluvia; puede ha­

ber lluvias intensas en el valle mismo y lluvia. considere,ble en las 

montañas más al tas, mientras que el somontano permanece 

seco y caluroso'. Los r'íos que cruz,an esta ~rea son tDJTlU~ tuosos y 

violentos durante 108 períodos de lluvias en las montañas, pero, 

el resto del año, son lechos secos'. Ni el borde del lago o el so­

montano son, por lo tanto, hoy en día apropiados para la agricul­

tura, pero las indicaciones son que, por lo menos en el somonta­

no, había densas poblaciones en la época precortesiana y, por lo 

tanto, una agricultura intensa. Los ríos tenían que ser controla­

dos y el agua du~ce tenía que ser traída de los manantiales cla­

ros de las montañas y las tierras tenían que' estar dispuestas en 

terrazas para ganar espac'io y prevenir la erosión~':, Los estudios 

de campo llevados a cabo por Palenn y Wolf (PALERI'r1 PJ~D WOLF, p'. 

123) muestran la existencia de por lo menos tres grandes siste­

mas de irrigación que derivaban su agua de los manantiales de las 
',. 

montañas'. Muchos de estos sistemas todavía están en uso hoy en 

día en los pueblos ,y usan un método complejo de mantenimiento y 

distribución d,el agua basado en el mes precortesiano de veinte 
., , 
alas. 

Las indicaciones muestr2Jl Que tanto las instalaciones de es­

ta área como las de Teotihuacán fueron reacondicionadas y exten­

didas durBnte los reinados de Moctezuma T en Tenochtitlán y Net-
'.1 

zahualcóyotl en Texcoco. Esta fue la época de una de las crisis 

más grandes en el M~xico precortesianoj el "Gran Hambre", alre-
. ....- .. 

dedor de 1450 do de C'., cuando los' métodos previos de cu~ ti vo pro-, 
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baron ser inadecuados para alimentar a+pueblo y miles murie~on 
'.l 

de hambreio A trav~s de todo el terri torio del valle de M~xico, 

durante este período, hubo una extensión de todos los sistemas 

hidráulicos, y la aplicación de una tecnología m~s complicada 

en irrigación, construcción de canales, represas y acueductos 

y las chinampas·. Con la creciente presión del crecimiento demo­

gtáfico, debido tanto- a al~os porcentajes de nacimientos como a 

la inmigración de tribus desde el norte, había el sempiterno pe­

ligro del hambre, pero, al mismo tiempo, había un número creci­

ente de trabajadores para llevar a cabo estos proyectos'. Los sis­

temas gubernamentales de los diferentes estados alrededor del la-

.go eran fuertes y bien organizados y suficientes para usar esa 

fuerza de trabajoi: 

Casi trescientos años antes, un grupo de tribus de los as! 

llamados bárbaros (chichimecas), los lYI~xicas, habían llegado aJl 

valle de M~xico y habían encontrado el ~rea inhospitalaria, no 

por razones del medio ambiente sino más bien políticas¡:~ Las ciu­

dades-estado controlaban sus esferas de influencia celosamente 

y, con frecuencia, estaban en guerra entre sí'. El pueblo mexica 

fue atraído a esta ~rea por los lagos y la insistente petición 
~ i 

de su dios Hui tzilopochtli'. Habían llegado de la legendaria Az-

tltm', situada en medio' de lID lago y se consideraban así mismos 

habitantes lacustres~. Debido a la ya densa poblaci6n y a su pro­

pia conducta agresiva, generalmente eran condenados al ostracis-

·roo por los habitantes del valle y s610 se· les permitía habitar 
-,':' 

las tierras menos atracti vasto Ellos se cambiaron a Tecpoyocan, a 

las tierras del señorío tepanecano de Azcapotzalco, a Pantitlán, 

Amalinalpan, Acolhuacan, ~opotlan, Atlacuihuayan y despu~s,a Cha­

pul tepec que era, en esa época, una isla~. 

Por 10 menos, allí tenían manantiales de .agua potable y al-
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gunas tierras buenas para sus jardines'. Ellos continuaron, sin 
\ 

embargo, con su conducta inquieta y agresiva y se ganaron el odio 

de todos los habitantes del lago que se uniero:t;l para desplazarlos 

de la isla y desterrarlos a una tierra pantanosa infestada de cu­

lebras llamada Tizaapan donde fueron sometido"s al vasallaje del 
-,lo 

estado de Culhuacan'. Fero aun allí triunfaron sobre el medio am-

biente y continuaron hostigando a otros habitantes y de nuevo fue­

ron expulsados por la fuerza de sus tierrasi
: De aquí fueron lleva­

dos al sitio final de su destino, Tenochti tlkl (MElVIqRIA, vol!: I, 

pp'. 211-26 )';: 

Construyeron, en lo que pudiera haber sido unas islas bajas 

o sencillamente áreas' pantanosas del lagor
• En todo el mundo, Jtlu­

chos habitantes de lagos ,construyen sus casas directamente sobre 

la superficie del agua hundiendo palos en el barro del lago y ro­

deándolos con ~ocas y peñas¡~ Esto es especialmente prc1ctico don­

de el 'nivel del lago sube y baja'. El Padre Durán y Chimal'pahin 

(l.fEMORIA, vol:'~ -:II, p;': 27)i narran los esfuerzos de esta gente pa­

ra construir pequeñas parcelas de tierra, secando el lodo con fue-
,. 

go~. Muchos se ahogaron en esta empresa; la vida debe de haber si-
&.:a 

do muy difícil para ellos'. Lo primero que ,hicieron, despu~s que lo-

graron secar l'!a tierra fue construir un templo ,primi ti vo a Hui t­

ziliopocht1i, el dios que había determinado la situación exacta d;e 
'" 

su futura ciudad". 

Aquí comenzó la pr~mera construcci6n de chinampas, aunque la 

técnica puede haber existido ya en otras áreas alrededor del lago 

o puede haber sido traída desde su vieja tierra lacustre de Aztlán. 

nas chinampas son parcelas rectangulares construídas de capas al­

ternadas de lodo del fondo del lago y de plantas acu~ticas muy 

ricas en material orgánico¡. Humboldt' (HUMBOL11T, .p'. 134) creycS que 

podían haberse originado en piezas flotantes de césped y plantas 



acuÉticas que los aztec~s en su desesperación por disponer de 
•. > 

tierra, capturaron y usaron'. Pero las verdaderas chinampas no 

eran flotantes sino que más bien estaban ancladas con estacas 
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o con árboles, sauces ,:~ahuehuetes o ~~amos y mantenidas juntas 

a lo largo de los lados de las paredes de mimbre de entretejido 

(DAVIS, pi. 38)'. Como terrenos agrícolas proporcionan una de la 

productividad más alta del mundo; ecosistemas pequeños, cerrados, 

su material de desperdicio va a las aguas del lago para que se 

recicle en los lodos del mismo y las plantas acuáticas!. 

No parece probable que las primitivas chinampas en el lugar· 

de Tenochti tlán fueran uSe,das para la agricultura; construídas 

en medio de un lago de agua salada, el cultivo de estas parce-

las estar{a limitado a áreas donde se pod{a disponer de agua dul­

ce para limpiar las inpurezas del suelo'. Pero era posi blecrear 

peQueños solares rectan.gulares de aproximadamente 500 metros cua­

drados cada 1m.O (SANDERS, p. 122) para sus chozas y construir gra­

dualmente un área urbana: La isla de 'l'láhuac si tuada entre el 12-

go Chalco y.el lago de Xochimilco y que eventualmente separaba a 

los dos lagos, muy prob2blemente fue construída en esta forma, ha-

ciendo parcelas de chinampas para fonnar promontorios, en reali-­

dad un proyecto largo y difíci1 (.áRMILLAS, p~ 653-661)1-; 

Entonces, Tenochtitlffil y también su ciudad hermana TlateloL­

co fueron construídas lentamente, repitiéndose el modelo recta~­

gular de las chinampas en la proyección de canales y ·calles". Es­

te enrejado fue puesto en una dirección norte-sur, este-oeste, que 

en grm1 pdrte se conserva hoy, con los gr2~des templos en el cen­

tro y dividido en cuatro "barrios"-, Cuepopan, :Moyotlan, Zoquiapan 

y Atzacualco. Se construyeron más tarde tres calzadas para conec­

tar la isla con la tierra firme, una en la dirección de Tlaca.p2n, 

otra hacia Tepeyacoc y la tercera que se dividía en un atajo des-
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de la ciudetd, con un c8mino que llevaba hacia Iztapalapa y otro 

hacia Coyohuacan (M~~h'IORIA, vol. 11, p'. 46}. Ha,cia el este y del 

dominio de Texcoco. dependían por completo de canoas para todo 

el trafico. 

Sin embargo, sus materiales primarios de construeci6'n, ma­

dera y piedra, estaban totalmente ausentes de aquel lUg0r. Para 

lograr estos materiales de tanta necesidad, los primitivos mexi­

cas decidieron convertirse en comerciantes, llevando los produc­

tos del lago, pescado, ranas, patos y otros animales acuáticos 

ablli'>1dantes, a los mercados de las diferentes ei udades y vol vien­

do con botes cargados de maderas y piedras'. 

Las mercancías más notables eran, desde el plli"1tO de vista de 

la agricultura tradicional, extremadamente no convencionales'. Por 

ejemplo, ttTecuitlatl U , una pasta fina de los barros lacustres mez­

clada con algas microscópicas, que es extraícla y secada en capas 

y después se corta en bloques O se hacía ~astelitos. Su conteni~ 

do proteínico es mayor que el del maíz, frijol, huevos o carne1
0 

O ttahuauhtil tt , los huevos de l~ mosca axayácatl, que se secan y 

se comprimen en ll.Yl pasteli to y que es muy al to en calciO', tiamina 

y riboflavina. Otros productos extraños son los ttacocilestt, peque­

ños camarones de agua dulce, "ezaca."huitl tt
, gusanos de color roji­

zo, umeocuilinu, los gusanos ,del magüey, nRomeritos" o suedra ne­

gra y el legendario ttaxolotl n, vertebrados aYlfi bios parecidos a 

las salamandras". No teniendo los aYlimales corpulentos del viejo 

mU.J."'1do, vacas, cerdos u ovejas, se vieron obligados a buscar la pro­

teína en cualquier otra parte. Había un número limitado de anima-

les silvestres en el v8,11e: cone jos, tlacu2,ches, comadre jas y vena-

dos, pero, sin duda algQna, sólo los nobles podían gozar esta cla­

se de golosinas. El proveer comida para la creciente población era 

una preocupación constante para el gobierno·. Aun con el empleo de 



39 

m~todos agrícolas intensos, el valle de M~xico no pOdía propo~­

cionar la cantidad o variedad de materiales alimenticios necesa­

rios y se convirti6 en una necesidad la importanci6n de otras á~ 

reas. Los alimentos enumerados por Díaz del Castillo que se ser­

vían a Mo.ctezlLrna 11 en su palacio, en su mayor parte, eran traí­

dos de ntierras calientes H (BERNAL DrA.Z, p. 167). Por eso, la con­

quista militar de esas áreas era necesaria para asegurarse un a­

bastecimiento constante. 

No solamente productos alimenticios,· entre otras COS2S, eran 

parte de un activo comercio exterior que se desarrolló seg{m Te­

nochtitlan iba alca~zando su zenith. Algodón de las tierras ba­

jas que reemplazaba a la burda fibra del rnagüey, .caracoles y con­

chas de la costa, granos de cacao que se usaban como dinero, ~lu­

!Il9-S, piedras preciosas, tabaco, tela·y cuerda de henequén y, so­

bre todo·, esclavos que se compraban en el mercado de Tlaltel,olco. 

Puesto que el valle de M~xico tenía pocos recursos para el inter­

cambio, los comerci8ntes con frecuencia, trat2,ban con el tributo 

militar,entregado a·veces contra su voluntad, a los gobernantes 

aztecas'. Con frecuencia, los estados sometidos eran obligados 

a cambiar sus productos más valiosos por cosas como los pasteli­

tos de algas o gusanos de magüey, de modo que el comercio era ra­

ramente libre (PADRE DIJRAN, vol.II, pp. 326-347)~ El imperio az-

teca no hubiera podido sobrevivir sin el comercio, pero los comer­

ciantes no hubiesen prosperado sin el apoyo de los jefes milita-

res. 

Una excepción a la falta general de recursos comerciales en 

el valle de M~~ico era la sal; las aguas saladas del lago de Tex-

:\ coco eran la mayor fuente de sal- en la Al tiplanicie rríeridional. 
f / 

No se menciona que la sal fuera usa.da para preservar los alimen­

tos como en Europa, pero la sal era considera.da esencial para la 
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dieta, predominantemente vegetariana'. Alexander von Humboldt men-
\ 

ciona las fábricas de sal cerca del Peñón de los Baños en el que 

el agua, con un contenido del 12 6 1J3 ~. d.e sal, era drenada de los 

lodos del lecho del lago y calentada en grandes calderas de cobre, 

de poca profundidad, en hogueras de excrementos de mula y vaca. 

y señaló que esta tecnología era exactamente la misma que en la 

época precortesiana, excepto que las calderas estarían hechas de 

barro y el combustible sena de leña (HUlVIBOLDT, p. 135)/~ 

Eric Wolf en su libro Sons oí the SheJcing, Earth habla de"á­

reas favorecidas sobre su hinterl·and con tierra, cosechas y me­

dios de transporte relativamente abundantes, áreas capaces de ge­

nerar m~s ene.rgÍa que la que pudiera usarse dentro de cada misma 

áreatt~ (WOLF, p': 18 );'. La más perdurable de _ estas ~reas en Centro­

am~rica ha sido el valle de M~xico. Y sigue diciendo: ttCuando los 

poblados crecieron a lo largo del borde del valle, los lagos los 

unieron fá.cilmente en una cadena de relaciones sociales. El valle 

montañoso poseía todas las ventajas militares de líneas de comu­

nicación cortas e internas, rodeadas por un perímetro montañoso 

de defensa 1t (WOLF, p'~ 6 )f~ 

La cla.ve, por tanto, del nmilagronde M~xico-Tenochtitlán eran 

los lagos que daban un dominio de espacio para algo m~sgrande que 

el de 1.masociedad agrícola sencilla. El uso del lago para el trans­

porte por barco en una tierra donde no existían animales de carga 

o incluso la rueda,s~gnificaba sencillamente que aquella gente 

podía mover cargamentos., personas e incluso soldados más rápida­

mente·y con menos esfuerzo que otros estados del interior. 

La importancia del flujo de canoas que entraban y·sa1ían de 

Tenochtitl~ est~ indicada por el número de puntos de embarque 

) dentro de la ciudad'. Uno de los mejor conocidos estaba si tuado muy 

cerca del mercado de Tlaltelolco en el. área que ahora. conocemos 
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como La Lagunilla'. Por éste puerto entraban grandes cantidades 
. , 

de provisiones, frutas exóticas, flores de todas clases'. Al;fon-

so Reyes,;,en su Visi6n de Anahuac, describe el mercado tal como 

lo vieron los españoles por vez primera:" "Es como un mareo de los 

sentidos, como un sueño de Breughel, donde las alegorías de la 

materia cobran un calor espiritualtt.o.ul1as formas se fl.ID.den entre 

sí; se estallan en cohetes los colores; el apetito despierta el. 

olor picante de las yerbas y las especies ••• en las bateas redon­

das de sardinas giran los reflejos de pla.ta y de azafrffil, las or­

las de aletas y colas en pincel; de una cuba sa~e la bestial ca-­

beza del pescado, bigotudo y atónitatt~ (REYES, p. 14);. Sin embargo, 

no todo olía bien; desde este puerto.tambi~n salían las canoas car­

gadas de excrementos humanos, recogidos cuidadosamente como en los 

países orientales y vendidos pa.ra fertilizar los jardines o para... 

curtir pieles'. ,y se en té 10 que pOdía haber sido un problema de 

contaminación de las aguas del lago. 

El segundo punto de embarque más usado estaba en Tetamozolzo, 

en el la.do este de TenochtitlM que recibía todo el tr~fico de bar­

cos que venían 'de Texcoco, puesto que no había una ttcalzada en es­

ta parte del lago. Otro-puerto mu.v importante estaba en Ayotzinco 

en la orilla. sur del lago de Chalco donde la mercadería que lle­

gaba de la "tierra caliente" era transportada en --barco a través 

del lago'. (v~ase mapa 5 }t~ 

También las calles, tal como las describieron los españoles, 

(yen realidad no-: tenemos otra descripción pues la ciuda.d fue des­

truída casi inmediatamente despu~s por esos mismos españoles },-es­

taban medio pavimentadas y con canales en medio. "La. gran ciudad 

de Temistitan lVIessico tenía y tiene muchas y hermosas calles an-

) chas, ahora que, fuera de dos (JI tres principales, todas las demás 

eran la mitad de tierra, como enladrillado, y la otra mitad de agua 
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MAPA 5 -TtNOCHTITLAN (MQmoria, Vol. IJ, p.41). 
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y salen por la parte de tierra y por la parte de agua en sus bar­

quillas y canoas ••• haJr otras calles principales, que todas son 

de agua, que no sirven sino para trffilsitar en sus barcas y cano­

as, segÚn el uso- de ellos, como se ha dicho, pues sin ellas no po­

drían entrar y salir de sus casas. Y de esta manera son todos los 

demás pueblos que están en este lago en la parte de agua dulce". 

(lVlEI\'10RIAS, vol. 11, p;o47). C8_da casa tenía, por lo menos, un bote, 

lo cual significaba que sólo en MéxiCO había "Unos 50.000 y unos 

200,000 en todo el área del lago. (GOlEARA, vol. I, p. 248)0 

Debe de haber habido un gremio especial de constructores· de 

barcos ailll(1.ue ~stos nunca fueron más que troncos vaciados o bal­

sas muy primi ti vas y por eso nunca podían ser m~s grandes que un 

tronco de árbol. Los bergantines de Hel~npn Cortés eran mucho m~s 

sofisticados de lo que estaban acostumbrados los aztec2s. 

Las ~tcalzadasn tenían diferentes aperturas o puentes para 

que pasaran los botes, con compuertas que pOdían abrirse 6 ce-­

rarse. Por eso, las Ucalzadasft servían para tres fines: como ca~--

minos desde la isla a las orillas, como control de los niveles y 

de la salinidad del agua, y como defensas militares puesto que, 

al cerrar las entradas, la ciudad estaba' segura por el lado del 

agua y era fácil defenderla por el lado de la tierra, como iba 
'-' 

a descubrir Cortés". 

Todavía es sorprendente cómo algunas de las grandes piezas 

de piedra que adornaban los templos en el gran centro ceremonia! 

de la ciudad, el Zócalo de hoy en día, pudieron h2.ber sido transpor­

tadas desde muy lejos, pero no se s<?~be si fue a lo largo de las 

calzadas o por lanchones y bals2.s. Humboldt (Hillr'IBOLDT, p. 114) 

comenta que pocas naciones han sido capaces de mover masas más 

grandes que estos aztecas, pero no se atreve a decir cómo lo hi-
. , 

Cleron. 
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En cualquier hora del día tuvo que haber sido impresionaqte 

ver miles de botes moviéndose en él lago, cada uno de ellos dife­

rente, segÚn el diseño de su propietario, su categoría y el uso 

comercial del mismo. Pero el nivel del lago estaba bajando más, 

especialmente despu~s de que llegaron los españoles y comenzaran 

a hacer ca.mbios drásticos. Anteriormente, Tenochtitl&1 había sido 

una ciudad completamente en armonía con su medio ambiente acuáti­

co, aunque incapaz de proporcionar más que una pequeña parte d:e 
\ 

las necesidades diarias de su pueblo y totalmente dependiente die}; 

comercio por canoa desde el área de °Chalco-Xochimilco, Chimalhua­

c~ y Texcocoo Cortés pudo usar esta dependencia en provecho pro­

pio cuando puso sitio, con éxito, a la ciudad, con sus barcos de, 
°o, 

guerra, los bergantines'o 
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Los aztecas, al establecer una ciudad hormigueante en medio 

de un lago salino cuyo balance hidrológico fluctuaba ampliamen­

te, se enfrentaron a dos serios problemas. Uno era la salinidad 

de las aguas del lago; había tres manantiales de agua dulce pero 

que apenas eran suficientes para las necesidades de toda la po­

blaci6n'. El otro eran las frecuentes y devastadoras inundaciones, 

un castigo incluso para un pueblo que estaba acostumbrado a te­

ner agua alrededor. Antes de mediados del siglo XV hubo inunda­

ciones serias que produjeron estragos en las chinampas construí­

das cuidadosamente'. 

Afortunadamente, el gobierno de Tenochtitl~ era, en esa é­

poca, poderoso y estaba en paz con sus fuertes aliados, los tex­

conanos'. Moctezuma I1 (rMotecuhzoma Ilhuicamina}i y el rey de Tex­

coco, Nezahualcóyotl, pudieron reQnir suficientes hombres y tec­

nología para construir'un dique, comenzando en Atzacualco en el 

norte y que se ~xtend:!a hasta Iztapalapa en sur'. ,Este dique, elL 

Albarradón de Nezahualcóyotl, tenía doce kilómetros de largo y 

veinte metros de ancho (HUMBOLDT, p. ]39») y estaba construído con 

rocas y piedras cubiertas de barro con filas de estacas en la par­

te exterior'. La magnitud del proyecto puede apreciarse recordan­

do que todos los materiales, rocas pesadas y estacas de madera, 

tenían que traerse desde tma distancias de 15 a 20 kilómetros. 

Miles de hombres trabajaron en el proyecto, nob1'es ,y gente común 
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por igual, 10 cual explica la rapidez con que se llevó a cabo l

• 

No solamente sirvi6 para prevenir inundaciones sino que, j1.mto 

con las calzadas que dividían el oeste del lago, mejoró la cali­

dad del agua que rodeaba a la ciudad: Se creó un lago nuevo, que 

tomó el nombre de lago de M~xico, separado del lago de Texcoco 

hacia el este. Las aguas de los lagos del sur, Chalco y Xochi­

milco, continuaron fluyendo en esta nueva sección del lago, Lago 

de M~xico y la ciudad gozó de agua m~s dulce y limpia~. 

Desgraciadamente, los años de lluvia fueron seguidos por un 

ciclo de años secos y los años del "Gran Hambre" tal como se ha 

mencionado en el capítulo II. Los canales se secaron, las chinam-­

pas se vieron amenazadas y el suministro de agua de .Tenobhtitl~ 

~e redujo severamente'. En un esfuerzo para resolver estas difi­

cultades, Moctezuma II, de nuevo con la ayuda de Nezahualcóyotl:_, 

construyó un acueducto desde Chapultepec hasta la ciudad de Te­

nochti tl&l que terminaba en el Templo Mayor'. Este acu.educto, ter­

minado en 1466, consistía de dos canales paralelos, con uno en 

uso, mientras se limpiaba el otro. El agua del manantial de Cha­

pultepec era excepcionalmente cristalina y clara:. Había diferen­

tes puntos a lo largo del acueducto donde acudía la gente para 

llenar sus vasijás con agua 0, los que tenían concesiones, 11e-
-o. 

naban toneles y barcadas de agua para distribuirla en l'a ciudadt
• 

Este acueducto tuvo tanto ~xito que se construyeron otros desde 

San Agustín de las Cuevas hasta Huitzilopocho y desde allí a Te­

nochti tlM y otro desde Azcapotzalco hasta Tlal,telolco:. 

En el reinado de Ahuízol, el octavo señor de Tenochtitlán, 

se abrió otro canal desde Huitzilopochco con una gran ceremonia, 

incluyendo, como de costumbre, los sacrificios de niños'. Pero al 

no tener la tecnologÍa inspiradora de sus predecesores, el canal 

de Ahuízol fue muy mal planeado, pues llevaba tal cantidad de a-
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gua que la ciudad se inundó y se ahogó mucha gente. Repitiero~ la 

ceremonia, con m~s sacrificios y con nadadores que, debajo del a­

gua, taparon la entrada del canal y 10 cerraron'. Poco a poco, los 

aztecas aprendieron a tratar con la fuerza del lago, usándolo en 

ventaja propi~ y control~dol0 en forma efectiva. 

Hubo otros proyectos hidráulicos entre la gente que vivía 

alrededor del lago que mostraron, si no un alto grado de tecno-
.. 

logÍa, por lo menos 'lma mano de obra suficiente. La desviaci&n 

del río Cuautitlán fue uno-de estos proyectos; usando ~~a gran 

cantidad de trabajadores, pudieron controlar este río tan podero­

soy usar sus aguas para eT riego!. Reconociendo que las inunda­

ciones eran producidas frecúentemente por este río que vertía sus 

aguas sobrantes en el lago Zumpango, construyeron una presa y así 

desviaron las aguas hacia un canal completamente nuevo. (ANALES 

DE CUAUHTITLltN, pí~ 49 »)'~ Todas estas instalaciones fueron destru!-

'\ das despu~s de la llegada de los españolesi: ) 
Quedaba para los españoles inaugurar l·os cambios más grandes. 

Al llegar ~ conquistar, tenían que establecer un nuevo imperio so~ 

bre las ruinas del viejo. Por razones políticas, no geogr~ficas, 

construyeron su nueva ciudad en el lugar de Tenochtitlán y cuan­

do se enfrentaron con el peligro de su posición enmedio de 1m lLa­

go, emprendieron una d~ laS'empresas más grandes de todos los ti­

empos, la imposicitSn de un drenaje externo del Valle de M~xico y 
p • .\. 

la desecaci6n definitiva de todos los lagos·~ 

Uno de los primeros actos antiecológicos fue la destrucci6n 

del Al barrad6n de N ezahualcóyotl, primero para permitir el paso 

de los bergantines y despu~s para usar la piedra para la··recons­

trucci6n de la ciudad~~ En 1555" la ciudad se vio expuesta a Ia 

primera inundación seria; entonces vieron la prudencia detrás del 

dique y el primer Virrey, Velasco 1, hizo que se construyera un 
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nuevo dique, el Albarradóh dé San Lázaro', mucho más próximo: a la 

ciudad, estableciendo así sus límites orientales; este dique tam­

bi~n, cayó en un estado en que no se reparaba y se dañó bastante 

en la siguiente inUndación de 1580'; fue reparado de nuevo pero 

no fue 10 suficientemente e-fectivo para evitar la inundaci6'n de 

]]604 que caus~ grandes daños;~ 

Estos terribles desastres naturales causaron una pérdida 

considerable de propiedades y de vidas en el nuevo M~xico de los· 

conquistadores·, construído con amplias calles adoquinadas que eran 

convenientes para carruajes y caballos, y con las casas d~e estilo 

español de un sólo piso, opuestas a las calles de Technotitl~ 

d~e los aztecas, que erEm medio canal y con sus casas construídas 
.,~ 

sobre el agua. 

Puesto que parecía que estas inundaciones iban a ocurrir re-
o., 

gularmente ('HUMBOLDT, ¡l. 13B), se tenían que encontrar algunas so--

luciones;. una de las primeras fue el traslado sugerido die la ca­

pital a un lugar más elevado en Tacubaya,·Tacuba, Texcoco e in-
',' 

cluso Cue:rnavaca o Puebl'a:. Este cambio, au.nque lógico desde e!l.L 

p1mto de vista de crear condi,ciones aceptables die vida, no lo a­

ceptaban los que detentaban el poder en la Ciudad de 1\1~xico, por' 
' .. 

razones de tipo econ6"micot.La reconstrucci6n de la ciudad signi-

ficaría 1map~rdida demasiado grande de propiedades' para lo cua], 

no-había dinero para reemplazar piedra por piedra en el nuevo lu-
'o 

ga~C) nas provincias eran pobres;; se asignaba muy poco dinero por· 

parte de la Corte Real de Madrid' para este u otros proyectos. Taro­

bi~n el maltrato inicial de los indios impedía reclutar la mano', 

de obra barata necesaria para una empresa de esta categor:!a2: D'e 

nuevo, en 16J5, despu~s de una gran inundaci6n de cinco años d:e' 

la ciudad, la Corte de Madrid ordenó al Cabildo o gobierno de la 

ciudad, el cambiarse a otro lugar, pero, de nuevo, los comercian-
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tes temieron la pérdida de sus propiedades y votaron en contrao 

Por e,so, parecía que el mejor camino que se pOdía seguir era 

el de continuar con los proyectos de control de las inundaciones 

que los aztecas había11. usado con tanto ~xito para proteger la ciu­

dado P'ero ellos 10 estaban pasando por alto o eran ignorantes de 

un nuevo factor:: la creciente intensidad de las in1.ll1daciones de 

la Ciudad de M~xico, producidas, en gran parte, por los mismos 

españoles; al talar los ~rboles y la cubierta de arbustos en el 

valle, los hacendadados y los ganaderos estaban ganando más tie­

rra para sus actividades. Incluso se tenía miedo a los bosques 

"oscuros" que pOdían servir para que se escondieran ba11.doleros 

y enemigos ° que incluso pOdían usarlos los indios para huir de] 

sol ardiente y del trabajo en los . campos (CALDERON DE LA BARCA, 

Ir~ 790}~'~'L:a construcci6n de la ciudad y las instalaciones para 

las minas exigÍan grandes cantidades de madera. Cualesquiera que: 
T\ JI fuesen las razones, el despo jo de las tierras! ~r de las colinas 

tuvo un impacto eco16gico de largo alcance. La lluvia, que caía 

fuertemente en el suelo que no estaba protegido por árboles y 

arbustos, en vez de filtrarse lentamente en los mantos freáti:­

cos, se deslizaba rápidamente hacia los r!o13 y los lagos llievan­

do enormes cantida.des de sedimentos!~ Esto aceleró el proceso de 

s'edimentaci<Sn, que llenaba los lagos y por lo tanto redujo 1a ca­

pacidad del lago para absorber el agua de las inundaciones~. El: 

descenso en el nivelJ fre~ti<co a su vez produjo compactaci6n de 

la arcilla lacustre del subsuelo y el hundimiento de la ciudad-
.. ~ 

en relaci<Sn con el nivel del lago;. 

Una tercera al ternati va a disposición de los habi tantes die 

la Nueva España era abrir un canal hacia el exterior del·Valle 

de M~xico donde todas las agLlas sobrantes pudieran lleva.rse al 

oc~anor •. Cuando se hizo aparente en la gran in1mdación de 1607 



que los diques y los canales solos no pOdían prevenir que las, 

aguas del lago y de los ríos inundaran la ciudad, la idea de un 

drenaje exterior se hizo m~s atractiva'. En este año, el Virrey, 

reci~n nombrado, Don Luis de Velasco·, enillla de sus primeras pro­

puestas al cabildo, sugiri6 que se formara un Comité para estu­

diar las diferentes posibilidades para abrir un canal de drenaje 

a trav~s de las montañas que rodeaban el Valle de M~xicOí. Los pa­

sos bajos hacia el noroeste, que cruzaban las colinas de Nochis­

tongo cerca del pueblo de Huehuetoca, era el área-'m~s pr~ctica 

para excavar un canal y un túnel'. 

S'~ propusieron diferentes planes, pero el que se escogicS 

fue el de Enrique Mart:!nez, un conocido ingeniero, astrónomo, ar­

quitecto y científico, que pasaría el resto de su fructífera vi­

da en este proyecto del canal de desagüe. (v~ase mapa6);'~ S-u plan 

consistía en la excavación de un canal desde el lago Zumpengo y 

el río CuauhtitlM que se dirigiera a un túnel excavado por las 

montañas,- terminando en el ,arroyo de Nochistongo y que sacara, 

d"esde aquí, las aguas al r!'o Tula y finalmente al río P~uco y 

al Golfo de M~xico¡. Había diagnosticado correctamente al no eu­
auhtitlffil como el punto estrat6gicoen todo el sistem~ hidrológi­

co del Valle, pero, como en todos los planes presentados, sus ;ob-.­

jetivos nó·es·taban claros;. BáSicamente, la idea era remover el,­

exceso d,e agua del lago de Texcoco siempre que se presentaran Jlas' 

condiciones de inundaci6n, pero no estaba claro en ,ese tiempo SI. 
, . . . , "-

se har~a sencillamente controlando las aguas del lago Zumpango, 

de modo que no se vertieran en el lago de Texcoco o realmente se­

cando todo el sistema de lagos'. Iia complejidad del proyecto tam­

bién dependía de la cantidad de dinero disponible'~ Se impuso lID. 

impuesto a los dueños de-terrenos de la Ciudad de M~xico; se con­

trat6 a trabajadores, especialmente a los que tenían experiencia 
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en las minas, y se comenzó el trabajo el 29 de noviembre de 1607'. 

En un año se abrió una zanja que se extendía por seis kilómetros 

desde Zumpango a Huehuetoca y se comp1et6 '\ID. tÚIlel"de -casi seis 

kilómetros y medio de largo¡: 'Desgraciadamente, por 'la prisa en 

acabar la obra, las paredes. del canal no se recubrieron y hubo 
. ~ .... 

frecuentes -deslizamientos y hundimientos del techo del tooe1'~ 

(MEMORIAS, vol'. 11, ppt~ 98-101 ),~ Enrique Martínezfue criticado 

severamente pero ~l seña16 que el corte se había hecho solamente 

'para drenar el Zumpango en épocas de inundac16n': Sus planes, en­

tonces, eran alargar y profundizar el canal para que al fin se 

llevara a cabo el drenaje de todos los lagos'. 

Se llamó a otros expertos para trabajar en el problema, Adri­

en Boot, de Holanda, Simón Enr{quez, el Padre Francisco Ruano" ca­

da uno de ellos elogiando su propia teoría para el drenaje y dis-
- -,~ 

puesto a cri ticary predecir el fracaso del plan de Martínez\, Tam-

bi~n el pueblo estaba irritado" debido a ios constantes impuestos 

para pagar las reparaciones y los cambios'o En el verano de 1629, 

Mart!nez, ya fuera accidentalmente o para vengarse de sus críti­

cos, cerró la entrada del túne:ro Casi inmediatamente la ciudad 

sinti6el impacto de las aguas'. Era la estación de l~uvias y en 

septiembre cuando caían lluvias terribles, la ciudad se inund6'. 

D.espu~s de cinco años -de calles inundadas, epidemias y hambre, 
-.1 

estaba impresionante~ La ciudad, en realidad, dejo' de existir y 
-.' 

se dice, que en un solo mes murieron treint'a mil personas'. Enri-

,que Martínez fue encarcelado, perodespu~s fue puesto en libertad 

para llevar a cabo las· reparaciones' del túnel de drenaje'. Muri6 

en 1632 mientras la ciudad estaba todavía bajo la influencia de, 

11as aguas de la inundaci&n'. 

S-e llev6 en una canoa la imagen de la Virgen de Guadalupe 

desde su santuarim al palacio del Arzobispo, con la esperanza de 
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que su presencia hiciera amenguar las aguas, pero esto no tuvo 

resultado inmediato. El agua siguió creciendo en las calles has­

ta 1635, cuando finalmente ·baj6~. A pesar del lapso de tiempo en­

tre la llegada de la Virgen y el fin de la inundación, la gente 

crey6.que su presencia los había salvado y así se fortaleci6 el. 

culto a·la Virgen de Guadalupe en la. Nueva España. (MEMORIAS, 

vol. Ir, pp'~ 1111..113 )::: 

Alrededor del mismo tiempo, hubo otros que habían oído las 

leyendas indias y creían que había un sumidero o'una grieta en 

el fondo del lago en el área entre el Peñón de los Baños y el Pe­

ñón del Marqu~s:~ Este lugar, lla.mado Panti tlM, los aztecas lo 

usaban como un lugar sagrado rodeado de Planti o banderas; se 

suponía que era el "desagüe" del lago de Texcoco y que el agua 

·salía con-,tal fuerza que a veces creaba un remolino. Un sacerdo­

te jesuita, el padre Francisco Calderón, llegó a obse~ionarse 

con la idea de encontrar una salida para las aguas del lago'. Se 

formó una Comisión que investig6 el área, excavando un pozo de 

2'.5 metros de profundidad en ese lugar. No hubo indicación al­

guna d~ roca porosa.-a trav~s de l:a cual el agua pudiera escapar­

se, aunque había arena blanda porosa diferente de la arcilla en­

durecida del lecho del lago'. En genera1, puesto que todos los es­

fuerzos y el dinero al- mismo tiempo se entregaban para perfeccio­

nar el Canal de Drenaje de Huehuetoca,. la idea de usar tm desa­

güe fue ridiculiza.da e ignorada.como si :fuera una superstici6n 

de los indios'. (Hoy, en esa área, Panti tlán, parcelada y urba­

nizada,-se abren fracturas regularmente, que despu~s son rellena­

das por los agentes de bienes raíces-.ansiosos.-por vender 1a ti'e­

rra)'~ (GARAY MALDONADO, pp~ 74-75 )r-: 

Aunque el decreto original había sido en favor de lID trato 

humano de los trabajadores indios, de los cuales sólo alrededor 
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de medio millón se us6 en el primer año\¡-Se suponían que iban a 

recibir carne a diario y tener tiempo para volver a sus casas y­

a tener un hospital en Huehuetoca, pero la realidad -de las cosas 

fue muy diferente y muchos trabajadores murieron durante la ex­

cavación del canal y los t~eles~ 
Dos siglos más tarde, Alexander von Humboldt comentaba:- "Los 

indígenas tienen un odio mortal al desagüe de Huehuetoca; y miran 

toda empresa hidráulica como una calamidad pública, no tanto por 

el gran n~ero de individuos que perecieron por funestas casuali~ 

dades en la cortadura de la montaña de Martínez, como principal­

mente porque, forzados a trabajar con abandono de sus ocupaciones 

dom~sti~as,vinieron a parar a la mayor- indigencia, mientras du­

r6 aquella obra:'~ Por más de dos siglos han estado ocupados en ell:a 

muchos millares de indios; y puede mirarse el desagUe como una ca­

usa principal' de la miseria de los indígenas del Valle de lVI~xicott. 

(iHUMBOLDT, pp:~ 15l-lJ52i: 

L-as dificultades que se encontraron en el funcionamiento de 

este canal dedxenaje fueron contínuas; el canal se llenaba d,e 

escombros, los lados eran demasiado empinados iy se derrumbaban 

frecuentemente;.la capacidad del túnel.~o 'era adecuada para con­

tener las a.guas de las inundaciones del río Cuauti tl&1.'. Todo el 

proyecto estuvo envuelto en ineptitud, fraude y corrupción'~ 

En lr]14, un severo terremoto destrozcS gran parte de las ins­

talaciones del canalr~ Debido a -esto y al estado de abandono de 

los canalez' ael río Cuauti tlM y del canal que iba al lago Zum­

pango" la ciudad estaha en lm. peligro de inundaciones tan grande 
~. ¡ 

como antes~~ 

Otros diferentes proyectos hidráulicos habían sido construí-
"" 

dos en el vallei~ Se construyeron calzadas de piedra 'que separaban 

el lago Zumpango del Lago S~ CristóbaL y este lago del lago prin-
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cipal de Texcoco. Dos canales, uno desde Zumpango y otro desde 

San Cristóbal, llevaban el agua al cana~ Huehuetoca'. El problema 

de todas estas trayectorias era el mismo; la afluencia constante 

de sedimentos que atascaban los desagUes y reducían la capacidad 

de estas instalaciones hidráulicas. Las inundaciones comenzaron 

a azotar la ciudad con frecuencia mucho mayor:- en 1707,1714,1747, 

1763, 1772, 1'795, en el siglo XVIII~. 

En 1;804, Alexander von Humboldt visi tó el lugar del canal 

y sugirió la construcción de un Gran Canal desde la orilla noro­

este del lago dé Texcoco, a trav~s de los llanos de Ecatepec y 

Chiconautla para que se juntara con el canal en Huehuetoca. Es­

tos plcnes grandiosos incluían una continuación del canal que de­

bía ser, profundizado y ampliado para hacerlo navegable dando así 

la oportlmidad de transporte en el valle, tan, necesitado, pues 

los céminos eran especialmente malos y estaban llenos de lodo 

dur8nte la época de lluvias. Su idea de un paso de agua contínuo 

desde Chalco a Huehuetoca era muy diferente de'lo que se había 

propuesto para drenar por completo las aguas del valle. 

México entró entonces en un períOdO de confusión y agitación. 

El dinero que podía haberse dedicado a la construcción del Gran 

Canal se gastó en la guerra y los trabajadores que hubieran po­

dido emplearse se conVirtieron en la carne de cañón del ejército'. 

A finales del virreinato, se usó a los prisioneros de guerra pa­

ra construir lo que se llamo "zanja cuadrada" desde Nonoalco a 

La Viga con la idea de absorber el agua de lluvia y proteger la 

ciudad'. Se llenó, tarnbi~n, de. barro y escombros; en 1819, la ci­

udad estaba de nuevo sumergida en agua. 

La Independencia de M~xico trajo consigo una reestructura­

ci~n de las tareas gubernamentales y administrativas que no pres­

taron atención a tales proyectos como el Canal de Drenaje. El nue-
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vo Secretario del Exterior, Lucas Alam8n, comentó sobre esta s~­

tuación en 1823, dos años despu~s de la caída del Virreil;iato: 

"El único canal existente es el que se conoce y se ha hecho fa­

moso con el nombre de desagüe de Huehuetoca. Su objeto es dar 

curso a las aguas del río 'de Cuautitlén, impidiendo su entrada 

en la L-aguna de Zumpango, que crecida con ellas l:as vertía en la 

de San Crist6bal y ~ste en la de Texcuco de donde refluían sobre 

esta capital. Con el fin de impedir las vertientes de unos lagos 

en otros, se construyeron los diques que los separan, disponien+ 

do las compuertas necesarias para d8_r salida a las aguas cuando 

se acumulaban en tal cantidaQ que amenazan la ruptura de ~stos 

albarradones. Posteriormente se practic6 un canal parcial que con­

duce las aguas re la laguna de Zumpango al canal general de Huehue­

toca, y se empezó a rea.lizar la grande empresa del desagüe direc­

to por medio de un canal que partiendo del lago de Tezcuco y atra­

vesando los de San Cristóbal y Zumpango, llevase las aguas al ca­

nal de Huehuetoca que deb~a profundizarse para reducir su nivel 

al de la laguna de Tezcuco·. La guerra de la Independencia impidió 

que se llevasen adelante estas obras importantes, y durante ella 
'.:" 

llas ya hechas han padecido considerablemente. Las haciendas obli-

gadas a la limpia del río deCuautitlán por la merced del agua 

de que disfrutan, no la-han practicado, y el lecho, del río está 

actualmente más alto que los campos por donde corre. Las aguas 

llovedizas han producido en los bordes del canal de Huehuetoca 

d'errUmbamientos tan considerables, que algunos 10 obstruyen por 

espaci,o de 60 varas de largo y 10 de altura, con lo que las co­

rrientes detenidas y haciendo embate contra las paredes laterales-, 

las van suces,i vamente derrocando. El dique de Zumpango más d~bil 

de 10 que convenía, se halla'corroído en toda su extensión y sus 
",. 

compuertas maltratadas~. El -canal por donde se vierten las aguas 
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de. este lago en el canal general, produc'e algunas veces por la 

destrucci~n de su compuerta, un efecto contrario a su objeto, 

pues en las grandes crecientes del río Cuauti tl&l, l'as aguas de 
-,1 

éste se abren por el cMa1' y entran en el mencionado 1ago~. Y, en 

fin, todo hace temer la inutilización de una obra que costó m~s 

de 6 millones de pesos, m~s de un siglo de trabajos y las vidas 

de tantos infelices sacrificados en ella, si no se toman con o­

portunidad lJas medidas convenientes para su reparación y conser­

vación"'o (Mm~ORIAS~ vol. II,ppo 143-145r. 

Uno de los problemas más grandes para llevar a cabo estos 

proyectos de urgente necesidad, era la falta de una autoridad 

definida en el vall.e'. En 1824, se estableció el Distri t~ Fede­

ral en forma de círculo con un radio de 2 leguas a partir del 

Z6calo, rodeado por el Estado de M~xico~. na autoridad se di vi-.. 
di6 Y se fragmentó en rivalidades'. 

El canal y el t~el de Huehuetoca estaban, en realidad, en 

1ma condici6n tan mala que se consideraba .que no pOdía usarse~: 

Ouando se hizo un nuevo esfuerzo para reiniciar el desagUe del 

Valle por el Ing. Francisco de Garay y el Ini: M.L'. Smi th, se 

propuso construir un túnel completamente nuevo, el de Tequixquiac, 

que estaría alimenta~o por parte del Gran Canal y que cortaría 

por las colinas en. una -posici~n completamente nueva, alIDque casi 

paralela y qué; salía ,en :Ua barranca dJeAcatl~, desagtiando tam­

bi~n en los ríos Tula y- Piml;lco~ El plan de 3mi th incluía l,a cons­

trucción de canales a trav~s de todo el Valle, comenzando con e~ 

lago ahalco' y terminando en el lago Zumpango, pero no había dine­

ro ° la organización necesaria para llevarlo a cabo·. Finalmente, 

en 1853, se creó el Ministerio de Fomento, a quien se le aSignó 

toda la red de canales y de desagüe de "la Cuenca de M~xico'. 

TIa tecnologÍa, sobre todo extranjera, el apoyo financiero 
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del Gobierno y la determinación por acabar de una vez para siem­

pre con el espectro constante de inundaciones desmoralizadoras, 

dieron ímpetu para llevar a cabo los planes de Garay y Smi th". 

Durante todo el imperio de Maximiliano~ la República Restaurad~ 

y el Porfiriato continuó el trabajo a trompicones en este nuevo 

proyecto~. Aunque los planes para el túnel a trav~s de Tequixquiac 

siguieron siendo los mismos, el concepto mismo del Gran Canal cam­

bió gradualmente al de un colector general para todas' las aguas 
,. 

negras de la ciudadl
• 

El ~esidente Porfirio níaz prefirió contratar a firmas ex-
'o, 

tranjeras y as! abrió el proyecto a la competencia extranjer~. 

Finalmente, en agosto de 1894, se abrió la Última sección del tú­
nel y hacia diciembre del mismo año fue totalmente terminado~. E] 

canal mismo, de 47 kilómetros y medio de largo, tomó más .tiempo~~ 

Iba a ser construíclo de una anchura de 5 a 6'.5 metros, con el lo­

do y los sedimentos sacados del centro que se.irían amontonando 

a lo largo de los bordes como un muro de contencitSnt
• S-e usaron 

en este trabajo las m~s modernas máquinas importadas de dragado; 

a veces, la obra continuó obstaculizada por suelos difíciles'. Fi­

nalmente, la extensión del Gran Canal fue terminada; se la conec­

t~ al t~el y. el 17 de marzo de 1900 el Presidente Díaz inaugur6 

el Gran Proyecto de Drenaje del Val1~de M~xico¡'~ 

Desgraciadamente, aquellos fueron años lluviosos; la primera 

mala inundación del nuevo siglo 11eg6 en junio de 1900., cuatro me-
, - • .1 

ses despu~s de la inauguración d'el Gran Canali
• IJleg6 otra a fina-

-.. 
les del mismo año, otra en 190.1 y otra en 1910.'. Por eso, el gran· 

proyecto, completado al fin despu~s de tres siglos, para abrir con 

éxito un drenaje que de verdad sacara cantidades de agua fuera del 
" 

Valle de M~xico, fue inefectivo para evitar in1IDdaciones"o L.enta, 

inexora.blemente, los lagos, drenados, murieron¡'o Y eran totalmente 
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inca.paces de recibir las aguas de lasinimdaciones repentinas" 

cuando la lluvia caía en la ciudad o en los campos circundantes 

a m~s de, 10 mm por hora:~ El Gran 6anal, concebido originariamen-p 

te por von Humboldt como una vía de transporte, lleg? a conver­

tirse en lma alcantarilla abierta, incapaz de recibir las aguas 

de las inundaciones porque llenarían lás áreas circundantes más 
",' 

bajas". 

Eh 1910, finalmente se construyó un dique y un camino des­

de el Peñón de Los Baños a Texcoco acortando así el viaje a Ve­

racruz desde la capital en 12 horas y tambi~n se cortó efectiva­

mente el lago por la mi tad~~ 

La imagen de la ciudad de México como una ciudad de canales 

persisti6 hasta comienzos del siglo XX. El famoso canal de la 

Viga que coneótaba a Chalco y X:ochimilco con la ciudad de Méxf­

ca, mientras los lagos retrocedían, se agrandó y se hizo más pro­

fundo, cuando lo permitía la política y e~ presupuesto del gobi­

e:rn.o". El canal entraba en la ciudad hasta el puente de Rold~, 

cuatro cuadras al este del Zócalo y llevaba las frutas, vegeta­

les', y las abundantes flores', de las chinampas a los mercados de 

la Merced:': Calder6n de la Barca (CALDERON DE LA BARCA, pp¡~ 174-

175)~ describe los paseos a 10 largo de la orilla del canal bajo 

los ~rboles' como lma de las escenas m~s agradables de la ciudad. 

En 1849', se propuso una línea de barcos de vapor entre M~xico y 
-,. 

Chalco y fue' inaugurada en l'8~lf. El costo del mantenimiento d"ell. 

canal' con una profundidad suficiente para estos grandes barcos 

era prohibitivo y la compañía y varias- otras en los años sigui­

entes' tuvieron que declararse en bancarrota. Pero, a6n en 1890, 

e]J Presidente de b!éxico, POrfirio D,!az, iba a inaugurar otra lí­

nea de lujosos barcos de excursiones imitando a los de las ciu-
"' dades de Europa\. S-in embargo, exa.ctamente en el mismo tiempo, 
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se hicieron todos los esfuerzOs posib~espara completar la de­

secaci6n del valle de M~xico y estos proyectos fueron temporal­

mente para acabar con el canal, el tráfico de botes y, en d:efi­

ni ti va, con los mismos lagosto 

Sí a comienzos del siglo XX todo el sistema de drenaje del 

Valle de M~xico' era precario, las d~cadas siguientes complicarían 

las dificultades!. El crecimiento exorbitante de la poblaci6n de 

la ciudad estaba en el fondo del problema; entre 1930 y 1940, el 

número de habitantes de la ciudad casi se duplicó y ne nuevo en 

1950':. Hoy, en 1983, se ha triplicado desde el censo de 1960', de' 

0, aproximadamente 5 millones a 15i• Muchos trabajos de ingeniería 

hidr~ulica, admirables en su amplitud y en 1a soluci6n de los 

problemas, se inauguraron durante estos años y demostraron que 

apenas' eran suficientes para proteger a la ciuo_ad contra serias 

emergencias;: 

En estos años, la amp1iacicSn gradual de la red de alcanta­

rillado continu6 para incluir las nuevas l!reas suburbanas que:· 
, ~ 

crecían cada vez m~s. El Gran Canal. se prolongó hacia el! sur pa-

ra incluir ~as áreas de Coyoacán y Villa Obreg6n. Casi todos los 

ríos del oeste fueron entubados en cana.1es subterrál1.eos de con-

creto para evitar que intmdaran los vecindarios; fueron ~stos, 

el río Consulado, el de la Piedad, parte del río Tacubaya y Be­

cerra, el Acueducto Río Hondo, Barranca del :Muerto y, parcia1men-
~.l 

te, el de Tecamacha1co·. 

Las aguas del río Churubusco fueron desviadas parcialmente 

para abastecer a las chinampas de Xochimilco. Se construy6, tam­

bién, un enorme colector, la Desviación Combinada, para intercep­

tar ~as aguas de los ríos de la vertiente occidental y llevar~as 

directamente al lago de Texcoco y al Gran Oanal'. Se levantaron 

,presas de contención para controlar el desagüe de los ríos sobre 
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la ciudad; se dejaron para cuencas de coleccitSn como reguladoras . 
del exceso de las aguas sobrantes: son ejemplos la Laguna del T,tSr-

mino y el Vaso de Cristo (v~ase mapa 3)-'. Se construyó un nuevo tú­

nel, paralelo al antiguo, en Tequixquiac para que colectara el flu-

jo del agua que estaba aumentando i
• 

Se debe recordar, sin embargo, que junto con la construccicSn 

de m~s y 'm~s sistemas de drenaje". la ciudad se estaba hundiendo 

m~s y m~s r~pidamente debido a la extracci6n de agua del subsuelo, 

sobre todo para uso industrial puesto que el agua es demasiado sa­

lina para el consumo hUtl18nO:·. En 1900 la ciudad estaba dos met:ros 

más alta que el lago de Texcoco; el Gran Canal solamente a cinco 

metros más bajo que el Zócalo. Hoy, la ciudad se han hundido nue­

ve metros y es el punto más bajo del Valle, más bajo que el lago 

de Texcoco o-el Gran Canal (v~ase cuadro n). Las aguas del drena­

je s610 fluyen en el área del lago o en el Gran Canal por medio 

de un complejo sistema de bombeo; en el caso de una falla en e~ 

sistema el~ctrico' que hace funcionar estas bombas, la ciudad pue-
.. 

de verse seriamente amenazada. 

y las inlmdaciones continuaron, especialmente durante las 

épocas de lluVia en los años 1941, 1942, 1944, 1951~. Al mismo\ 

tiempo los· mecanismos que las causaron 1legaron a ser mejor com­

prendidos'o El D~. Nabor Oarrillo, en un discurso pronunciado ante 

la Sbciedad Mexicana de Ingenieros y Arquitectos en 1947, afirm6 

que la causa principal de las cada vez mqyores inundaciones en la 

Ciudad-de M~xico era -el creciente índice de hundimiento. Cuanta 

más agua se extraía del subsuelo para llenar las necesidades d'el' 

aumento de población, las capas arcillosas que retenían el agua 
~ 

se iban haciendo;) cada vez m~s compactas~. Uebido a su insistencia, 

se fundo en 1952 la Comisión Hidrológica del Valle de M~xico·. Uno 

de sus primeros actos fue prohibirla perforación de nuevos pozos 



CiUDAD ,>1 
Mexico 

'C'VADM D. 

ELEVACIONES 
CD de MEXICO - LAGO TEXCOCO 

M·ONUMENTO 
i N bE PE NblNCiA 

MONUMENTO 
tAlUoS IV 

C.ATEDRAL . BORDO 
XOC.HlACA 

.-OlC. &9"5 
~ .. ~ .... ~ ~ - --- .. _ . 

.. D\(~. '9'4 -----.-..- .. -- ............ 
.. D'C. '9}' 

..... - - ,- - .- - --

LECHO LAGo L fe HO \.AGO 

Te xcoco DR.. NABOR CARR U"LO 
0, 
f\) 



63 

en el Distl--i to Fecleral. Como resul tado, el proceso de h"lLndimi en-
, 

to, que había sido alrededor de 5 cm. ~or año aDtes de 1938 y ~ue 
·.l 

había au.rnentado a 30 cm. e incluso 80 cm. por año antes de 1952, 
·.0 

se redujo otra vez a 5 cm'. por año: • 
. 

No solamente la ciudad había sido sometida a las inlJndacio-

nes por este proceso de hundimiento gradual, sino que todo el si s-

tema de los colectores de drenaje estaba siendo afectado seriamen-

te·. Entre 1952 Y 1966, se instalaron 29 e8t2ciones de bombeo en 

diferentes zonas de la ciudad para leva'1tar el ag\la, al mismo ni-
-., 

val del Gran C2..nal:. Los bordes del mismo Gran C8nal :tuvieron que 

ser leVantados al nivel de 2236 msnm para evitar Ciue se derrama­

ran, en tiempos de fuertes lluvias, las aguas en las áreas adya-
..• 

c en t es muy po blada.s~.: . 

Otro serio problema fue causado por cambios en el ba18_nce 

hidro16gico:. Con ta reducci6n del nivel de agua, se expusieron 

cada vez más superficies de suelos secos y saturados de sal,. que 

estaban casi totalmente desprovistos de vegetación¡~ Dur2.J:1te la 

estación seca del año, los vientos del este y del noreste, que 

solplaban sobre estos suelos, crearon tolvaneras'. Debido a la pre­

sencia de desperdicios y de materia fecal en los suelos del lecho 

del lago, el polvó causó no sólo incomodidades físicas sino tam­

bién enfermedades y pr9blemas intestinales entre la población 
-.. 

afectada'"e 

Se inició un importante proyecto para invertir la tendencia 

hacia 1m desastre ecológico:· el Plan para el Lago de Texcoco, c·o­

menzó el 21 de ju~io de 1971 (véase cuadro E):. 

El Plan para el Lago de Texcoco ha realizado una buena parte 

) de sus objetivos;. Muchas de las ideas incorporadas ~ el Plan fue­

ron tomadas de un estudio hecho en 1963 por la Comisión Hidro16-

gica del Valie de MéxiCO, "Planteamiento Físico para el Lago de 
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Texcoco y Areas Adyacentes". Se establecio la Zona Federal del 

- Lago ~de Texcoco, comprendiendo 145 kms2; dentro de esta á.rea y 

en las regiones ctrcundantes, cuyo balance eco16gico tambi~n a­

fecta a la cuenca -der l.ago de Texcoco, se han logrado ya los si­

guientes objetivost 

(1); Se han construído canales en el área para confinar el 

flujo del Río de la Compañía y el Río Ch~~busco, con va­

rias compuertas para el control de las inundaciones'. 

(2); Se construyó a lo largo 'del borde occidental, el Canal 

General de Drenaje para el Valle, el cual recibe, de los 

ríos mencionados m~s arriba y del Lago de Regulación Hora­

ria, una masa de agua altamente contaminada de 1~1/2 Jm{. de 
., 1 ~.;" ' .• 

ancho, 1 klnt
• de largo y 3 mtst

• de prof1mdidadf,. 

(:3) Se 'han plantado más de 7 ,OOOhect~reas' <fe pastizales y' 
-,' 

~stos est&l creciendol
• S-e han trazado parcelas regulares, 

drenadas con pequeñas zanjas, y se las ha plantado con una 

hierba resistente a la sal, Distichlis spicata, que necesita 

de dos a tres años para echar raíces profundas. Esta hierba, 

que debe ser propagada artificialmente plantando tobas que 

se conectan gradualmente por "estolones": de raíces, crece 

abuhdantemente en algunas áreas, y provee de pastos a más 

de 2000 cabezas d,e' ganado'. 

(:4») Se han perforado pozos de agua dulce, que proporcionan 

agua.potable para las instalaciones y para los abrevaderos 

fuera de los establos del ganado'., 

(5} Una red de caminos' conecta las áreas de trabajo, aunque 

ning¡mo está paVimentado:: La vieja carretera Peñ6n-Texcoco 

cruza todo el área, aunque en el momento presente' está ce­

rrada al tráfico regular. 
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(:6): Un vivero de árbóles en el pueblo de Tequesquinahua 

provee de árboles para el proyecto de reforestación de las 

tierras altas de la orilla este y las montañas hacia el es­

te~ La única forma en que los árboles pue4en sobrevivir en 

el área actual del vaso del lago·' es plantarlos en bolsas de 

plástico que no dejan penetrar las aguas salinas. 

(7); Se han construído canales de concreto y presas de reten­

ción a lo largo del curso de los cinco ríos del este para 

contro~ar el flujo de las aguas y para impedir que lleguen 

a alcanzar el área del lago grandes cantidades de materia~ 

les sedimentarios. 

(8») Un nuevo lago, el lago Churubusco, est~ siendo construí­

do bombeando ·del'subsuelo las aguas salinas, de la misma for­

ma en que se fue hundiendo la Ciudad de México y el ufondo" 

del lago ha descendido a 2 1/2 mts~ En el momento presente 

hay 70 bombas trabajando; el agua así extraída es sacada por 

el Río de la Compañía y por el Gran Canal de Drenaje'. Jifás 

tarde, el lago será llenado con las aguas de estos mismos 
, 

nos. 

(9)-1 También hay una serie de cuatro estanques inter90necta­

dos donde circularán aguas altamente contaminadas y a,tra­

vés ,de macizos de lirio acuático para descubrir las propie­

dades purificadoras de estas plantas', que generalmente se 

consideran v~getables no deseables en casi todos los cuer­

pos de agua (v~anse fotos, pp-. 69-72).;:' 

tlO) Aún en período de construcción está el Lago Nabor Carri-
-,1 

110, conocido también como Lago Texcoco SuxJe Este lago, cuan-

do esté acabado, tendrá una extensión de 1000 hectáreas, con 

una profundidad de 3: 70 mts~: ,más un muro de retención de' 

3~20 mts~: d'e alto, de modo que la profundidad total será de 
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casi 7 mts. y contendrá unos 35 millones de metros cúbicos 

de a.gua'. Será llenado con el agua purificada por la nueva 

planta de tratamiento primario de agua que está ahora en las 

Últimas etapas para ser terminada, y, por eso, posiblemente 

no estrá contaminado como lo est~ los otros dos lagos (.v~­

ase Gráfica Fr. 
Hay también planes para continuar la extensión de los pas­

tizales hacia el norte donde la fábrica de sosa cáustica, Sosa 
... ~ ... 

Texcoco, S!.A~. tiene su caracol gigante para la evaporación solar 

de las soluciones salinas altamente contaminadas y de color ana­

ranjado que se bombean del subsuelo de esta área. El enorme em­

bal$e circular tambi~n está caracterizado por el crecimiento de 
~ . .:. 

al gas- de un brillante azul real y de un verde turquesa pálido'o 

La fábrica-y las instalaciones de Sosa Texcoco fueron construí­

das en 1938, usando las sales altamente concentradas extraídas 
-, ' , 

de los suelos del vaso del lago para la produccion de carbonato 

de sodio y sosa-cáustica. La tecnologÍa para. el cultivo de las 
'" algas fue introd~cida en los años de 1950;. Estas algas son las 

mismas que las spirü.linas o tlPe:cui tlatl ti' usadas por los aztecas 

como un productobásico---para .el comercio así como tambi~n para 

su propio consumo:. No solamente tienen un alto contenido de pro­

teínas sino que también,ya que crecen en una solución altamente 

alcalina, están libres-de cu~quier organismo tóxico o patógeno, 

una conversi9n interesante t~niendo en cuenta que estas aguas se 

originan en las aguas negra.s y que están contaminadas con mate­

ria orgánica y fecal. Esta sección norte del lecho della.go tie­

ne, durante! ciertas épocas d,el año, densas poblaciones de mos­

cas lacustres. 

Según va mejorando la condición de la antigua y en una oca­

sión abandonada área del lago, las áreas circundantes pobladas 
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no han sido favorecidas. Ciudad Netzahuacóyit1 es un ejemplo; tam­

bién pOdría considerarse como una ciudad construída en medio de un 

lago, pero bajo circilllstancia.s muy diferentes. En los años de 1930) 

la parte sur del lago de Texcoco fue parcialmente desecada especí­

ficamente para proporcionar tierra para la construcción de vivien­

das. Como parte del lecho. del viejo lago debería de haDer pertene­

cido a la Nación; también los miembros del ejido de Chimalhuacan 

la reclamaron inmediatamente. Pero fueron los subfraccionarios y 

los agentes de bienes raíces los que comenzaron a vender parcelas, 

sin tener un título definido de la tierra y'sin servicios de agua, 

electricidad o drenaje. Se convirtió en una municipalidad en 1963 

y hoyes la segunda ciudad más grande de México, con una población 

de unos dos millones de habitantes. Debido a su tamaño, ha ganado 

importancia política y, poco a poco, se han ido instalando servi­

cios urbanos, c8.11es pavimentadas, parq~es, escu~las, centros de­

portivos, etc l
• Pero, para la mayor parte de sus habitantes, las 

condiciones de vida son infrahumanas, debido sobre todo a las inun­

daciones durante la estación de lluvias en verano y al polvo duran­

te el invierno seco·. Debe recordarse que el agua que llena el vaso 

del antiguo lago, en tiempos de fuertes lluvias ya no es agua sino 

aguas negras, y que Netzahualcóyot1 tiene sólo tres bombas y el 

Bordo Xochiaco, un diq~e bajo, que lo separa de éste'". Reportes pe­

riodísticos nos infoTman de "casas inundadas por las noch·es con 

aguas negras, hedor que surge de los pisos yagua entrando desde 

las calles". {UNOrif..ASUNO, 20 de septiembre de 1982 }~; Roberto Valle­

rino, en su serie de artículos tiLas almas en fuga en Ciudad Netza­

huacóyotl U describe la. superficie gris blanquecina del lago con 

postes que surgen a lo largo de la vieja Avenida· de los Remedios, 

cubiertas de llantas viejas, botellas, plásticos, el agua un líqUi­

do verde denso, los b.ordes oscuros con materias fecales •.• sin hi-
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erba o árboles en todos los sitios debido al suelo hostil carga:­

do de sal ... charcos por todos los sitios, masas de moscones, dé 

3 y 4 cm. poniendo sus huevos en el agua contaminada ••• y el-olor 

en todo, el olor de la orina y de materias fecales y de la basura 

podrida. (UNOMASlJ1'iO, 14, 15 Y 16 de octubre de 1:982). 

La mayor parte de las inundaciones en los suburbios se debe 
-. 

a las pobres condiciones de los desagües. DuraYlte las temporadas 

de fuertes lluvias, es decir de 10 mm. por hora o más, el agua 

tiende a salir de los desagües en vez de ser absorbida por ellos. 

L-as alcantarillas se han colocado muy mal, les falta inclinación 

natural y han sido deformadas e incluso rotas por el hundimiento 

del subsuelo'. El 40 % de la red de desagües y alcantarillas se ha 

llenado con sedimentos y basur~~ Esto se debe especialmente a la 

insuficiente limpieza de las calles y, parcialmente, a la erosión 

creciente de las ladera~ de las colinas sin veget2ción~. Desgracia~ 

damente, los planes para nuevos proyectos de drenaje se ha."'1. hecho 

CLYlticuados en 4-5 años debido a que no se han tomado en cuenta los 

b ' . aQmentos de po lacion. 

El común denominador de todos los problemas que existen hoy 

en día en el Valle de México es el rápido crecimiento de la po­

blaci6ni • El fenómeno de ia reducción de los ma."'1.tos freáticos y el 

hundimiento del subsuelo-, por ejemplo, continuar8n mientras 2 mi­

llones de los 15 millones de personas del Valle de MéxiCO estén 
--

condenados a vivir sin agua potable en sus casas'. L-a total prohi-

bición de la perforación de pozos a duras penas puede llevarse a 

cabo si no hay suficiente agtla, aun incluso con la importación de 

agua desde presas dist2ntes tales como la del río Cutzamala. SegÚn 

Guillermo Guerrero Villalobos del Departamento de Operación y Cons-

tnlcci6n Hidráulica del -DDF, se saCa más agua de los llantos 

freáticos para satisfacer las necesidades de la población 
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que se retornan. (ln~OMASUNO, 8 de octubre de 

1980). Y no, solamente la perforaci6n de pozos, legal o ilegal, 

ha ca.usado esta deficiencia sino que también la desecación de 

grandes superficies de lagos, secando las fuentes de agua a 

los montos freBticos, el confinamiento de casi todos los ríos en 

cCAnalizaciones de cemento, la pavimentación de las z.onas urba'18.s, 

poniena.o calles y edificios donde antes había campos abiertos
l
• 

En el momento presente, las siguientes son las fuentes d'e 

agua potable para el Valle de México: 

9',121 3 I sec. m Rí o L-ellO.a •••••..•• , .••••••.••••.••..• 

Pozos municipales y sistema del 
~ ~ó . - en n ••••••••••••••••••••••••••••••• 8;,315 3 l' sec'. m 

7',397 3 / I 

ro sec. 
Mixquic-- Xochimilco, . ,. 
l:18nantiales a-e Xotepingo; ••••••••••. :. 

1,4 a 2.3 3 / seco m P'ozos privados ••••••.••.••.•.• ' ••.•• -. 
(difíciles de medir)' 

Sistema de Chiconautla •••••..••••• ' •• 
- 3 

2-, 379 m / s e c • 

Sistema de Cutzamala-••.•..........•• 
3 -

4 ro l' sec'. 

Ea apertura del sistema de Cutzamala; una tremenda empresa 

de inGeniería que trae agua desde más de 200 kms., bombeandola a 

una altura de casi 2000 mts'. J se suponía que iba a eliminar la 

necesidad de pozos~. Pero, no fue J' 
8,S1. : Tlalpan, que no re-

cibe agua del Cutzamala, acaba de abrir varios pozos nuevos!. En 

marzo de 1982, al mismo tiempo que se estaba trayendo agua del 

río Cutzamala, se :perforaron 16 pozos más para los residentes de 

Coyoacán; Cuautitlán Izcalli, con 300 j OOO habitantes tambi~n ha 

proyectado abrir 7 nuevos pozos'. Se planea otro para este año en 

San Pedro M:ártir--~ En total, hay m~s de 8000· pozos en el Valle de-
.. 

MéXico, de los ·cuales r~366 son parte del sistema de agua; cada 
-

año se descubren 30 pozos ilegales'. La mayor parte de estos po-

zos son para uso industrial sobre todo cuaDdo el agua es demasn-
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do salada para beber. Los mfLYltos freáticos hace 45 años estaban 

a 45 eros. de la superficie; hoy están a 3 rots. o más. Como conse­

cuencia, en algunos pozos se está extrayendo agua fósil no reno­

vable. 

El Distrito Federal tiene sólo en el presente 7 plantas de 

tratamiento de agua con una capacidad de 2 m3 por segu.Yldo'. La 

nueva planta que está por abrirse en el lago de Texcoco añadirá 

otro metro cúbico por segundo, Aún insuficiente para una ciudad 

del tamaño d:e la ciudad de México'. Las aguas negras tratadas aho-
, 

ra o se usan para regar los parques o jardines o se enVlan por 

el Gran Canal para regar ti erras agrí colas en Zumpan.go o al Dis­

tri to de Riego N o'. 03 en el Valle del Mezqui tal'. Est2_S plantas Usan 

procesos de tratamiento primario o de tipo secl)ru3.8~~cio pero insuficierd:-0_S 

para remover los t6xicos, bromidos, metales pesados, pl~sticos o 

detergentes', todos ellos resistentes al' proceso de biodegx-'adación'. 

1) Las aguas' negras de la planta de tratami elito de La Estrella se han 

usado desde los años de 1950 para llenar los cénales de Xochimil­

co, de modo que los resultados de éste tipo de aguas negras por 
,. 

un período de más de treinta años puede analizarse ahorao Puesto 

que los manantiales que originalmente alimentab2..ll los c241ales se 

h2n secado y el nivel de los mantos freáticos ha descendido tal'l 

dramáticamente, Xochimilco 'hubiese dejado de existir como comu­

nidad agrícola sin el uso de estas aguas negras ya tratadas'. Pe­

ro esto ha traído problemas de contaminación y la aparición de 

quistes' de amebas en las cosechas de verauTas e1)~tivadas en las 

chinampas y regadas con l'as aguas del car'lal. Y no so12.,:nente muchas 

especies no son capaces de crecer en el medio énnbiente presente, 

') sino que tambi~n el crecimiento registrado es de unos 40 ems'.menor'. 

Las aguas son de color verde oscuro y turbias; basura, montones 

de lirio acuático en putre:facción y hasta materia fecal llenan 
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Tas orillas. Algunos cP.J1ales, como por ejemplo Tesguillo, est~ 

casi totalmente cubiertos por el lirio acuático t
• Estas plantas 

hacen difícil la navegaci6n en los canalef? además de aumentar la 

pérdida de agua por la evapotranspiración! Los niveles de agua en 

algunas áreas han d-escendido a sólo 30 cm'. debido a esta evapotranspir2c­

ción excesiva, a la sedimentación en aumento y al reducido influjo 

de agua (UNOMASUNO, 21 de febrero de 1981);. 

En enero de 1983, se inició lffia campaña a nivel muntcipal pa­

r8. rehabili ta:r los canales de Xochimilco'. De los 189 kms. de ca·--­

nales, 40 kms1

• han sido limpiados de ,sedimentos; más de 600,000 

tonelad~s de lirios acuático~ han sido sacadas de los canales por 

tres máquinas especiales. Hay esperanza de que el área se regene­

rará para las visi tas de los turist8.s y para las actividades agT'í­

colas'. De las 15 mil chinampas, parcelas _ de unas dos 'hectáreas ca­

da UD.9, solamente un 1'0 % est::Úl actualmente en uso, debido al cre-
,-

cimiento inc6ntrolado del lirio aCU?tic0 y a la contaminaci6n que 

ha reducido el- crecimiento de las plant8.s y ha hecho las cosechas 

suceptibles de plagas. El Departamento del Distrito Federal (DDF), 

la Secretaría de AgricD~tura y Recursos Hidráulicos (sARH1, la S~e­

cretaría de Turismo y la Secretaría de Desarrollo Urb~no y Ecolo­

gÍa (SEDlJE) están enVueltas en proyectos para desviar las aguas 

negras, reforestación, mejor reqolección de la basura y.concien­

tización del público (EXCELSIOR, 15 de febrero de 1983)'. 
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CAPITULO IV' 

EL LAC~ DE CHAPALA: SITUACION FISICA 

El lago de Chapala, el lago natural más gl"'cnde de México, es-­

tá si tuado a 49 kms:. al sur de la ci udó,d de ,< Guadalajara, en el Es-

tado de Jalisco'o En su mayor parte está dentro del Estado de Jalis-

ca, con una parte de su extremo sudeste que se' extiende dentro del 

Estado de IVIichoacá11.. IVIide, 2, lo largo de su eje este-oeste, 80 kmso 

y su anchura va,ría entre los 25 y 6 kms.l tiene una ca.pacidad que­

fluctúa entre los 4,645 y los 11,678 millones o.e metros cúbicos'. 

El centro casi exacto del lago está marcado por las coordinadas 

vrl ancho promedio 
. , I Slon o 

El mismo valle micle gOkms. de longv.i tud con 

de 20 kms. y contiene 17191 

Una de 12s carecterístices rná.s notE,bles del 18go es el cambio 

(~n el nivel de agD.a dure-nte los a?ios y le.s estaciones;. Esta fluc­

t11f?,ción se ha registra.do desde el siglo pasado; en este siglo el 

nivel más bajo s'e registró en 1955 y fue de 1,517 .. 6 metros sobre 
I 

-L . 

el nivel del mar (90.80 m.). I 1 y~ el:más'al to en 1971, de 1,52602 
, ' + 

metros sobre el nivel del ma.r (99.40 m.): • En los años recientes 

el promedio ha sid,o d'e 1,523'03 metros (96~50 m.)* (lvll~lVlORjll~DLJM, 00-

mee, po 1). (Véase también la gl'""áfica J, p. l36r. 

El lago, en realidad, es una cuenca de regv~ación para el sis­

tema del río Lern18-~S8ntiagot. El río Lerma desemboca en el lago en 

su extremo este y, Buenos de 20 h2cia el noroeste, el río 

Santiago fluye hacia el PBcífico~. 

El valle llenado por el lago es una de varie.s depresiones 

tect6nicas producidas por la deformación de la corteza terrestre 

+ Cifra usada en el Informe del Ingo Luis P. Ba.llesteros, 1929. 
j ~ u..e . .se.. s t'3 u..e . u. S o, y-.c! o po r ..c.o ~ {-...t..'YV\. '.,,\- e. • 



62 

a lo largo de la líne2. del Eje H eovolc8nico Transversal,., Varias 

fallas, cada una par81ela al eje este-oeste del lago, siguen a 

18,s montañas que marcan su borde; todo el sistema es parte de la 

continuación de la Falla de San Andrés en México conocida como 

la fractura Chapala-Acambay'. Rodeando la playa norte del 18.[;0, 

están la Si erra el jvI2.droño, coronada por el Cerro Bola del Vi e jo 

(3,10'0 mt's.), la Sierra el Tecuán, Sierra el Tr2,ves2.ño e innuJ'ne­

rables picos volc2nicos. La orilla sur es igu81mente montañosa; 

las principales cadenas montañosas en este lado son la Sierra del 

Tigre, el Cerro de García, Cerro de·la ,Ceja y la Sierra de Tiza­

p~n. La Sierra la DifRnta o del Rosario, Cerro de las Agujas y mu­

cl:os picos sin nombre cierran la fosa tectónica del lago hacia el 

oeste. La emergencia de estas característic8.S volc8nicas de re-

lieve QUI"ante la época Terciaria levantaron los estratos marinos 

y los restos de la masa continental. Los estratos m~s recientes 

del Cuaternario consisten en arenisc2s, conglomeraclos, depósitos 

aluvi2,les y abfu">licos:; los sedimentos 12.custres 8ntiguos del La­

go Jalisco (ver abajo) han sido tectonízados, laTInando plie'gues 
. . 

y monoclinos'. (BP.RRERA, pp. 98-109). 

Recientemente se han llevado a cabo trabajos que indican 

que un -área grande pudo haber estado cubierta por egua durcmte 

el Pleistoceno, causando la fOl~aci6n de un' gran lago, el lago 

"Jalisco". Este lago, si se considera que el nivel máximo de su 

superficie era de Qnos 1,750 mts. sobre el nivel del mar, pudo 

haber cubierto el actual velle de Atemejac, el valle de Río Ver­

de casi hasta la ciLJ.dad de Ago.as Ca.lientes, el valle de Santia­

go donde entra en el lago de Chapala, la Ciénaga h2~sta el este, 

Piedad de Cabadas, los valles del lago de Zacoalco, S8.yula hasta 

el sur de Ciudad Guzmán y TUX]Jen, una gre.n área al oeste del Vol­

cán de Colima drenada por el río Armería y sus tributarios~ el 
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río San Pedro, así como todo el área ~ue cubre el valle de Cha­

pala'. Hubiera cubierto u.11. .área de, 21,870 kms
2

, con una profundi-

l) dad media de 250 mts'. (v~ase ~apa 7). La formación del lago tu-
" 

va lugar hace 36',000 años, probablemente dur2ntela glaciación 

ltVlUrmU o Wisconsin, que en México se llama la era Pluvial. Como. 

este lago tuvo varias salidas, siendo la ffi8yor el río Santiago­

río Verde, gradualmente se fue secando y quedó reducido a varios 

lagos'. Algvnas de estas masas de ague, quede.ron aisladas del desa-

güe hacia el Pacífico y se convirtieron en lagos nPlaya tt salados. 

El lHgo de Sayula, al oeste del lago de Chapela, seco excepto du­

rante - la temporada de llu'v-ias, tiene un suelo sa­

lino toxico'. El drenaje del enorme Lago J8lisco dejó a los demás 

lagos más pequeños en el proceso de extinción natural, debi-do no 

solamente a un clima más seco sino tambi~n a cambios en las for-

mas de drenaje segÚn los ríos que desagüaban en el lago iban pro-

J) fillldizando sus caYlales por medio de la erosión. (IvIITCHELL, ppl. 

7 -21):. 

P.t8,cia el este del lago actual está una gran área de tierra 

baja conocida como la Ciénaga de Ch8IJala; en cierto tiempo consis­

tía de pantanos de un á.rea igual a la del mismo lago: 85 kms. -de 
.. 

largo y 26 kms·. de ancho:. Hasta finales del siglo pasado, esta 

área se llamaba la ciénaga, michoacai'la porque '\IDa gran parte de 

ella se extendía en el Estado de Tvlichoacán, pudo haberse conside­

ra.do parte del lago de Chapala:. Como la llaYlura del taica creada 

por la sedimentación del río Lerma era- parte de la g-radual dese­

cación natural del lago, en un proceso que ha sido acelerado y 

completado en graYl parte por el hombre. (HELBIG, p. 21)-. 

El resto del área del lago es relativamente poco profundo, 

con un promedio de profQ~didad de 6 metros. Sin embargo, datos 

recientes (Estrada) indican que 1 promedio de profQndidad puede 
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NAPA 7- LA INVESTIGACION DEL PLEISTOCENO LAGO JALISCO: RL CONTORNO. 

(MITCHELL) 
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ser menor, LL1'10S 2 metros, demostrando así Que continúa el pro­

ceso de sedimentación'. Las aguas estM bien mezcladas con tem­

"\ peraturas lmiformes y por lo tanto sin estratificación t~rmica. 

La evaporaci-

ón de la superficie del lago es considerable, alrededor de unos 

1,dOOmillones de metros cúbicos por año o unos 40 metros cúbicos 

por segtL'1.do'. 

Hay varias islas de origen volcánico; además a lo largo ele 

las orillas del este aparecen barras de arena durante los perí­

odos de nivel bajo del agua. A 6.5 kms. de la costa de la villa 

de Mezcala, aparece la isla volc8..l1ipa más grande, la isla de Mez­

cala o Presidio'. Esta isla ti ene 1.680 mts'. de longui tud y 756 

mts;. de ancho; cerca de ella está u~a isla más pequeña llamada 

Isla Chica de Me7,cala. I'üás hacia el oeste, enfrente de la orilla 

del pueblo de Chapala, está ot'ra isla llamada Isla de Chapala o 

J) Isla de los Alacr2L-neS, que en realidad tiene la apariencia de un 

escorpión cU2...YJ.do se la observa desde el extremo oeste del lago'. 

En la orilla sureste, en el Estado de Michoacá..n, hay lJ..!."'1.a peque­

ña isla densamente poblada, la isla de Petetán, cuyos habitantes 

Den llegado a bastarse pnr sí mismos y que están prácticamente 

aislados de tierra firme'. Otra pequeña isla se llama la Isla de 

Tos Patos porque en ella hibernan diferentes especies de patos 

mig-.catori OS~e 

Como tilla región de volcanismo reciente, todo el área, espe­

cialmente hacia el norte y el este del lago, está caracterizada 

por ffi2nantia.les termales, como en Ixtlán de los Hervores en Mi­

choacán, donde hay géiseres activos. (véase mapa 8 y la fotogra­

fía);~ 

En general el clima es templado puesto que el área está 

abierta a la influencia. de las tierras bajas del Pacífico. La 
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temperatura proJ1edio en el pueblo de Chapala es de 20° C; las 

- ° temperaturas en enero son de un promedio de 16'.8 e, las de ma-

L yo de22'~Bo ¿~ Se han registrado temperaturas máximas de 45°· c. 
Apena.s hay heladas que en el otoño pueden producir péridas en las 

cosechas de maíz, o, al final de la prima.vera, dañar las cosechas 

de vegetales en las tierras agrícole,s de la Ciénaga. El invierno 

es la estación seca y desde noviembre a mayo prevalecen condici­

ones de sequía, la así llamada sequía tlColimau • El viento dominé~n-

te sobre el lago sopla desde el oeste, pero, a veces fuertes vien­

tos llege.n desde el este, la "MexicéL."lau ; vientos de noroeste y del 

norte lleva..1'l aire hll..medo desde el Golfo de -junio a octubre, cau­

sando así la estación lluviosa del verano'. También hay tormentas 

ocasionales que proceden del suroeste, llam2"d2vs "Zamora.Ylos tt
• La 

precipitación pluvial es de menos de 1.000 mIn;~ por año (813 .,1 mm,~ 
-,-

en Chapala, 752.2 mm'. en L-a Barca y 658'.1 ffi.-rnie en Jocotepec} (GAR-
-... . 

erA, pp'-. 123-131). (véase Cuadros G y H)'~ SegÚn la clasificación 

de Koe:p:-Jen, el clima es Cwa, moderado con lluvias en el invierno 

y una temperatura media 

Un ,' "-6 1 _ e..T'ea p equena a. o largo 

o ' 
en el mes m6s caliente sobre 22 C. 

de la orilla oeste y Jocotepec se con-

sidera BSw, bajo el'mismo sistema de clasificación, porque la pre-
-. .-

cipi tación pluvial es de menos de 700 m.m. por año:. Eli_ efecto be-

neficioso del lago con -una humedad mayor en la atmósfera muestra 

un resultado positivo; se considera la mayor parte del área como 

una zona transitoria de acuerdo con el Emberger Aridity Index, más 

bien que semi~rida como es el resto de la región.'_ Hay entre 60 y 

80 días de lluvia durante el año (véase mapa 9)'. 

Los suelos en las áreas bajas alrededor del lago o en las 

~reas de colinas bajas, son los Vertisoles, arc~llas f~rtiles de 

color negro o gris oscuro, impermeables y aptas para inundarse 

durante la élJOCa de lluvias, propensas a hacer grietas profundas 



dua~ro GI Temperatura, ~eeipitatlon y Clima - Pobla~ioneB cerca al Lago Chapala 

Lugar B. F. M. A. M. J. J. A. S. 

La Barca. T. 17.7 18.0 19.5 22.5 22.9 22.0 21.8 ~. 22~4 22.4 

i P. 16.7 7.4 6.9 8.2 '26.9 161.8 175.6 148.3 107.9 

Cha~a T. 16.8 18.2 20.0 21.9 22.8 22.2 21.0 20.9 20.7 
~. 7.8 3.0 5.9 6.5 , 23.1 170.7 206.0 181.9 134.6 

:El Fuerte T. 17.6 19.3 21.6 23.4 24.7 24.0 23.1 23.6 23.7 
P. 11.2 2.8 5.7 3.1 20.4 182.2 209.9 

178.7 133.7 

Joeotepec T. 17.6 18.2 19.8 21.0 22.2 21.5 20.3 19.7 19.8 
P. 10.9 0.9 1.0 11.7 26.2 137.1 187.1 '115.3 120.0 

lela.: de T. 18.3 19.7 21.7 23.7 24.7 23.2 22.3 22.0 21.5 i 
P. 10.4- 4.7 4.2 1.1 16.9 196.9 191.1 238.2 Jo!exeala 233.8 

La. Palma 
(mchoacan) T. 14.3 15.8 18.2 20.6 22.1 22.0 20.5 20.6 20.1 

P. 13.7 2.0 4.3 4.9 27.1 158.4 164.3 148.0 123.2 

Poneitlán T. 17.6 18.6 20.3 21.4 22.5 22.7 21.7 21.8 21.3 
P. 8.6 3.2 3.5 5.8 23.6 152.4 203.7 156.5 116.8 

Tuxeueca T. 15.7 17.5 19.8 21.6 22.7 22.7 20.8 20.9 20.4 
P. 11.0 2.6 1.4 11.3 28.6 171.2 156.6 143.5 135.9 

O. N. 

21.7 19.2 
60.7 21.6 

20.0 18.6 
50.5 14.7 

- . 

22.0 19.5 

47.6 13.5 

19.5 18.0 
30.2 9.0 

21.6 20.6 
66.6 16.6 

18.9 16.4 
50.5 16.3 

20.6 19.2 
44.5 18.3 

19.3 17.5 
61.4 13.3 

.. D. 

19.9 
10.3 

16.8 
8.4 

17.9 

10.0 

17.7 
9.3 

18.6 
59.2 

14.6 
10.0 

17.9 
5.8 

15.7 
9.0 

PROMEDIO TIPO DE CLIl'.! , 
ANUAL (según Gare{a d~ Yir~DdaJ 

20.7°C (A)C(wo)(w)a(l')g 
752.2mm. 

20.0°0 (A)C(wo) (wJa(i')g 
813.1mm. 

21.7°0 (A)C(wo)(w)a(e)g 

818.8mrn. 

19.6°0 BS1hw· (w)1g 
658.7mm. 

21.500 A(C){w ft ){w)(l')g 
1039.7mm. 

18.7°C (A)C(wo)(w)a(e)g 
722.7mm. 

20.5°0 (A)C(wo)(w)a(l') 
742.7mm. 

19.60 C (A)C(wo)(w)a(e)g 
745.8mm. 

(Gare1a de ~~r~~da) 
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cuando estén secas. Las 8re2 .. 8 montafíosas más emninadas o las la-

deras de escudos volcánicos estáD caracterizadas por suelos Há­

plico feocénico, mantillos arenosos, ligeramente ácidos, a veces 

con una capa superficial f~rtil y oscura que podría utilizarse 

para la 3gricultura si no fuera por la inclinación de las lade­

ras'o Como en todos los suelos derivados de ffi.ateriales volcánicos, 

~stos son fértiles, altos en contenido mineral, pero sujetos alma 

deteriorización rápida si no se maneja.">1 bien'. 

Algunos de estos suelos forman los característicos "tepa­

tetes" cuando están secos. Los suelos de aluvión de la Ciénaga 

t :"1 d- d'''' T ' presen an Q~ grano me lana e areas pearegosas o rocosas. ~as a-

reas llanas dejadas por la desecación del lago Son Marcos, Aton­

tonilco y Say1J~a 8.1 oeste del lago Chapela est2.TI caracterizadas 

por suelos salinos, Sol;enchak Gléyico, que se h2~n desarrollado 

del lago y sedimentos de aluvión bajo la influencia de 1m clima 

lJ semi8rido'. Tienen u.na capa de sales y minerales c-erca de la su­

perficie y una capa impermeable en el subsuelo. Como consecuen-
. -

cia son muy infértiles. (SPJY, PPt. 70-78). 

SegÚn Rzedowski (RZEDO'NSKI, p.p- 197 Y 203). esta parte de Ja­

lisco se inc1u.ye dentro del Bosque Tropical Caudifolio. Pero la 

mayor parte de la vegetación está consideraba bajo la subdivisión 
.> 

del Matorral Subtropica~. Es semi-caduca, es decir que el 70 % 
de la vegetaci6n pierde su follaje durante la estación seca". La 

altura promedio de crecimiento de los ma.torrales es de 2.0 metros, 

aunQue hay especies indi vidu2.1 es Que alcanz,an 5 mts l

., como el árbol 
> • 

casahuate o acacias. Las especies domin8ntes son la Bursera spji. 

(cuajiote o copal )., entremezclado con algunas formas de cactus, 

el Onu..ntia sp. (nopal): u ocasionalmente el cactus al to y delgado, 

Neobuxbaumia (gig8nte):. Con frecuencia está lo suficiente ebierto 

para pe:riTIitir el creci::niento de hierbas en los estratos vegetati-
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Vegetación ti~ica del matorral subtrop1cal - Lago de Chapala 
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vos m8,s bajos'. En verano, el paisaje es exhuberante y verde; en 

invierno, seco y sin color. Puesto que la relación temperatur~­

precipitación podría permi tir el crecimiento de los encinos (~ue!:­

cus), pinos, cipreses y cedro blanco, muchos expertos (Rzedowski 

y McVaugh, 1966; Miranda, 1941) creen que el matorral subtropical 

es un crecimiento secundario que es el resu~tado de la destrucción 

de la cubierta original. Hoy los pinos y los encinos se encuentra.Yl· 

en bosques aislados en las áreas m~s al tas de las montañas'. Tam­

bién hay áreas pequeñas de pastizales Délturales o cultivados; la 

especie predominante es la hi erba Rhodes, chloris gav8na'. En los 

matorrales', muchas de las especies ¿le madera 'florecen a finales 

del invierno o en la prim2.vera aYltes de la salida de las ho jas. 
, '. 

(RZEDOWSKI,' pp. 193-195; SPP, pp'. 71-73);.' 

En estas llanuras salinas de las cercanías, los tipos de ve­

getación son halofi tos y mezqui t es;': Algtmas de las especies comu­

nes son la Distichlis spicata, ?uaeª~ diffusa (romeritos} y Eich­

hornia~. (lirio de agua)'. "Esta Última aparece en diferentes ríos 

y pffi1t2nos alrededor del lago; no es endémica sino que f~e intro­

ducida duraYlte el siglo pasado:. Se, propa.ga con mucha rapidez pero 

no por medio. de semillas, por lo menos en esta región donde está 

ausente el insecto que ayuda.a su fertilización, sino más bien por 

difusión vegetativa. Otro grupo. de plantas encontrado alrededor 

de las orillas del 12go son carretas y tules,principalmente el 
-,' 

S-cirpus ,a.meric2l1us y Thypa ~l. 

Ea fauna en cierta época fue !Tluy abun,dante alrededor del la-

go; cone jo, venado f pavos, tortugas y ranas -:, y lma di-

versidad de pescado, el pescado blanco (Chirostoma estor Y.. Chi­

rostoma jordaYli), charales, bagre, el cuchillo, el sogero, la pa­

pacha, la ti tipa, las pintas y la mo jarra en las aguas del lago". 

Las especies de aves, tanto migratorias como residentes durante 
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todo el año, que habitan las orillas y las islas del lago también 

son numerosas:~ el pato real, la gHllareta, ánsar,. le. garza more-

"\ na y la gaviota que tiene 'sus C8.lJlpos de incubación durante el ln­

vie~o en el lago pero que pasa los meses de verano en el Golfo 

de México cercá de Florida'. 

El lago está alimentado principe..lmente por el río Lerma cuyo 

. :3 al ?!!D 
caudal debe ser de 2,150 Inlllones de ID..-'\ cucndo entra en la 

región de la Ciénaga; el río Duero añade 340 millones de metros 

cúbicos:. El río Zu~a añade 150 millones de metros cúbicos CU2.l1-

do desemboca en el lago en Ocotlán'• La cuenca real del lago que 

incluye un área' de ·9~:370' km
2

ve..cía 710 millones de metros cúbicos 

anualmente en el lago. Los únicos ríos que podrían considerarse 

, permanentes en el área de la cuenca son el río de La Pasión y e~ 

río San Diego en la orilla sur; todos los demás ríos son inter­

mitentes y fluyen a trav~s de barrancos y arroyos durante épocas 

de -fuertes lluvias, y despu~s se infil tran en los suelos permea~-

bIes alrededor de las orillas del lago'c Aclemás de este flujo na­

tu..ral, el lago reci be a~..1as de clrenaje de las Cí énagas de Chapa­

la y Jamay a trav~s d:e CBn2...les y de las estaciones de bombeo de 

La Palma y Jamay·. La boca. del río Lerma es en realidad un delta 

alargado que se extiende en el lago y ,que actúa como la línea di­

visoria entre los estados dB Jalisco y Michoac&1;. A u....na corta 

distp~YlciaJen tierra firme,de la boca del río, las aguas son .des­

viadas por la ]JreS8. y el canal de Mal traña'. La elevación en este 

punto es de 1,535 metros sobre el nivel del mar. 

A una distanci2 relativamente corta de donde entra el nrin­

cipal abastecedor de agua, es decir, el río Lerma, el principal 

desagüe, el río Grande de Santiago, tiene su salida. Pasando a 

trav~s del pueblo de Ocotl:.m donde el río Santiago se llYle al río 

Zula, se dirige hacia el oeste en dirección a Ponci tl~n donde se 
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ha construído una presa que, en efecto, controla el nivel del la­

go·. Esta presa, cuyas esclusas estffil a 1',519 rnts'. sobre el nivel 
.. ~ ~ 

del mar (92'.20 ID'. l, :tiene una al tura máxima de nivel de 1524 msnm:. 

Cuando el nivel del lago, en períodos de prolongada sequía, des­

ciende más bajo que el nivel de las esclusas, no pasa el a.gua a:E 

río y hay que profundizar el canal'. Sin embargo, 8Jltes de la cons­

trucción de l~a presa (entre 1900 y 1910 )i, el ni vel- del lago erll 

tan bajo a veces (por ejemplo, en 1897) que no había, en forIna al­

guna, ningÚn desagüe en el río Santiago'. 

El 8.rea total desagüada por todo este' sistema del Lerma-Cha-
2 

pala- Santiago es de 129~126.3 km , el 6.4 % del territorio mexica.-

noi~ De este total, el río Santiago drena 1m área de 76'~ 752 km
2 

Y 
::' 2 

el Lerma 39:'~400 km , incluyendo el lago de Chap8~a'. De acuerdo con 

tode,s las normas, este es uno de los sistemas fluviales m~s gran­

des del mundo". Para MéxiCO, su importancia reside no solame,nte en 

D su longui tud, sino tambi~ri en las imlJOrtantes regiones agrícolas 

e industriales que comprende. 

El río Lerma nace en el Valle de Toluca, en una serie de ma­

nentiales y paYltanos' al pie de las montañas del rv'Ionte de las Cru­

ces que lo separan del Valle de México'. Es esta área de donde se 

extrae el agua potable para la Ciudad de MéXiCO, unos 9 m3 por se­

gu-nq.o'. El nivel del flujo del joven río parece que no se ve muy 

.afectado por esta extracción; sin embargo, los niveles de los m2-n­

tos freáticos h8n disminuído drásticamente, casi unos 9 metros 
.. 

en algurlas part'es del Valle de Tolllcar
• 

Según eScurren 12ts aguas a lo largo del valle en dirección 

noroeste, el caudal aumenta por los ríos alimentados por la nieve 

derretida del Nevado de Toluca~. Desgraciadamente, estos ríos, el. 

Verdiguel y el Tejalpa, cruzan el área urbana de Toluca y están 

altamente contaminados con las aguas negras y descargas industria-

. I 
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les t6xicas. Más bien el río en sí es., én esta etapa, lID can-a~ y 

se usa para riego dentro del Valle!. Al juntársele el río Otzolo­

tepec por la derecha, el río desagUa. en la presa' Jos~ Antonio Aza­

te (SM Bernab6) conf?truída en 1962. 

Cuando el río, al que se han jtmtado por el lado derecho, elL 

río Santo Domingo y, por 11a izquierd'a, el río ~altepec, comienza 

a cruzar el Altiplano Meridional, serpentea a trav~s de llos anti-
',' 

guos depósitos lacustres Vlanos¡. Más abajo de BoqUilla de Espe-
. , 

jel, el río se precipita d,e 2~',5JJ4 rots:. a -2',,453 mts'f) y se 'ha cons-
" . 

truído tma planta hidroel~ctrica con tma capacidad de 10.,000 kwsi
'. 

A la salida" las aguas se usan -para el Distrito de Riego To-shi 

(:Toxi)~~ A través de una serie de rápidOS, el río desciende otros 

200 mts:. hasta el Valle de Temascalcingo a 2,260 mts'. 

Abandonando este valle, el río tambiéndéja el estado de M~-
',' 

xico y, durante 'lmOS 10 kms;., forma lla frontera entre Michoac~ 

}) y Quer~taro'. Una vez en el Estado de Michoac~, el río· dobla ha­

cia el suroeste donde la sido contenido en una presa para llenar 

la depresión de T'epuxtepec, el lecho de un antiguo lago'· que ha 

sido· drenado segÚn el río L.erma iba profundizando el lecho. Esta 

presa que, de hecho, ha restaurado el antiguo lago, tiene una ca­

pacidad máxima de, 371 millones dem3 y se usa para la producci6n 

de electricidad así como para el riego del Distrito de Maravat:!of~ 
Desde Maravatío,el río de'sciende' en'un'a serie de escalones 

ha.sta el valle de Acá.robaro en el Estado de Guanajuato'., Aquí est4·, 

sd.tuada la Presa Solís con su capacidad máxima de 968 millones. de 
3 ro "que regula el agua de un distrito de riego de 1'00,000 hectá-

.... - .. 

re as:'. Entonces, a una al tura de 1',854 mts'., el río entra en otra 

s'erie de rápidOS antes de llegar a los canales de riego de Salva-
'.) -

tierra y el Distrito de Riego del Alto Lermaf 
.. (véase mapa 1)2, p. l322) 

El: Valle de Salvatierra marca el comienzo del rico distrito 
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agrícola conocido como El Bajío, que se extiende desde Acámbaro 

hasta La Piedad, en el oeste y que llega incluso hasta el noroes­

te de Querétaro;~ Esta ~rea, con sus f~rtiles suelos chenozeny con 

'agua abundante del lierma y sus tributarios, consiste en una serie 

de valles que van descendiendo~ Salvatierra, Jaral del Progreso, 
-,' 

Santiago, S'alamanca y La Piedad':. Es aquí donde el río Lerma reci-

be sus tributarios más fuertes, el río Angulo, La Laja, el Guana­

juato,- Silao y Turbio'. El! río Lerma tambi~n se conecta con el la­

go Yuriría, que recibe algtma de sus aguas de los canales de rie­

go del río, regulado por instalaciones que vienen desde los tiem­

pos coloniales. Hoy el'lago está casi completamente lleno de li-
-. 

rios acuáticos hasta el punto de extinci6n'. 

D:e'jando L~a Piedad a 1,670 mts'., el río desciende a Yur~cua­

ro, Michoacán,. d'onde se une,al Valle -de lía Brava con sus zonas, 

agrícolas de La Barca, Ciénaga de Chapala y Jamay· ... El río Duero 

-]) se une al L-erma en éste "punto y entonces el río es absorbido por 

Ita red -de riego a la orilla del lago de Chapala a 1,535 mts'. die 
-,1 

altitud'. 

El río Grande de Santiago comienza en el lago de Chapala, en 

Ocotlán, y dobla hacia el oeste,~ hac~a Poncitlán y Atequizar en 

lIDa direcci6n casi, paralelJa. a l'a dirección e'ste-oeste del lago, 

!yero al otro lado de las montañas bajas que siguen lJa orilla nor­

te del lagar: ·En Juanacat1án, el río pasa a trav~s .a·e otra planta 

hidroeléctrica, cayendo en un salto ,de agua impresionante hasta 
0... .a 

'~509 mts. Rodeando la ciudad de Guada1ajara, .se le une el río 

Verde, uno de sus tributarios más importantes, con un flujo anual 

de 720 millones de m3c~ Continuando hacia el norte en direc,ción a 

S'an Crist6bal de la Barranca,·'se junta al río Juchipila" a 998 mts. 

de altitud!. Aquí comienza a -dar vuelta hacia el o~este, Wla vez más, 
"< 

y despu~s, a traves de unos 400 kms;. d'e barrancas muy profundas, 
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cruza la Sierra Madre Occidental!. Da vuelta hacia el noroeste al . 
entrar en el Estado de Nayaritip a trav~s de 1m. terreno ten esca­

broso y difícil que permanece aislado hasta el presentel
.o El río 

Bolaños, que.sirve de frontera entre Jalisco y Nayarit,. se j1ID-

ta al río Santiago en este punto'. Una vez a través de las monta­

ñas, el río, al que se ha tmido el río, Huaynamota,. da vuelta abrup­

tamente hacia' el oeste para cruzar lIDOS 100 lans~o de llanura coste­

ra y desemboca en el Oc~ano Pacífico a unos 30 kms. al_norte de 

San ·Blasi.o 
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CAPITULO V 

ACTIVIDADES ECONOMICAS RELACIONADAS CON EL LAGO DE CHP~ALA -- --
Sería seguro elecir que, aproximadamente, 18s mismas condicio­

nes clim~tic8"s, vegetativas y de fauna existían en tiempos prehis­

tóricos tanto en el lago de Chapala como tambi~n en el Valle de 

1''i lx,' co ~v~ ..... __ , teniendo en' cuenta las' diferencias de al tura'e En efecto, 

los ma.stodontes, mamutes, camellos prehistóricos, felinos gigantes, 

elefantes y caballos que abundaban aur&"1te el Pleistoceno Superior 

en el Valle de Anáhuac, (véase mapa 4, p. 31) también debieron po­

blar las áreas alrededor del lago de Charlala (o el lago pluvial Ja­

lisco que existía entonces). De acuerdo con las piezas fosilizadas 

de huesos encontradas por el Dr. Enrique Flpres Tritschler, Director 

del Instituto de Astronomía y Metereolog{a de la Universidad de Gua­

dalajara, estos animales existían en el área desde hace unos 50,000 

años: o No hay evidencia firme de coexistencia humana con estos ani-­

males aunque se encontraron algunos glifos de hace unos 28,.000 anos 

a la entrada de una cueva cerca de Ciudad Guzmán'. {lJ1fOM.ASm~O, 24 

de enero de 1981 Y. 
Existe una gran controversia sobre las fechas de los prime­

:cos habitantes hurnanos o hUn1e,noides de Norte y Si.ldamérica; de to-

das las afirmaciones, contrafirmaciones y controversi8.s sobre los 

m6todos de precisar las fechas, parece que ciertos datos son irre­

futables: que procedían del continente asi~tico o que, por lo me­

nos, tenían un 2ntepas-ado com15n con el pueblo mongoloide asiáti­

co de hoy en día; Que el punto lógico para que cru_zaran grandes 

hordas ele gentes era el estrecho de Bring, el cual era un :s:;uen-
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te de tierra, puesto que esto coincidió con niveles bajos en l~s 

oc~aYlos en los períodos glaciales, y que ellos trajeron la tecno­

logía para taTes artefactos como herramientas de obsidiana y de 

huesd~ (a~4.NBY, pi. 330; FLADMARIC', p.~ 1228)~ Rodeando las grandes 

masas de hielo que con mucha frecuencia obstruían su camino, es­

tos invasores n6madas se movían generalmente del noroeste hacia 

el sudeste, siguiendo los valles de ríos y lagos hacia climas más 

templados y f~rtiles'o Debido a su situación geográfica, la. región 

del lago de Chapala debe de haber sido una ruta atractiva para se­

guir. 
De la poca evidencia que tenemos, estos habitantes primiti­

vos de los altiplanos centrales occidentales eran. cazador~s y ~o­

l\ectores con herramientas primitivas, con cestos y alfarería bien 
\ 

desarrollada;" Estaban ampliamente organizados en grupos familia-

res y adoraban a dioses animales como lo indican sus pictografías 

D y figuras esculpidas en hueso~o Olas sucesivas de inmigrantes se 

precipitaron desde el norte: grupos tales como los Olmecas, Na­

huas, Otomíes y los Toltecas pasaron a través del territorio de 

Jalisco i
• 

Una agricultura primitiva y la vida sedentaria asociada con 

ella fue traída por las tribus Nahoa. Sus cosechas eran: maíz, 

frijol y calabaza; también tenían algod6n y la planta del magUey 

para fibras y pulque·. No tenían herramientas ·de metal' ni animalLes 

de trabajo; el único metal que usaban era el oro en estado origi-. 

nal y, más tarde, el cobre~. El comercio era por intercaml;>io y es­

taba limitado a lo que los hombres pOdían cargar a su espalda y' 

a la distancia que pOdían recorrer~ La sal era uno de 'los obje­

tos principales de este intercambio; upanes" de sal hecho"s por 

los habi ta1'ltes de las áreas costera.s del Pacífico se uS8.;bari como 

1m tipo de moneda y tenían un valor' real mayor que el oro'. En las 
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costas del mar y en los lagos la gente pescaba y atravesaba cor­

tas distancias en canoas primitivas. (CHAVERO, pp. 119-129)~ 

'Había una división definida del trabajo entre los agricul­

tores, los que recogÍan madera, los artesanos de cestos y de ce­

rc!mica, los' pescadores,los tejedores, sacerdotes, cazadores y gue­

rrerost.~ No hay evidencia d:e que hicieran sacrificios humanos; sin 

embargo, eran fieros en las batallas y trataban de exterminar a 
",' 

sus enemigos l
• Los productos agrícolas daban a la gente 'lma dieta 

l!imi tada,. la mortalidad infantil era alta debip,o a la malnutrici6n 

y era necesario suplementar a la agricultura con la caza de peque­

ños animales sal vaj es, con la recO-l:ecci6n de productos forestales 

y con la pesca en los lagos'. Los sacerdot-es controlaban la distri­

buci6n de los productos alimenticios" apartando lo suficiente para 

el uso de las clases no productoras y almacenando durante 1;os años' 
, 

de sobreproducci<Sn para usarlo durante lo's años de escasez. ~PA-

D LERM Y VlOTIF, ~~ 48 ):: 

No ten!mi escritura fon~tica, sino una representaci6n figu~ 

rativa en jeroglíficos;. 5üs n-6meros estaban basados en series de 

10; tenían illl calendario corr semanas de 5 días y meses de 20' d1Ías; 

su año era de 365 días con 18 meses de 20 días cada uno y cinco 

días "sin uso" (CHAVERO, pp;,~ ]J31:~]J38-)¡,~ 

En los primeros años,- preferían cultivar el suelo flojo de 

las faldas die las montañas, tierras de arbustos y die bosques, pu­

esto que su ooica herramienta para Ta agricultura, la u coa", no 

pndía romper el complejo sistema de raíces de las hierbas en los 

l'echos de los ríos y en los valles'. Estas prácticas trajeron como 

consecuencia lJa destrucci6n eco16gic-a en muchas áreasi
':" En la mayor 

parte, dependían de las lluvias, alternando campos para permitir 

, que algunos quedaran en barbecho;. Sin embargo, Palenn ci ta cinco 

lugares alrededor del lago de Chapala que tienen restos de proyec-
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tos de riego, probablemente de un origen m6s cercano Coca o Tex­

cueca: Ajijic, Cuitzeo, Jocotepec, Poncitl~ y Teocuitlatán. (PA­

LERlVl Y WOLF,p:. 36»). En cualquier lugar en que aparecen restos de 

irrigación,' hay la posibilidad de un desarrollo urbano mayor~ y," 

hay evidencia de lugares arqueológicos urbanos tanto en Chapala 
' . .). 

como en Ixtlahuac:m del iRío'. 

na cultura"puperecha se desarrol16 de la fusi6n de los prin­

cipales pobladores y de los grupos Nahoa m~,s sofisticados'. La na­

ción purepecha. creció hasta hacerse poderosa y el área se vio po­

blada. densamente. S-u influencia formó una amplia zona,desde el Pa­

cífico hasta los actuales esta.dos de Guanajuato y Quer~taro, sepa­

rando a las tribus salvajes, los Chichimecas, en el norte, de las 
".' 

cul turas más avanzadas del sur*:. Los puperaechas eran belicosos e 

independientes', que capturaba1'l prisioneros de guerra para los sa­

'crificios humanos .• La mayor parte de las tribus emigrantes evi ta­

ban pasar por sus tierras; sin embargo, hubo 1m grupo que 10 hizo:' 

los mexi-cas l

• Eran la 1$.1 tima dé las diferentes tribus que habían 

emigrado desde la legendaria Aztlá."1., precipitándose a llenar el 

vacío ~: de'~ado por la caíd~, de Trua en los altiplanos meridionales. 

L"os mexicas', que pertenecían a Tas tribus Meca, pueden haber teni­

do un origen común con los primi ti vo·s purepechas; de todas formas, 

entraron en su territori9, deteniéndose en su larga. migración qui­

zá primero en la:""' isla de Mezcala en el lago de Chapala, y de aquí 

al lago de P~zcuaro, buscando siempre ll..'Yl medio ambiente lacustrelD 

S2rvieron a los purepechas y adquirieron mucho de su cultura, in­

cluyendo.sus actitudes belicosas y los rituales de sacrificios hu-

manos l
• Su dios, Huitzilopochtli, su.frió también una trsl1.sformación 

convirtiéndose en una deidad feroz que los obl"igó a cambiarse al 

Valle de .A..náhua~'. Según los Anales de Cuauhtli tén, les llev6' a 

los mexicas 302 años hacer este largo viaje!~ Habían salido de Az-
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tlM, que tanto Chavero como Jiménez Morano si t-6.a.YJ. en la isla ,de' 

Mexcaltitán en medio del deltatpantanoso salado del río San Pe­

dro en la costa de Nayarit, alrededor del año 583 d'. de C. y fi­

nalmente llegaron a las afueras del valle de México en el año 885 

dI.' de C. (CHAVERO, p. 466; NA1'IONAL GEOGRAPHIC, junio, 1968, p. 

876 )!~ Esta puede haber sido la primera "ola" de emigrantes'. SU 

presencia en el Va,lle de México no se not6 hasta el siglo nr. 
El centro de la nación pupérecha estaba hacia el este, en 

Tsintzuntzan, en el lago de'Páztcuaro; su influencia se extendía 

hasta la 'orilla del lago de Chapala donde tenían minas de plata. 

Adem~s de la minería y la agriculturá, sus actividades económicas 

incluían los textiles, curtido de pieles, c~r~mica y la fabrica­

ci6n de adornos de' plumas'. Usaban el método de cera perdida para 

trabajar el oro y la plata y también usaban el cobre para herra­

mientas y para joyería. Su negativa a someterse al dominio cte los 

\1 aztecas: indica que el comercio en otras ~reas tuvo que, se:guir ru-
/ 

tas indirectasÍ'. 

Finalmente, el poder militar (f·e los aztecas se movió contra 

los pupérechas para lograr el dominio de estas rutas comercial1es 

y para-obteher prisioneros para la inauguración d'e la nueva pie­

dra del calendario, la Piedra del Sol. En 14801, ,los se'ñares de 

ft~~huac, Totoquihuaztli-de Tlacopan, Netzahualpilli de Texcoco 

y Axayácatl de Tenochtitlán, reunieron un ejército de 24<:000 hom­

bres y, con gran,esplendor, marcharon contra los pupérechas, cre­

y~nd_ose invencibles~. Acamparon cerca, de Tzip~cuaro, donde se vie­

ron enfrentados a un ejército que era casi el doble ·ennÚIDero del 

suyo, bien armado y disciplinado bajo el famoso rey purepecha, 

Zizipand~cuare¡. Su derrota fue terrible. Axayácatl murió poco 

despu~s de remordimiento y dolor. Así, la cultura puperecha se 

mantuvo aislada de la del sur incluso despu~s de la llegada de 
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los españoles. (CHAVERO, p'. 769 ),¡~ 

A comienzos del siglo XVI, los puperechas dominaban la.s ori­

llas del sur del lago de Chapala, aproximadamente en el área que 
'.' 

hoy está ocupada por el estado de Michoac~:. Pero las orillas del 

noroeste,' del norte y del oeste estaban habitadas por dos grupos 

~tnicos, los Cocas y l<;,s Tecuexes. (véase el mapa 10)(. Estas tri­

bus tenían lenguas diferentes, aunque con una raíz común de la fa-
.... 

milia Yuto-Azteca~. Aunque en muchos casos vivían juntos pacífica-

mente e incluso s-e casaban entre ellos,' eEttos dos grupos partic'i­

paban en ttGuerras Floridas" entre las ciudades; Ttotlffil (Cuinao) 

contra euisao y Ponci tlán, y Tonal:lan, Tetlá y Tlacapan contra 

Ponci tlán~: El propósito de estas guerras era capturar víctimas 

para- los sacrificiosf
• 

Ambos grupos luchaban agresivamente contra los Caz canes ha­

cia el norte y las batallas entre estas tribus continuaron hasta 

J) la llegada de los españoles. L-a relación entre 1:os tecuexes y los 

Chichimecas hacia el norte era amistosa; m~s tarde se unirípn pa­

_ raluchar contra los españoles. (BAUS DE CZITROM, p.~ 78 et al.). 

\ 
) 

El territorio Tecuexe se extendía. hasta el va.lle del lago Mag­

dalena, que hoyes el vaso de un lago seco pero que en aquellos 
- . .l 

tiempos era -un valle f~rtil y verde lleno con Un gran lago). El 

mercado o "tianguis" en, EtzatlM se celebraba ca.da cinco días" d;e 
..... 

a'cuerdo con su semana-. No solamente se vendían frutas y vegetales 

sino también . cacao, sal, maíz, ,algodón y productos del lago: pes­

cado y artículos hechos de mimbres tejidos y juncos de las orillas' 

del iago:. Se intercambia.ba oro, plomo y plata y también mercancías 

y'productos de lugares tan lejanos como Nuevo M~xico. La población 

de Etzatlán en el Último período Post-Clásico se estima alrededor 
, .-

de 17,000 habitantes.'-(WEIGAND, p.·417, citado por Baus de Czitrom, 

p. 26 )/. 



.4-- ... 

-15't 

-.lO' 

e hl1u/4sfdn 
• 

a 
4.t l 

•• TERRITORIO COCA 

•• TERRITORIO TEXOUEQUE 

1 
'30' 

\.~! 

, 
IS' 

$a"k CI-t...t..:L 
_. -r¡QXomu!co , 

~ Ccte-lCol>k1f~;' . ~i'l-iIIal1. 
._.1' ~~ ~«Ill.fIt ~ 

"SClH ./.u Ct:ts 

" 
.• ~ t 

I ,os-

• I , , , 
• • 

:zafo ibn :ró-e«.¡"a.CUI2ro 

f 
4S' 

• • •• . -

r 
'So' 

• • •• 
•• 

• Aft;lon11c.a 
•• . EI.LIlfo • 

. A , 
?~lia.caraJt 

So.h~o .. 
MICHOACAN 

MAPA 10- LA REglON DE LOS COCAS Y TEXCUEQUES 
ENTRE 1530 Y 1650. 

J-J 
o 
0\ (BAUS DE CZITROM. pp. 11 Y 56) 



--

107 

El lugar actual de Guadalajara era también un mercado flore­

ciente, al centro del cual Van Young, (VAN YOUNG, pp;: 59-60) 1~ 

llama la región más densamente poblada del oeste de M~xico, fuera 
, 

de los lugares p\lr~pechas'. En ,1530:, algunas de las ciudades si tu-

adas en un radio de 3 leguas (16 kms~.) de Guada1ajara tenían las 

siguientes poblaciones ,(TELLO, 11, pp. 85-86):-

T:etlifu •••••••• -•••• '. 4,000 habitantes 
'. 

,Tlaquepaque •••••••• 2,000 ti 

Zalatitlan ••••••••• l4JOOO 

Atemajac ••••••••••• 3,000 " 
• .,,* 

Ocotl~-•••••••••• .'. 1,500 

Poblaciones de este tamaño indican que había una agricultura 

bien desarrollada y productiva'. '-La presencia de numerosos centros 

en los valles de los ríos y-especialmente agrupados alrededor de 

los muchos lagos en el ~rea podría indicar el uso de sistemas de 

D irrigación" un hecho apoyado por ;tos hallazgos de Palerm. (PALERM 

AND WOLF, p¡t: 36-42)-~ Gua.jolotes, huevos de guajolote, pescado y 

animales salvajes completaban la dieta con la proteína 'n€cesariaí
• 

Chía, amaranthus (huautli)~ palmitos y cacao para beber eran pro­

ductos 'importantes. El uso de miel indica que tenían colmenas'. La 

sal--estabacontrolada por los Cazcanes y se usaba pa.ra el dominio 

económico y -político',. En una ocasión pudieron privar a un grupo 

de Tecuexes de la sal durante 290 años, situaci6n difícil "puesto 

que la. dieta nativa genéralmente no contaba -con minerales (BAUS: 

DE CZITROM, p:~ 22 )t~, 

Usaban metales para adornos de los hombres, barbas postizas, 

collares y- brazaletes de oro y también como herramientas para tra­

bajar la tierra. 

,No se puede distinguir entre los dos grupos en su desarrollo 

cu~tural y técnico puesto que la interrrelación entre ellos era 
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confusa y compleja. Su organizaci6n social era en realidad una 
\ 

vaga confederaci6n de ciuda~es y pueblos que se mantenían unidos 

de acuerdo con la lengua habladal
• Cada grupo tenía un jefe o "ca­

cique", que pOdía ·ser una mujer, y. toda la estructura se" mantenía 

a veces junta, pero no siempre, por medio de un rey·. 

El comercio estab~ centrado alrededor d~l lago de Chapala 
-.... 

en el pueblo de Xamyn (Jamay r. Este pueblo de la federaci6n coca 

--era. el Gent-ro~ de una clase de comerciantes que tenían libertad 
., 

considerable entre las tribus en guerra". También adoraban a su 

propio dios, Pregon, y en muchas formas se parecían a los Poch­

tecas de la sociedad ,azteca. 

La presencia dE? lagos y de varios ríos navega1?les fomentaba 

el uso de botes para ·el transporte y para .la pesca:. La construc­

ción más común era de:troncos ahuecados en canoas para remar; tam­

bién había pequeñas' .tch,alupas tt impUlsadas por maromas y '.'balsas 
: 1, 

J) fundadas sobre tecomates que son vnas grandes calaba9as". Los bo-

tes eran empujados, en aguas pocq profundas, con estacas o .. remol­

cados desde las oril+as con cuerdas'o por ~os o má~ nadadores en 

a~as poco profundas. (BAUS DE CZITROM, pp •. 73-74l. En el lago. de 

Chapal~, pescaban con redes y anzuelos, usando canoas de cañas'. 

Fue. 'sobre este medio ambiente. sobre: el que cayeron los espa­

ñoles :inesperada y castróficamente;~ El efecto de' su llegada sobre 

las poblacione.snati vas: ha sido relacionado por ,López Portillo y 

Ro jas como una invasión, hoy en q.ía, de _seres extraterr.estres de­

cididos a destruir nuestro mundo. Ellos perdieli!'on todo; si no sus 

vidas, sí sus casas, su tierra, suspo~esiones, su herencia cul­

tural y su dignidad como seres humanos. 

Hernán Cortes, inmediatamente despu~s de dominar el centro 

de MéXiCO, envió expediciones encabezadas por algunos de sus par­

tidarios de mayor 'confianza, Cristóbal de Olid, Alonso de Avalos 
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y Juan Alvarez Chico, para que buscctran oro y plata y 1ma ruta . 
hacia el Pacífico. Otros dos jefes, Gonzalo de S2-ndoval y Cotés 

de San Buene.ventura, en expediciones separadas, cruzaron la de­

presi6n del lago de Chapala h?sta llegar al río Ameca y econtra­

ron v~rios poblados en Colima. Los res1J~tados de estas primeras 

expediciones no fúeron muy alent8.dores para los españoles; con­

frontaciones con los grupo~ de indios fueron muy pocas y no lle­

varon 2. ningli.-na conclusión'. En su mayor parte bordee_ron alrededor 

de las poblacion~s indias y por eso no lograron el control mili­

tar de la región. Y J:?-o encontrPTon evidencia de l~-s legendarias 

minas de oro y plati. 

En 1529, el }JrAsidente de la J1udienci8 Real de la Ciudad de 

México y enemigo jurado de He'rnán Cortés, Nuño Beltrán de Guzmán, 

inició su prolJia expedición hacia,el norte, decidido a. encontrar 

oro y a crearse un imperio más grande que el de Cortés-e Si ~uvo 

éxito se debió a la fuerza de su ambici6n y a su brutalidad. Des­

pués de asesinar al rey purepecho en l?s orillas del río Lerma y 

de controlar todn el oeste de Micho2c2n, el suroeste de Guanaju~­

to y el sureste de Jalisco, llegó a Tototlán en febrero de 1530. 

Aquí rep~imió brutalmente al pueblo y a sus jef8s. Después, en 

TonallELYl, fue recibido por una pob18.ci<?n aterrorizada y decidida 

a someterse pacíficaI?1ep.te y a sal v~rse;~ Su falta de jefes o de un 

rey en esos momentos, es aparente • GUZffi2..TI. pudo tratar con cada 

ciudad cacique.por separado, usando la enemistad entre ellos en 

ventaja propia'. Aprision6, torturó y mató a sus jefp.s, captur6 

a SUB pueblos, marcándolos como g2nado y conduciéndolos Como es­

clavaSe La pob19oción de Nueva Galicia, Clue había sido de unos dos 

millones al comienzo de la <?onquista, desce1?-dió a.24,300 indios 

y a 1'.,290 espafíoles en 1570. (VIVO, 1946, p. 285)'-0 

Después de conquistar Jalisco, Guzm&n rodeó las antiguas ciu-
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dades chichimecas de La Quemada y Nochistl::m y ~espu~s se dirigi6 
\ 

al oeste, a Tepic, y hacia el norte hasta la costa'. Su objetivo 

era conquistar·y esclavizar a todos los habitantes que fuera po­

sible y, aJ_ mismo tiempo, unir el área al río P8nuco y al Golfo. 

Su reino dinámico y cruel tuvo varios efectos que perduraron bas­

tante. La. provincia de Nueva Galicia con su capital en Guadalaja­

ra, iba a convertirse en una entidad fuerte, autónoma e indepen­

diente que mantuvo conexiones políticas muy débiles con el gobi­

erno de la ciudad de México. Tambi~n echó las semillas del odio 

y del descontento entre las poblacion.es indias que produjeron al­

gunas de las r~,beliones más sangrientas de los indios. 

ria. primera ubicación. de la ciudad de Guadalajara, llamada 

así por ~1 lugar del nacimiento de Guzmán en España, fue en No­

chistlán· .• Así como Cort~s había construído la Ciudad de México 

sobré:'las ruinas de ~enochti tlán, Guzmán estableció la primera 

GuadalajStrB. en el lugar del poder y la capi tal de los reyes chi­

chimecas f

• Esto resultó peligroso y además la ciudad esta.ba ais­

lada de los colonizadores esp~olesy la ciu~ad fue tre~sladada 

a Tonaláy después a Tlacotlán'. Su primera consideración en estos 

dos traslados fue p~a protegerse de los ataques y su miedo esta­

ba bien· justificado: .• En. 1541, aprovechándose" de la ausencia de 

la guarnición militar que se había juntado a la expedición de 

Vázquez de Coronado hapia el norte en busca de las ciudades le­

gendarias deaibola y Quivara, varios grupos indios se levantaron 

en franca rebeli6n en la guerra de lVIixtón que duró hasta 1542. 

Su grito de batalla no fue solamente contra la ocupación mi­

litar de los españoles sino también contra la Iglesia católica, 

que había construído iglef?ias y había reunido grupos de indios 

conversos en sus' misiones·. L-a población de Chapala fue "fundada" 

(previamente había sido una ciudad coca próspera) por Fray Miguel 
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de Bolonia en 1538; la iglesia de San Antonio en Ajijic tambifn 

pertenece a este período. Inmediatamente de:spu~s de la conquista 

se construyeron capillas en muchas áreas alrededor del lago. No 

todas p~osperaron; fuertes vi~ntos destruyeron la iglesia de Jo-
I ' 

catepec'. En San Juan Cosal~, surgieron dos "géisers calientes que 

el párroco, tratando de impresionar a los nativos, dijo que eran 

obra del diablo'~ Esto removió .cierta conciencia oscura y antigua, 

porque los indios respondieron arrojando a las' aguas hirvi~ntes 

a cinco niños, propici~do así al diabólico dios cristiano .• Estos 

asentamientos y misiones en todo Jalisco fueron amenazados por los 

indios rebeldes así como tambi~n la ciudad de Guadalajara .• 

Los indios habían recup~ra~o. el control de Nochistlán y for­

tificaron varias ciuda~elas en los cerros para refugiarse en ellas 

después de los a.taques .• No tenían ni caballos ni armas de fuego, 

pero el peso de su número y su fanatismo demostraron que eran un 

1) peligro real que el gobierno local no pOdía controlar. Don Luis 

de Castillo y Don Pedro de Alvarado, conquistador de Guatemala, 

fueron llamados de la -costa donde estaban prepa:t;'ando una armada 

para explorar el río Colorado y fundar colonias'.. Este grandioso 

plan 
, 

jam:1s llevado cabo porque la situaci6n de la Nue-no serJ..a a 

va Galicia se' había vuelto lo suficientemente peligrosa para te-

ner prioridad sobre todo 16 demás. Pedro de Alvarado'llegó a Gua-

dalajara en junio de 1541 y, subestimando la fuerza if.e la rebelión· 

y lo difícil del terreno durante la temporada de lluviaa, se diri­

gió a Nochistlán. No solamente resultó mal el ataque . para los es­

pañoles, sino que el mismo Alvarado fue derribado por su caballo 

en las leder8s llenas de ba.rro y murió pocos días después de sus 

heridas. Finalmente, el Virrey Antonio de Mendoza, viendo que Gua­

dalajara estaba rodeada por multitudes de indios rebeldes, envió 

a sus comandentes militares para que atacaran y, con su armamento 
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superior, decimaron a los rebeldes. Uno por uno, lograron supe­

rar los P1.mtos de resistencia de modo que para cuando regresó 

Coronado, .el área ya .estaba pacificada .• (C.A~ARRUBIAS, p. BO}. 

Mientras tanto los residentes de Guadalajara habían decidido cam­

biar de nuevo la ubicación de la ciudad y la movieron al lugar 

actual, la población india de Mezquitán, en el v?lle de Atemajac. 

Guadalajara recibió el título de ciudad en 1542 y en 1560 

se convirtió en la. capital de Nueva Galicia, sustituyendo a Com­

postela. La población que en 1542 se registraba como de 63 nve­

cinos U o cabeza.s de familia nacidos en España, aún permaneció 

baja hasta fines del siglo.XVIII cuando el primer censo de 1777 

registró 2l,163 habitantes. En este caso, los mestizos, mulatos, 

esclavos negros e indios fueron taI!1bién contados, lo cual no se 

había hecho en los primeros censos. (RIVIERE D'ARe, p. 31). 

El desarrollo económico de Nueva Galicia durEillte el perío-

D do colonial est~vo basado en tres actividades: minería, agricul­

tura y comercio. En realidad, el deseo de encontrar riquezas de 

minerales fue lo que llevó a muchos habitantes españoles a Gua­

dala jara y a otros centros de Nueva Galicia, pero no se convirtió 

principalmente en 1ID centro minero. Las minas de Zacatecas al nor­

te fueron descubiertas por Juan de Tolosa en 1546 y una ruta di­

rec~a interio'r, el "Camino de Tierra Adentro" fue construída des­

de!:'Zacatecas él la Ciudad de ,México. ("véase ma.pa 11 )J. Para prote­

ger esta 'ruta, se establecieron a todo lo largo de la misma: SM 

Miguel de Allende (1555);, Ce~ay~, (1571);, La.gos (1563)., Aguasca­

lientes (1575) y León (1576). Así, las minas del norte y las gu­

arniciones est8.ban conectEdas más cercanamente con la Ciudad de 

MéxiCO que con Guadalajara. 

En el desarrollo de la agricultura en la. región, la falta 

general de mano de obra . india fue siempre 1mB. desventaja .• Era más 



:" :) 
j 

uliacán 
1 , 
'~~ 

" f 
i 

• Santa Bárbara 

NUEVA VIZCAYA 

o Durango 
Sombrerete 

\ • 
• !resni \ ,--, , " 

.}I>' '\ _ • Zaca 
í' '-" -...-, \ 

--""" i ~- -._~~ .' Compostela 
---1 O NUEVA 

scalientes 

, GALleIA 
~~uanajuato 

., San Miguel 

Colima 
o 

• 
Celaya ~ 

• • , 
-.. , 

•• , 

113 

# 

of , 
" 

, 
~ , 

r 

~ .. 
.. b NEXICO 

___ .•• Límites de Nueva Galicia 

•• Camino de Tierra -Adentro - -
O Principales Ciudades 
• Reales de Minas 

• Ciudades Puestos de Defensa 

NAPA 11- EL CENTRO OESTE PRINCIPIOS DE LA EPOCA COLONIAL. 

(RIVIERE D'ARC, p. 37). 



114 

fácil criar ganado o plantar una sola. cosecha, como trigo, que no 

requerían una mano de obra agotadora .• El suelo y el clima del es­

te de Jalisco, ·Los AlL tos, hasta el norte de Aguascalientes, y has­

ta el sur, en el la.go de Chapa1a, era ideales para estas activida­

des. Eran también ocupaciones familiares para los nhidalgos" y 

aceptables para su forma de'vida, pues muchos procedían de las 

regiones altas de Castilla y de Andalucía en España. Las grandes 

haciendas, cH.racterísticas de MichoacM y más hacia ,el sur en Pue­

bla y Tlaxcala, no ~e desarrollaron aquí, sobre todo por la esca­

sez de traba.jadores. Se formó la tradición de los nRanchos" donde 

todos los miembros de familias numerosas contribuían al manejo exi­

toso de la empresa. Más y más, estas haciendas se convirtieron en 

ganade:rías con todo el folklore y las tradipiones de los "charros" 

-de hoy. ~ veces había más carne que grano en los mercados de Gua­

dala j ara' .• Se criaban caballos, ganado vacuno, . mulas para el trans-

j) porte a 10 largo del Camin~., de Tierra Adentro, cerdos y grandes 

rebaños de ove jas y cabras'. 

Como en los tiempos precolo~iales, cuando la tela se tejía 

con fibras de magüey y algodón, ciertas localidades como Jocote­

pec siguieron siendo famosas por sus textiles, s610. que entonces, 

con l~ introducción de las ovejas, se hicieron telas de lanR. y sa­

rapes. Se desarrollaron. en el área otras pequeñas industrias: ja­

bón de SB_yula, Zacoalcosy Atoyac, pieles de Sayula, sillas, "equi­

pales" de Zacoalcos y Atoyac, qüesos de Tizapán, ·s.erapes, cintos 

.Y cordelería de Jocotepec .• 

Había muc~os productos que no se producían en. la re~ón y que 

eran llevados de Querétaro, Zamora, Puebla, etc. Como resultado, 

Guadalajara, con su extensa zona de influencia, se cohvirtió en 

una ciudad de comerciantes. lía crea.ción del Consulado Real de Gua-

dalaja.ra el 3,de septiembre de 1791, dio a estos grupos comercia-
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les un instru..rnento para el mejoramiento del comercio. Adem~s de 

establecer relaciones muy estrechas 'con el grupo similar del Con­

sulado en la Ciudad. de Méxic,o, fueron capaces de me jorar los ca­

minos y los puentes, de fundar un servicio de diligencias y de 

abrir ferias anuales tales como la famosa de San Juan de los La­

gos. D'esgraciada~ente, el Consulado no continuó después de 1822 

y la posición de Guadalajara de aislamiento de las principales 

rutas de comunicaci6n y la falta de' mano de obra india barata 

siempre actuó como ~ freno de su desa~roll~ económico durante 

el período colonial. (RIVIERE D"ARO, p .• 43)i. 

En el momento de la Independencia, la población de Nueva 

Galicia había formado una sociedad semiautónoma, religiosa y bur­

guesa de criollof?, que no eran muy leales al gobierno real de la 

Ciudad de México .• l!rontamente apoyaron las ideas de la revolución, 

a pesa.r de su inherente conservatismo. Hidalgo experimentó sus 

}) triunfos más grandes en Gua<lalajara; fue allí donde dio su Procla­

ma liber8ndo a los esclavos. Vicente Guerrero luchó valientemente 

en la. re,gión y un grupo de insurgentes defendió, de las tropas 

reales, la Isla del Presidio o Mezcala en el lago de Chapala; pe­

ro de todos m~dos la región escapó de la devastación de otras á­

reas rurales .• Guadalajara, considerada un refu~·o··.i seguro, cre­

ció en población y en comercio durante esos años:'1D 

La agricultura, tradicional y sin avances tecnológicos, fue 

el punto de a.poyo de la vida en el nuevo estado libre de Jalisco, 

fundado en 1824. El maíz, =!-os frijoles y.el. trigo eran las prin­

cipales cosechas de granos. L8. genadería continuó siendo impor­

tante. El tequila, procedente del área de l? ciudad del mismo nom­

bre,· se convirtió en lID producto importante. Unos pocos terrate­

nientes acumularon enormes extensiones de tierras que les permi­

tieron vivir en Guada,lajara con un gran lujo •. Pero la mayoría de 
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los habit8ntes del cHmpo en este período er8n peones (90 %);, que 

trabe.jaban como p-gricul tores rentistas o trabajadores con sueldos 

bajos y norrnalmente estaban permanente~ente endeudados con la ti­

enda de la compañía, "Tienda de rayas" .• En un nivel social m~s al­

to estaban lo~ ra.ncheros, familias numero s 8.S , casi autosuficien­

tes que trabajaban ranchos de g8nado o terrenof? agrícolas .• Esta­

ban limitados por la falta de ca.pital, caminos pobres, métoclos 

agrícolas primitivos y condiciones'difíciles de mercado, a 19 cual 
-.. 

hay que Eñadir el precio del trensporte y los intermedia.rios!. 

Aun antes de la terminación del ferrocarril de la Ciudad de 

México a Guadalajara en 1885, Guadalajara pOdía haber sido consi­

derad~ el embudo por el que pasaba-la mayor parte del comercio'ha­

cia el noroeste;. L'a presencia de LLnas pocas familias ricas y los 

rancheros aislados en los es~ados al norte de Jalisco, como Sono-

. ra, Sinaloa, Durango e inOluso Baja C8.lifornia, crearon un gr8n 

mercado para productos domés~icos, telas, productos de papel, re­

Puestos para maQuinaria, etc. La idea de carretones para el comer­

cio fue introducida por comercie~tes extranjeros que establec~e­

ron rutas sobre el noroeste, usando a Guada.la,jara como nbase"_. 

Con un mínimo de inversi6n, algunos de los primeros comerciantes 

pudieron crear empresas comerciales, como por ejemplo Las Fábri­

cas de Francia .• 

La Revolución Mexicana en 1910-1920 tran~formó seriamente la 

estructura económica. y demográfica de J8~tSCO .• La poblacion clis­

minuyó en los años de 1910 a 1921 en un 1.4 %', sobre todo entre 

los hombres jóvenes entre los 20 y los 25 ~ños, aunque sin embar­

go el descenso nacionalmente fue de un 5 %. De nuevo hubo un ~xo­

do de las 2re~s rurales al seguro refugio de la.s ciudades modera­

da.s y grandes.o · La violenc.ia de los años d.e la Revolución continuó 

con la rebelión uDelahuertistan en 1923, cuando el general :Enrique 
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Estrada, Jefe de Operaciones del Estado de J~_lisco, se 'levant6 
, 

en armas contra el Presidente Alvaro Obregón. Estrada apoyaba a 

Adolfo de la· Huerta o al menos su derecho a ser 9andidato a la 

presidencia aun cuando Obregón prefería a Calles' .• El movimiento 

fue reprimido con trágicas pérdidas de vida en la batalla de Oco­

tléfu el II de febrero de 1924 y de Palo Verde el 13 de~febrero del 

mismo año. El presidente Obregón entró tri'Ul!falmente en la ciu­

dad de Guadalajara el 14 de febrero de 1924. De nuevo en 1926, la 

región fue sacudida por los.terribles actos de venganza y cruel­

dad de la guerra UCristera tl
• Como represalia por el cierre de las 

escuelas religiosas y las iglesias. por el presidente C~111es, el 

pueblo del este de Jalisco tomó las armas como desafío .. Tradicio­

nalistas y conservadores por naturaleza, también eran celosos ca­

tólicos y ~las acciones del Gobierno Federal era.11. una afrenta a sus 
'. 

creencias'~. Se ·cometieron atrocidades por ambos lados como el asal-

to y el incendio, por parte de los cristeros, del tren Guadalajar~­

M~xico en las afueras de La Ba.rca en el quem~..rieron 113 personas. 

O la "Vía Dolorosa"': a lo largo de las ·líneas del ferrocarril Gua­

dalajara-Co1ima donde los cuerpos de los rebeld~s cri~teros 901ga­

ban de los postes del telégrafo .• (CASASOLA, vol .• 5, p .• 1837). 

La Revo~ución y sut:? consecuencia.s tuvie~on efectos proftm­

dos en el Jalisco rural~ .. La Reforma Agraria, la división de gran­

des posesiones de tierra y la creación de granjas ejidales y coo­

perativas, las políticas de descentralizaci6n del gobierno y la 

aceleración del éxodo rural implicaron agita.ciones en l~ estruc­

tura social a pesar de la resistencia general al cambiol:o 

Los ·primeros bancos se establecieron en esta sociedad pri­

mordialmente agrícola.; sin embargo su fQ~ción parecía que era pa­

ra estimular el crecimiento de la industria, y con frecuencia se 

descuidó el sector agrícola'. Como resultado t las comunidades agrí-
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colas, ya fueran las de ejidos o los pe~ueños ranchos, se vieron 

obligadas a pedir préstamos a los hombres de negocios locales O 

a los"caciques", con frecuencia a exorbitantes t~sas de interés 

que los llevaban a un estado permanente de deuda. Para remediar 

esta situación, el Gobierno Mexicano creó el Banco Nacional Agro~ 

pecuario de Oriente, fundado principalmente por préstamos d~l Ban­

co Interamericano de Desarrollo (BID): Y el Banco de Fomento.. Otros 

bencos rurales f1,¿.eron el B8nco de Crédito Ejidal y el Banco de 

Crédi to Agrícola .• La agencia de la Nacional Fin8nciera tom6 par­

te en la Comisión Lerma-Chapala que estudió todo el sistema de 

drenaje como un conjunto ecológico e hizo recomendaciones para 

su manejo, incluyendo un l:?-uevo distrito ttpiloto" de irrigación 

cerca del l:ago de Chapala. El' Banco de Obras y Servicios P'6blicos 

financió varios proyectos taltes como el sistema de agua potable 

y de drene.je de Ocot~M en 19t?4 y, más recientemente, plantas de 

tratamiento de aguas. El S;.· A·. M. (S.istema Alimentario Mexicano) 

que fue proyectado durante la presidencia de L9pez Portillo, es­

taba destinado a proveer nuevqs tipos de semillas, fertilizantes 

y cr~ditos a los agricultores. El control federal sobre estas a­

gencias muchas veces estuvo determinado por el clima político y 

l'os intereses del Gobierno Federal, pero hubQ 1m. mejoramiento so­

bre el uso de los recursos del crédito local'. Un proyecto vital 

del Banco Agropecuario fue el establecimiento de 1m plan de d'esa­

rrollo par~ la regi6n costerR, de Jalisco, esencial para el futuro 

del Estado' .• 

El distrito central del lago Jalisco, del que Chapala es par­

te, ha sido siempre la. ruta lógica para líneas de transporte des­

de el centro de M~xico hacia el oeste y el norte. La primera línea 

de ferrocarril desde la Ciudad de México a.G\1adalajara fue comple­

tad~. en 1885, pasando por La Barca y OcotlM'~ En este período, los 
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ferrocarriles er8n tQdopoderosos, c8-pturcmdo el movimi ento de ;pa­

sajeros y mercancías:. En los siguientes ocho años, se construye­

ron ramales a Ciudad Guzm:m. y a Manzanillo, Ameca, San M~rcos y 

Lagos de Moreno, conect8ng.o así la línea a Ciudad Ju~rez. Hacia 

1925, el South Pacific RR. de los Estados Unidos construyó líneas 

que conectaban a Tiju8na-Nogales con Guadalajara, con lliL ramal a 

la orilla del lago de Chapala. Hubo planes para abrir Qn área del 

lago al turismo, 1m "Lago de Como" americano; se llevó arena pa­

ra la playa de Chapala y se construyeron el embarcadero y otras 

instala9iones y una gran estación para el ferrocarril, ahora aban­

donadas'. Con el colapso de estos planes, las líneas del ferroca­

rril fueron vendidas al Gobien)o Mexicano, y se convirtieron en 

el ferrocarril del Sudpacífico .• Así el área fue abierta para el 

comercio con los estados del norte y los Rstado~ Unidos, facili­

tando la exportación de los productos agrícolas. 

Hacia 1935, el gobierno federal y del estado comenzaron la 

con~trucción de carreteras para unir en otra forma a áreas aisla­

das. Al principio, se construyeron las 9arreteras con la tenc1en­

cia a seguir las líneas del ferroca.rril,. Con me jores carreteras, 

1 .... , é as companJ.as de autobuses comenza.;ron a operar conxito, unien-

do diferentes regiones del estado con excepción del área de la 

costa y los distritos montañosos de c~ñones hacia el norte, que 

hasta el presente permanecen aislados. Hacia 1950 las rutas de 

transporte por carretera se ha.Yl hecho más económicas y, en rea­

lidad, más rápidas que los ferrocarriles, lID factor import&"1.te. 

para transportar los productos agrícolas a los mercados. Guada­

lajnra se ha. convertido en el centro de lLYla red radial de cam~­

nos ;.,r carreteras, con vía.s menores que conectan a los pueblos. 

La autopista federel 15 sigue el lími te sur del lago de Chapétla; 

otra buena carreter~l. sigue a lo largo de la orilla norte hncia 
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Jocotepec. Hacia el este, la2.utopista. principc-_1 haciR Ir2.puóto 

o Zamora corre paralela al río Santiago a lo larEo" de la línea' 

del "corredor industrial" .hacia 0c:ot18n y La Barc~.-e En 1978, el 

estado de Jalisco tenía 9,018 kms. de carreteras, el lugar nlünero 

17 entre los estados mexicanos'. De ~stos, 3,221 kms. estaban p.e,vi­

mentados, 4,370 semipavimentados y 1,427 eran caminos de tierra o 

grava. (SPF f p\, 19 ro 
Jalisco tiene dos aeropuerto intf?rnacionales, l..JllO fuera de 

Guadalajara y ot~o en Puerto Vallarta:,~ Los dos están orientados 

hacia el turismo, tanto nacional como internacional; el aeropuer­

to de Guadalajara est~ situado en la autopista a Chapala y así da 

servicio t8J1to a la ciunad como a la región del lago" .• Otros aero­

puertos más pequeños est~D ubicados en Autlán, Oc~tlán (La Com­

p2,ñía Celanese Mexican9). y Zapopan (base mi1itarY.Además, hay 

nThuerosas pistas pequeñas de. Gterrizaje en el área del cañón de 

Bolaños que son los únicos lazos de comunicación con el exterior. 

En actividades agrícolas, Jalisco va ~ la cabeza en l? Re­

públic~ en la producción de maíz, frijoles, garbanzos, ave~a y 

linaza~ También ocupa el primer lugar en la cría de ga~ado. El 

14 % de' las tierras 2-grícolas- del estado est8n ubicadas en la 

subprovincia de Chapala; el distrito de Los p~tós tiene l7~.51%. 

Sin embargo, Chapala tiene l..LYJ.a concentración mayor de tierras de 

riego y de semi-riego, debido a su proximidad al agua (SPP', p .. 

44Y. Las tierras agrícolas en el área son de dos tipos: las que 

dependen de los ci~los de lluvia, y las que parcial o totalmente 

dependen del riego. Las áreas natur21es de lluvias, "de temporal", 

tienen un grado variado de cosech.-as'. En las mejores localidades 

de las llanuras del valle del río (alrededor de AC2tlá..Yl de Juárez, 

Jocotepec 0, Tizapán el Alto) o en las áreas del 2ntiguo lecho del 

lago (San Martín, La Barca', los suelos son profu...ndos y fértiles 
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con laderas de menos del 6%. Aquí el cultivo de los campos est~ 

normalmente mec~izado y se usen fertil~zantes, herbicidas y se­

millas mejorada~". La producci6n es alta. (SPP,p. 82):. 

maíz~!!!~!! ••• !!.! 600-3000 toneladas por hect~rea 

Sorgo' ••• ! ! •... " • .. t 1:0°,9-3000 n ti tt 

Garbanzo". ". ! ! ••••• ~ 300~ 1200: tt ti tt 

Frijoles ••••••••• ! 200-1000 ti ti n 

Caña de 
, 

azucar ••• ". 50",000-80~000 .. tt ti 

Aunque algunos de los productos se usan localmen~e, la mayo­

ría se vende comercialmente a los mercados r~gionales. Otras co­

sechas son avena, ciruelas, tomates y magtley·". 

Una gran extensión alrededor del 199otambi~n depende de los 

ciclos pluviales, pero es menos afort1.mada pues tiene suelo~ po­

bres, cubiertos con rocas y con laderas bastante inclina.das. Aquí 

los agricultores pueden usar fertilizantes, pero el uso de maqui­

naria se ve impedido por los gradientes y los suelos rocoEo~; por 

eso trabajan los campos manualmente o con la ayuda de mulas. S~e 

cultivan las mismas cosechas y se venden en los mercados regio­

nales, aunqueel rendimiento es mucho m~s bajo;"~ Donde los suelos 

son moderadamente salinos, el rendimiento de las cosechas puede 

ser alto sise maneja con propiedad, pero con demasiada frecuen­

cia el agricult.or tien~ pocos recursos y logra escasas cosechas 

para la autoconslIDción". 

Donde se han establecido sistemas de irrigaci6n (veáse el 

mapa 12 )i, el rendimiento es proporcionalmente mucho más alto pa­

ra todos los sembrados y la variedad de cosech~s que puede culti­

varse es mucho m~~.~~q.~~~<?~.f?jemplo (SPP, p;~ 83)t' 

Maíz .. "!:"!.!!"!! "!!!!!! "~! 200°-:-4000 toneladas por hect. 
- " 

Sorgo, ••• !"!!."~"!' "". ~ '.:! ' •. "! 2000 ... 6000 

Garbanzo". • • ••• • • • ••• 1000-3000 
• 

n 

n 

tt n 

n ti 
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JALISCO 

~uItNA :rUATO 

MAPA 12- DISTRITOS DE RIEGO DE LA CUENCA LERMA-CHAPALA-SANTIAGO. 

(FUNES). 
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Frijoles •••••• ! •• !'!! 1009-3000 tqneladas por hct. 

Caña de azúcar ••••• o 100,000-170.000 " ti 

Tambi~n se cultivan chiles, tomat~s, alfalfa, camotes, ceba­

da, trigo, cebollas,.coliflor, coles, chayotes, cítricos, aguaca­

tes, fresas y nueces;. Est~ altamente comercializado, pues se usa 

tecnologÍa avanzada., fertilizantes., herbicidas e insecticidas'. 

También hay áreas más pequeñas que u~an agua de riego bombeada 

de pozos; estos campos, con frecuencia, son menos f~rtiles debido 

a problemas de salinidad o a prof1IDdidades pobres del suelo y las 

cosechas son considerablemente más bajas. S~ cultiva en estos cam­

pos alfalfa as! como también maíz, frijoles, sorgo y garbanzos. 

Otras ~reas dependen de la humedad que se encuentra en sue~ 

los cerC8nos a los cursos de los ríos o a las orillas del lago y 

se obtienen buenas cosechas debido a la fertilidad del sue~o y a 

la disponibilidad de humedad atm durante la temporada seca. Se-

"\1 gÚn. va retrocediendo la orilla del lago durante los períOdOS se-
./ 

cOS s este tipo de tierr8_ se planta inmediatamente, pero el peli-

gro de inundaciones durante las lluvia.s fuertes o por los altos 

niveles del agua siempre está presente:. 

El principal mercado regiona+ para estos productos agríco-

las es, naturalmente, Guadalajara:. En 1967, la ciúdad construyó 

un eno~e mercado pa~a v~geta1es y frutas en las afueras de la 

ciudad!. Este mercado, mientras prOvee tmasalida y un mercado al 

por mayor para los productores locales, también sirve a una gran 

ár~a que incluye la mayor parte del noroeste y el oeste de M~xi­

co, y maneja produc~Qs y compradores ~e lugares tan lejru~os como 

la Ciudad de M~xico". Desgraciadamente, la mayor parte de los pues­

tos en este mercado están ocupados por intermediario~ que contro­

lan el trans'porte, precios y el mercadeo y que logren gr8l?-des ga­

nancias a expensas de los agricultores y los consumidor~s. {RIVIE-
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RE D' ARe, p. 195)'. 

. l?e acuerdo con la Secretaría de Progra.mación y Presupuesto, 

7~~70.92 km
2
del área de la subprovincia de Chapala (~rea total: 

11¡~044~6lpn2).;.es apta para la agricultura; de esta extensión so­

l~mentf! 4~538·.94 km
2 

es en realidad usada agrícolamente. (SPP, 

pi. 84)-. Ciertamente la tierra que pOdría usarse para cosechar 

alimentqs se usa para pastos y para cultivar forraje para los a­

nima.les;. La tradición de la cría de ganado que estáprofundamen­

te enraizada en la cultura y en la historia de la regi6n, es tam­

bi~n la base p~ra la industria de empacadoras de carne y de pro­

ductos lácteos'. En casi todo tipo de relieve que rodea al lago 

de Chapala se puede criar ganado.bovino, ovejas y cabras. En áreas 

más planas, debido a la gran demaiJ.da, con frecuencia vacas leche­

ras utilizan tierras que algÚn tiempo estuvieron sembradas de maíz 

. y de trigo". Un gran porcentaje del puerco que llega al matadero 
!\ ,) de Guadalajara proviene de las ciudades de Ponci tlán, Ocotlán, 

Jamay y L-a Barca'" En estos distritos, el ganado con frecuencia. 

es complementario de la agricultura, ocupando el mismo espacio. 

El uso de estos productos agr!cola~ en las agro industrias 

est~ creciendo pero aún es insuficiente;~ Hay solamente tres. com­

pañías empacado~as de carne en Guadalajara y ninguna trabaja a 

capacidad· total. Los produotos lácteos son utilizados parla gran 

fábrica de la Nestlé en Ocotlán y t~mbién por fabricantes m~s pe­

queños de queso y productos lácteos. Ha.y 19 agroindustrias en La 

Barca que empacan productos tan diversos como vegetales, fr~tas, 

jugos de frutas, jamones y conservas, dulces y carnes frías. Es­

tas proveen un~ valiosa fuente de empleo para la gente del campo 

y sus familias. 

La industria textil de Jalisco también tiene sus raíces en 

la historia y fue fundada por los primeros comerciantes~ belgas, 
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franceses y alemanes. La industria est~ dedicada no so¡emente a 

la m8nufactura de telas ~ino también de artículos de ropa que usan 

estos productos textiles'. Estos productos se v~nqen en Guadalaja­

ra, en sus distri tos adyacentes y en todo M~xico-. La Celenese Me­

xice.na ha abierto una planta en Ocotlán, a.traída, cuando se inau­

guró, por el agua abundante y la energia el~ctrica ofrecida por 

el Estado de Jalisco y también por la presencia de trabajadores 

expertos en la manufactura de textiles'. Hay también fábricas de 

textiles y de hilados en El Sal to'. Todo el corredor industrial a 

lo largo del río Santiago desde Ocotlá~ hasta El Salto ha crecido 

lentamente y aún no ha alcanzado las proporciones que serían una 

amenaza para la capacidad agríco~a de estas :f~rtiles tierras'~ En 

intervalos intermitentes, a lo largo del río, se encuentran indus­

tris tales como una compañia de ceri'=!.-los, 'LUla planta química Ciba­

Geigy,'una compaffía de techados, etc. (V~ase mapa 13). Afortunada-
,''\ 

) mente el río Santiago sale del lago de Chapala de modo que los des-

perdicios tóxicos de estas f~bricas, tóxicos a pesar de las plan­

tas de tra.tamiento primario que se han establecido, no contaminan 

directamente el lago, sino que más bien son arra.strada.s corriente 

aba.jo pasando la ciudªd de Guade~ajara en su largo recorrido has­

tE!. el oc~ano Pacífico'. 

L-as compañías de construcción están--entre1as' -industrias más 

grandes de esta área,_cosa no sorprendente debido a los grandes 

aumentos de población. Solamente un 5 % de las materias primas usa­

das por esta industria procede de fuentes cerca~as. La ind.ustria 

del calzado, por otro lado, consigue la mayor parte del cuero en 

la localida.d, pues es un derivado de la industria ganadera o De las 

17 grandes f~bricas de zapatos en Guadalajara, casi el 90 % del 

producto.terminado se vende fuera de Jalisco. (RIVIER~ DIARC, pp. 

208-209). 
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Descargas del Area Metropo­
litana de la C. de Guadalaja 

Zapotlanejo 

MAPA 13- FUENTES CONT»lINAN1~ES DEL RIO DE SANTIAGO 

(SARH: Dirección General de Ordenación y Protección Ecológica) 
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Ocot1án, es un ejemplo excépcioD21 de los cambios demogr~­

ficos que héill ocurrido en Jp_lisco en los úl timos ochenta años. 

" Con una población de 4014 en 1~00, perm?.neció pequeño hasta la 

introducción de las industrias. Ent:re 1950 y 1970 la población 

más que se duplicó (véase cuadro 1). Por otro lEdo, J2 __ may, La 

B&rca y Jocotepec, como ciudades de mercados 2,grícolas, se h2n 

detenido con un aQ~ento de población más bajo que los niveles 

nacionales. Ajijic y Ch8pala también muestran bejos ~ndices de 

Ji 

L ~ • I 
aU1DenlJO a pesar del in.!..lujo de residentes extranJeros6 

Debe recordarse que el área ~Xterior de Guadalajara desde 

la época precolonial estuvo caracterizc..dR. por tU1a población rural 

reletivamente densa, encerrada en peClue?íos pueblos y aldeas qu~ 

pennffi1ecieron a un nivel bast2nte constante hasta el siglo XIX. 

Migraciones temporales de trabajadores 8[;"rícolas en exceso dllr8,n­

te el Porfiriato estaban dirigidas tradicionalmente hacig las tie­

rras baja.s; más recientemente ~e lleva a cabo a través qe las fron­

teras hacia los Estados Unidos. Bataillon (BATAILLON, p. 172) en 

1969 dio el pro!Dedio de trabaj8.dores 8_grícolas emigrantes como un 

3-6 % de todos los tre.bajadores 2cgríco12~s en esta ~re8.; hoy tiene 

Que ser mucho más grande. Otro porcentaje alarma:..r'lte de habi tal1tes 

rurales se e~tá cambiando a los centros urbanos, sobre.todo a Gua­

dalajara, no en lLna base temporal sino permanentemente. Son atraí­

dos por salarios más altos en servicios y en la industria, mejo­

res instalaciones hospitalarias y médica~, y ventajas educativas, 

especialmente para la educación superior. En G"uadalajara hay dos 

llr1iversidades, la Universidad de Guadalajara y la lJniversidad Au­

tónoma de Guadalajara, Un Instituto Tecnológico y una Escuela Nor­

mal que étrae a los jóvenes que desean hacer una carrera. Otro 

factor es la facilidad de acceso a Guadalajara; las excelentes 

carreteras y los sistemas de autopistas q-"e unen a G-o.2<.dala jé_ra 
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-------------------------------------------------------------------~~-,~.: 

LOCALIDAD 1900 1910 1921 1930 1940 1950 1960 1970 
~ 

Acatlán de Juárez 2370 1831 3262 2159 2567 2554 3229 3353 

Ajijic 1355 1689 1741 1882 2041 2313 }357 5526 

La Barca 7101 7437 8577 10268 13427 13868 16273 18055 

Chapala 1753 2132 3142 2721 4217 5294 7216 10520 

Jamay 3275 3662 5503 4690 5892 7571 8455 8981 

Jocotepec '.4074 4121 440~ 3851 4950 6547 .. 8017 7736 

Ocotl~n 4014 6347 10945 11383 14289 16824 25416 35367 

Poncitlán 1519 2011 1883 2584 3130 3411 4840 6848 

Tizapán el Alto 2020 1922 2814 3529 1905 2412 4662 3128 
-~._---~~-------_._-~-- --

Guadalajara 

Tlaquepaque 

Zapo pan 

CUADRO 1 

101208 119468 143376 179556 229235 377016 736800 1193601 

4346 4767 5327 7603 11486 20821 37626 59760 

2298 2438 2592 2982 3685 61,44 .' 19138 45292 
-", . 

~'¡ 

Evolución Demográfica de las Localidades Alrededor del Lago Chapala, Jalisco 

(Gutiérrez de MacGregor, 1968) 
(Censo de Población, 1970 - Jalisco) 
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con su zona de influencia, construídas para. el f~.cil transporte 

de los p~oductos agrícolas, también facilitan el m~vimiento de' 

la gente'o Esto también impide que los pequeños pueblos esparci­

dos alrededor del lago de Chapala se desarrollen mé1s allá de su 

situaci9'n actual de pueblos de pequeños mercados o centros de 

turismo'. La atracción de los grandes. centros comerciales y de los 

mercados de la ciudad de Guadal a jara , todos a Qna distancia de una 

o dos horas en automóvil, atrae a cqmpradores de todos los alrede-
'. 

dores e incluso de fuera del estado f
• 
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CAPITULO VI 

LA IN FLUENCIA DEL HOMBRE AL CP-1\~BIAR 

EL SISTN~A HIDROLOGICO DEL LAGO DE CHAPALA 

.... 

Su mayor protección contra los cambios producidos' por el hom-

bre en el lago de Chapala ha sido su gran tamaño:. Si hubie-

se sido más pequeño, sin duda hubiera seguido el destino de muchos 

otros laGos en la misma re~ión y hubiese sioo secado para usarse 

como tierra de eul ttvo, como por ejemplo el 12~go Magdalena, Sa.yu­

la, Se-.TI Marcos tete:. 

Los pri!J1eros colonizadores espeJ'ioles estab8n 'muy poco intere­

sé_dos en la enorme extensión del le..go de Chéq')ala; hi~tóricamente 

co~sider2b2n los 1 ug&res h{l.:uedos como insanos, productores de en­

fermededes y llenos de Hmiasmas". Tampoco h2.b{a "1:.1'::':'1 ve.lor eCOí1Ó~:1i-

Ce) in:nediato en el 12.go, exCel)to como un 1 ugar pHra al imentar y 

proporcionar agua a su gan2.do·. 

Uno de l~s primeros viajeros que mencionan el lago con en-

tnsia.smo fue 11.1onso de la Mota y Escobar Que, en 1606, lo compa-

ró con el río Jord~n y el Mar de Galilea, cant2..ndo elogios al pes­

cado b18nco (8milote), a las frutas cítrica.s, uvas y á la miel sal­

vaje; un &uténtico paraíso .. T2..mbién mencionó a las "chaluuas" na­

tivas imnulsadas por vela.s, una innovación del Viejo Continente'. 

el 1686, Fr?...ncisco }'pre ja elogió al !tmare chapalicuJn tt por su be­

lleza, buen 8güa y la variedad de pesca.dos. !2'l 17 4 2, Matías Angel 

de la Mota Padilla elogió los recursos del lago que podían "surtir 

a un reino completo"'. En 1842, Mariano Otero se lai'nentó de que GU2.­

dalajara no hubiese sido construída en las orillas del lago y su-­

giri6 la construcción de lill cFnal para lmir el lago y la ciudad, 
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proveyendo así de agua potable y un transporte barato. 

Alexander von Hu.l!lboldt nu.Ylca visitó el lago; en su breve per­

manencia al norte de la Ciudad de M~xico 8610 visi té las minas d~e 

Guanajuato l
• Pero estaba consciente de su existencia y mencion6 que 

el sistema del Lerma/Chapala/Santiago un día podr{a ser 1ma ruta 

de navegaci6n d··esde Salamanca y Celaya al puerto de San BIas en 

el Pacífico~. Chapala, añad.ió, era el doble en tamaño del lago de 

Constenza'. (Hljl\~BOLDT, p. 168l~ 

Este tema, el del transporte por agua, posiblemente fue con­

cebido por diferentes perRonas'. En 1865, una compañía de navega­

ci6n fue fundada por don VaIente de Quevedo, ttLa Compañía de Na­

vegación y Comercio del lago de Chapala y del río Grande"'· ... La ca­

nalizaci6n del Río Grande de Santia.go fue tambi~n propuesta por 

Jua.Y). B'. iv~atute en 1871". Sin embargo no se realizó ninguno die es­

tos planes y eventualmente fueron eliminados por la construcción 

de presas y plantas hidroel~ctricas a 10 largo del R{o d;e Santia-
. " 

go'. (RELBI G, PIra 20-21'):'. 

A mediados del siglo -pasado, los lirios acu~ticos o "jacin­

tos" fueron introducidos con la idea de que estas pla1'1tas con sus 

flores a.zÚl p~lido podrían darle belleza al lago:. En realidad ttaña­

clieronu algo, pero no belleza, pues la planta (Eichhornia crassi­

~). tiene la ca.racterística de reproducirse con una rapidez ex­

traordinaria y de cubrir pequeña.s masas de agua y poco profundas 

en breve tiempo, especialmente donde las actividades del hombre 

han alterado el medio ambiente acuático. Esta pl&"'1.ta es capaz de 

flotar libremente pero tiene un sistema de raíces que se pueden 
, . , 

enredar con los motores de los botes·, y asJ.. impide la navegacJ.on 

y hace que la nata.ci6n sea muy peligrosa (RZEDOWSKI, p. 344). La 

mejor forma de-· controlarla parece ser recogerla con redes, 8.monto­

narla en las orillas y quemarla cuendo esté suficientemente seca!o 
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""C'-. 1 1 "\ rt' .., . 1 '., , .... ., .... 
J:t!l e avo ce 'J112YJ8-L2 se !18. _OfTP..UO un eXll.JO mOCleraoo p.bri endo las 

com~uertas de la presa de Ocotl~ cuando sopla el viento del sures­

'. te, o "mexicana", amontonanoo despu~s las plantas atrapadas en el 
.. 

ca.nal y quemándola~'o Lp,s plaYltas se han utilizado t2.mbi~n como fo-

rraje para. el ganaoo, pero su contenido de proteína es mu.y b2jo'. Y 

lo que es más serio, las investigaciones Que se ha~ llevado a ca­

bo en otras partes de ]V¡~xico sobre estas plsYltas parecen probar 

b ~ d ' " .. 1 d tI d que a soroen esecnos "tOXlCOS, l:!:1C llyen o me a es pes?- os, de las 

masas estacionarias de agua.. Al alimentar al gana.do vaC1JTIO o leche-

ro con el lirio pone a estos elementos directaillente en nuestra ca-

d ena ali!nenticiar
c 

La carpa de Israel también fue introducida en el lago a me­

diados Gel siglo pasado y muchos la consideran como una plaga, pues 

la población de carpas ha crecido exorbitantemente a costa del pes­

cado que se aliI!lenta en el fonde l
• La carpa -:r otro pescado uburdo u 

./ como la lobin2. se lJ.saYl sobre todo como fertilizante y harina. de 

~ l· pesca.Go. 

O· 1 1·' d . -. 1" -eres p_a.gas (1Ue se 18J1 ln"tro 1J.ClOO en e_ area son urracas, 

t 1 . '1 . , 1 " ..1-ra as y os !!lUrCl€_agos vamDlros Que, con¡;ra _o que se crela t..r2-

dicionalmente, pueden "caminar" por el suelo y atacar por igJal 

las ~iernas de los hombres y las patas del genadoe 

La gran superficie del área del lago puede inducir a engaño en 

CU8nto a su capacidad. Otras masas de agua, como la de las presas del 

Infiernillo o ftngostura, por ejemplo, tienen superficies más pequeñas 

pero 1).na profundidad y capacidad mayor. El fondo del lago de Chapa-

la ha est::ldo llen~ndose-:. lenta. e insioioS8mente de sedimentos'. La 

profundidad del lago fue medida por Mari2no Bárcena a finales del 

J) siglo pasado y tenía entre 6 y 10 metros, llege.:n,do algLmas profun­

didades a los a_oce metros (HELBIG t p~ 20). Hoy, el Dr. Enrique Es­

trada F2udón, del Instituto de Geografía y Estadística de la Lni-



133 

versidF3.d de GU2.oalaj2ra y el Dr. Zrlri~ue Flores Tri tschler, del 

Instituto de Astronomía y Metereología de la misma Universid2..d, 

est8n de acuerdo en Que la prof1IDdidad promedio est~ cerca de dos 

metros, reducien.do la c2_p2.cidad del lago a alrededor del 60 "lo:;, Al­

guna de esta sedimentación es })2..rte del proceso natural de erosión 

de los suelos que estáY} alrededor de 18s orillas del lago; cierta­

!!lente ha sido acelerada por-la destrucción de 12 cubierta veeeta­

ti va por la agricultura, los p8,stizales y la deforestación;. LE la~­

ga estaci6n ce se~uía de octubre a mayo deja el suelo especialmeYl­

te vulnera.bl e a las primeras lluvias torrenci2.l es del verano. 

Durante este largo -período seco del 8.'0.0, el lago recibe 80-

lamente un hilillo- de agua d€ su fuente }Jrincip2.l, el río Lerma, 

::Iero el proceso de evaporación sig'J.e constante. La cCLY1tidad de agua 

-perdida del lago debido a la evaporación se ha calc1)~ado como de 

tres a c't.J.atro millones de metros cúbicos al día'. El ingeniero An-

drés GaTcía Quintero, Director Generél de Iiidrolog{a de la SARH vio 

10 que él consider6 la excesiva evaporación del "lujoso" lego de 

Chapala y sugirió, en 1947, que Hla superficie de evaporación del 

lago fuera rec1.ucida al mínimo o posi bl emente 8nlJ~adan f (BP~SSOLS, 

TI. 173);. Su argIJ.mento era. que el fl"ujo del rí'o Lerma podría usar­

se más eficazmente, ¡si se hacía dese.parecer el lago!- Q:liZ8.S, en 

vez de referirise a la pérdida de agua del lago debid~ a la eva-

. , ., b- , f' 1 1 t' .... poraclon, a8 erla:rnos re erlrnos a. agt.:J..a ganada por a 2- mOSI era 

en este proceso, humedad que tiene un nro fu....n do' efecto en el micro-

clima del este de Jalisco~ 

Obviamente, el lago de Chapala ha respondido a los ciclos na­

turales de lluvia y sequía, evaporación, sedimentación y c2-mbios 

j) climáticos como los han tenido todos los lagos de la t~l tip12.nicíe­

Meridional Mexicana. ?ero lo Que cthora preocu}?a es qué medidas de-

ben tomarse para cambiar .,. la dirección presente que es-
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tá llevando a la extinci6n del lago y en qué forma estcm las ac­

tivid2_cles del hombre contribuyendo y aceleraYldo este proceso\l 

El drenado de la Ciénaga fue contemplado desde la ~poca del , 
Emperador Maximilial1.0, cuando esta ~rea, pantanosa y cruzada por 

numerosos canales pluviales', era considerada como una parte de la 

superficie del lago (v~ase mapa 14)¡~ Este proyecto y otros que lo 

siguieron se enfrentaron a las fuertes objecciones de los natura­

listas que querían preserva.r la belleza natural del lago de Cha­

pala y de las áreas circu..Yldantes~. Pero en 1910, bajo la supervi­

sión de Cuesta Gallardo, se construyó una presa en el pantano de 

Maltaraña, bloqueando así efectivamente la entrada de agua desde 

el río Lerma en el pantano y creaYldo como consecuencia 54.000 hec­

táreas de tierra cul ti vable'. La construcci6n del Canal Balleste-
.. 3 ros con un flujo de 30 litros por se~~do, o sea 94.608 m por 

año, lleva el agua de la presa al río Zulla y entra precisamente 

antes de la unión con el Río Grande de Santiago en Ocotl~n {véa­

se el mapa 15 )!.~ El resultado de estos dos proyectos desconectaron 

efectivamente al lago de Chapala de su f1IDción primaria como re­

gulador de los ríos Lerma-Santiago'. Todo el agua del río Lerma era 

entonces usada. o como agua de riego o fluía directamente en el río 

Santiago, evi tanda el lago por completo'. La dr~stica reduccitSn en 

los niveles del lago (v~ase gr~fica J)¡ reflejó esta situaci<Sn~~ Fi­

nalmente, ante las protestas de los residentes, se construy6 un 

canal sectL'Yldario desde la presa de Maltaraña hasta el lago, dando 

una salida a éste', pero so+amente del 16 fa del caudal original~~A 

veces EjolH'nlente un pequeño goteo (o hilillo d;:- L~.,q) o lo que po-

dría describirse mejor Como lodo contaminado, entra en el lagoja 

veces no entra nada de l' . d 1 l.qUl. o'. 

Otro -proyecto que ha tenido 1m efecto pro fu..l1.do en los niveles 

del 2-gv.8. del lago, fue le. construcción de presas en el río Santia-



MAPA 14- EL LAGO DE CI·lAPALA y SUS CERCANrAS ANTES DE 1910. 
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MAPA 15 - CAMBIOS HECHOS POR EL HOMBRE EN EL LAGO DE CHAPALA 
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go'. La presa y la planta hidroel~ctrica en Ponci t1~n fue construi­

da en la primera d~cada del siglo XX. En sucesión, se construyeron 

plantas en El Salto, Puente Grande, Colmillos y Juntas, con una ca­

pacidad total de 90',110 kilowatiosr.. Sin embargo, estas plantas de­

penden de un constante suministro de agua que fluye en el río San­

tiago procedente del lago~. Al: principio la demanda era de 15 m3 por 

segtmdo, deSptH~S subi«S a 25 m3 por segund6. Las aguas del lago es­

taban retrocediendo y, durante períodos de sequía, muy poca agua 
-.. 

o nada entraba en el r!Oi~ Por tanto fue necesario dtr-enar el cauce 

del río Santiago en Ocotlán a un nivel m~s bajo, forzando a las a­

guas del lago a fluir en el r!o~~ Esto fue llevado a cabo en 1915-

1916, Y de nuevo durante los secos inviernos de 1931-1932, 1939-

1940 Y 1940;,..1941;. Finalmente, en 1945, viendo la inutilidad de es­

tas operaciones, se instaló una estación de bombeo en Ocotlán con 

15- bombas para asegurar un flujo const8nte de agua desde el lago_ 

al río'. Al mismo tiempo, se' abrió el Canal Ballesteros, añadiendo 

el B..gua del Lerma al río Zula y despu~s al río Santiago\~ 

Un efecto.secundario de estas operacjones de drenaje fue en 

realidad aumentar la capacidad de almacenamiento del lago de 3,000 

millones de metros cúbicos que tenía a comienzos del siglo a 7',000 

millones de metros. cúbicos (FUNES, p~ 38);'~ Pueden ponerse en duda 

estos datos de la. SARH qJ.le, posiblemente, no tomaron. en cuenta elJ 
'.' 

azolvé .. Estrada F2~udón cree que en 1895, antes de que se comenza-

re. ninguna. pre-sa o proyectos de desviacicSn, la capacidad máxima 
-.. 

del lago era de 8r.600 millones de metros cúbicos; Helbig (HELBIG, 

p .• 19) menciona la. capacidad máxima como de 11~~678 millones de me­

tros CÚbicos-. En octubre de 1982, despu~s de la época de lluvias, 
' .. 

la capacidad era de 41,645 millones de metros cúbicos. En mayo de 
.-

1983, al final de la estaci6n seca, era de 2),500' millones de' me-

tros cúbicos\, De cualquier modo, en los años de 1950, se erigi6 
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lm dique que sepp~rEba las ~reas baja.s de la Ci~naga de 1525 a 1527 

msnm para evi ta.r las inundaciones en épocas de grandes lluvias\, 

Como en el Valle de M~xico, la crecida y la. bajada de la.s 

aguas del lago provoca fenómenos desafortunados; durante los años 

de sequía, los c.ampos cultivados e incluso las casas s·e extienden 

en las áreas bajas o muy cerca de las orilla.sde1 lago y en perío­

dos ite lluvias fuertes ocu..rren inundaciones!·. En 1926, la Ciénaga 

de Chapala estuvo inunda.da por casi dos años; en 1935-1936 de nue­

vo se encontr6 bajo el agua'. De septiembre de 1967 hasta febrero 

de 1968, despu~s de una temnorada de lluvias excepcione~mente fuer­

tes, grendes áreas, a lo largo de toda la orila, estuvieron L~un-
" 

d2:.das, incluyendo la cerretera de 'Chapa12~ a Mezc8laJ. Pero., de nue-

vo, o.e_1951 a 1955, el nivel del lago se hizo tan bajo que parecía 

condenado a clesap8recer. Pocas lluvias, excesiva. extracción de agua 

pa.ra las plantas hidroel~ctricas o para. el agua potable de Guaca­

lajara y la. desvie..ci<Sn de 18 .. s aguas del río Lerma han creado la 

imagen normal de las aguas en descenso (vé8nse fotos}'. 

La. extracción de agua. del lago para. las plantas el~ctricas 

pOdía haber continuado, con daños irreparables para el lago, si 

la Comisión Federal de Electricidad no hubiera inaugurado su Sis­

tema Interconecta.:do de EnergÍa usando la electricidad proporciona­

cla, sobre todo, por la-presa del Infiernillo\. El 23 de julio de 

1980, la SARH, por tanto, suspendió lia extracci6n d'e agua del la­

go de Chapela, que había llegado a ser de 536 millones de m3 por­

año para proporcionar agua a las plantas hidroel~ctricas en el río 

S Bntiago:. 

Aún se está sacando del lago una cantida.d considerable de 

]) agua con el objeto de proveer de agua potable a la ciudad de Gua­

dala jara'. Ha.sta 1953, la ciudad había dependido de agua de pozos, 

que cada vez. costaba m~s ~r éte la ~ue no se podía depender en ~po-
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cas de seCluíp. El entonces EoberI1F!.(lor de J21isco, !.fLlst.ín YáYiez, 

propuso un sistema de extracción de 2flJa de los ríos Lerma y San-

': tiaEo y del lago de Chapala con une serie de cenales, acueductos 

y una p18nta :purificadora de e.,guE_, la mé.s moderna de toco M~xico:. 

El sistema actu8.l deriva su agua del río LeYm2- ~ue fluye por el 

C2n8.1 Bpllesteros en el río S8J1.tiaf"o\ En 18 presa Corona en el 

río S811ti8~0 en jI_totonilqu~.110, el 2.e'.J3 entraba en el cc;.nal Ate­

quiz,ar desde donde era llevacl8 2 12 Bstsción de Bombeo I. ACluí 

se bombeaba a 22 metros :?era Que entr8ra a u.Yl segu..-n.c1o canal que 

llevó.be el 8.g'u.a a la Estaci6n de Bornbeo 11 en la f2.1d2 del Cerro 

El rt t t ,,'" .,.,., 55.L i 1 ~ - 1 u' 
.LI vUc_ ro'. P.Q Ul s e OOITlDeaOa a m liS. en e emoa..LS e y cané. .Las 

P · t u' D I 1 1 . b d' . I 1 .., .L lD as .. J e eS'Ge C8na , e_ 2 gua. 1 a lrec-ca.men-ce a a D..L2-Ylva po-

tabilizadora y de c<oouí lleve.da directamente a 108 Fcti.eductos c:ue 

la distribuían en la ciudad de Guadale.jara (véase mapa 15 )'. G'ua--

d 1 · . b.J.. °b°., 1 3 ~ ., I 2~_2..Jara eSl;a a en ,-,onces reCl -leno.o 'ro por segu.íl00 ae agua pO~2-

, ble muy clara; la poblaci6n de la ciudad en esta époc2. era de me­

nos .de 800?OaO h2bit,entes CSRHa, P:~3}~ Dur8nte la nresioencia de 

Díaz Ordaz, se constrD-.v6 otro C811.a-l y la provif,ión total de 2.["ua 

para· la ciudad del sistema del lago de Chap21a creci6 a 9 m3 por 

segundo, el 80.6 % de 12s necesioades de la ci uclad\ La Comisión 

del Lerma/Cha-pala/Santiago había desaparecido en 1970 y todos los 

-problemas de agua de Guad2.1ajara eran tretados por el Sistema In­

termu.nicipal de Agua Potable y Alcantarillado, sostenido nor los 

gobiernos federal y estatal con al€lU12 inversión pri vada.\. 

No so12.mente el lago es incapaz de proporcionar más agua, 

sino que 12,s instalaciones en existenci8. h2n lleg8do a ser insu-

ficientes y la escasez de agua se ha convertido en más agud2,·. Los 

1) que est~1'1 envuel tos en diferentes campañas -para la preserva.ción 

del lEsO de Chapala h8n pediúo C}ue la ciudad deje "por corrrDleto 

de usar el agu.a del lé?.go y Que encl).entre nuevas fuentes tales co-



mo la 200 incomnl eta presa d e Zurda en el río Verde'. Que estas 

peticiones han caído en oídos sarcias se ve por la nueva propues-

ta de 1'.27 billones de pesos presentada al Presidente Miguel de 

la Madrid en junio de 198J. Incllídos en este plan para usal var" 

el lc.go de Ch2}?81a están ~ 

(1), 1a exparlsión de las estaciones de bombeo 1 y IIi, 

( 2 J Rehabil i tación de la p13nta de tratami en to 'de aglJ.a, 

(3) Construcción de la n18nta de almacene ..... rniento de agua ttPa_ 

trian, 

(4) Construcci6n oe un nuevo acueducto UOriente H If 

(5) Perforación de diez pozos }Jrofuncios. 

(TnE NEWS J 10. de junio de 1983 l'e 
En estas propuestas, todas, excepto la -0_1 tima, se implica vn 

uso maJar y no menor del lago de Cn2pala; el proyecto del río Ver­

de fue rechazado por ser demasiado costoso:. 

La población de la cil)dad en 1983, incluyendo los suburbios 
.' 

de f1aquepaC"::,ue y Zepopffi1, era apro:x:imademente de 2,800,000 habi tan-

tes'. Se estima que nrtT? 1·986, con un índice de crecirrd ento del 

5 ero , , 1 1 ' "',',r"(·OO·.OOO ~ ~ .. .1.. ., , 1 1 '4 3 d ~ egara a :5 e .. oc_Ol -¡:;éLYl lJ es Que n eceSl -¡:;aran .). m e 

egua por seguxldo·. 

La lmica, fuente real de agua o de flujo en el lago es el río 

Lerma, E-uJTlentado por el.Duero y el Zul'a, que deberí8n contribuir 

W10S 2,500 millones de metros cúbicos a la regi6n de la Ciénaga; 

sin embargo, si retrocedemos sobre el largo C1J.X'so del río L.erma 

desde sus comienz,os en el Va.lle de 11 01uc2., encontraremos Que: 
3 (1) 9 m por segu-ndo se extraen en la fuente para :proporcio-

nar agu.a potable a la ciudad de :M~xico·. 

(2) Dos grandes presas (Tepuxtepec construída en 1935 y So­

l{s. constru{da en 1948) y otras varias m~s pequeflas se 

han construído para retener el Egua nara uso agrícola'. 
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(3) 20 Distritos de Riego {véase mapa 12} toman agua del río 

directamente para usarla en los campos de riego durante 

las estaciones de cul ti vo:. 

(4) Varios grandes Corredores Industriales (Toluca, Atlaco­

mulco, Quer~tar~, Celaya e Irapuato): usan las aguas del 

Lerma o de sus tributarios y descargan desperdicios, tra­

tados por plantas de tratamiento primtario, si es Que lo 

est~nt en el curso de sus aguas. Tales industrias, como 

refinerías (la planta de Pemex en Sala.manca), ple.ntas pe­

troquímicas, fá.bricas de procesamiento de alimentos, em­

pacadoras, fibras sint~ticas y plantas de alimentos para 

el ganado está.n también incluídas'. 

(5), Un promedio de 130 millones de m3 se usan para. regar el, 

área de la Ciénaga en los estados de Jalisco y Michoacán, 

° sea unas 47. 000 hectárea.s~. 

En La Barca, corriente arriba de la presa, el río Lelna se 

ha hecho irreconocible, estan.cado, agua f~tida,. casi cubierta por 

completo por lirios acu~ticos {véanse fotos r'e 
Además de .la reducci6n del volQmen de agua en el lago, otro 

problema serio es el grado de contaminaci6nF
• El lago recibe 3 mi­

llones de ro3 de contaminantes cada año, solamente del reducido ca-

.::! 1 ::l 1 ' L (m~01!'rl\STTl\~O 12 - .. 1081 ,i' m h" é 1-uua ne Tl.O er~a .l\'i.b. uf-J, de enero ue -l..../ '_k ¡. -'. 8Jl1 _.~ r .J.l8.y 

11 }lueblos ~r villas 81rededor del la€,o Que arro jan en él las aguas 

negras doTr. Lsto\C'" s" <"'1,' n +ratam"' onto r.:>! N"'. '1""1 ,"". 10'::::< "~.1Y'.""".""'.~ q ~1"c,""'1r,,... . ule·,.I,. Cl. 0_ 11 ~ _' ..J..,-,_' '- _:=.,~' __ .J, ".' \.._·_ .. J:.~.!.~U...J c_t).1. v etv, 

ganado, gra.njas de cría de cerdos e incluso los turistas de los 

fines de semana con sus inevitables latas de cerveza y toda cl~se 

de basura, auraent8n los niveles de contaminación del lagol
·• LB. ci u­

da.d de Chapala inauguró en 1982 tma planta primaria de tratamieYlto 

de aguas negras con una cantidad de 2000· litros por segundo, que, 

de acuerdo con los residentes del área, ha mejorado mucho la ca-
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lidA.d del agu.a del lago en la localidad'. 

Según el informe del Director General de Usos del Agua y Pre­

vención de la Contaminación de la SARH en junio de 1975, el lago 

estaba. considerado en una etapa moderada de eutroficación (TECNI­

CA, 15 de ju..nio de 1975Y. Considerando al fósforo (p} y al nitró­

geno (Nl como factores limitantes, el informe procede a enumerar 

las cantidades anuales de estos elementos añadidas a las aguas del 

lago en la forma si~~iente~ 

Río Lerma Actividades agrícolas Pueblos y villas 

lo4ÓO ., tons. de N 208 tons·. de N 299 tons. de N 

710 n n: P 146 tt tt p 84 tt ti U 

S:olamente la industria ganadera f f1ue alimenta B..proximadamen-

te a 852,000 cabeza.s de ganado alrededor del lago, puede registrar 

49',464 kilos por día de material org~nicof un cierto porcentaje del 

cual desagU.a o se infil tra en el lago'. Pero aún puede considerarse 

al río Lerma como el contaminador m~s activo del lago; el extremo 

este del lago presenta un crecimiento anormal de algas cianofitas, 

indicando una et,apa avanzada de eutroficaci6n~. 

Los niveles comparativos de nitratos y de fosfatos es como 

sigue:: 

Fosfatos 

Lagos oligotró:ficos 0.01 a 0~.04 

Lagos eutr6ficos 

Lago Chapala 

Río Lerma 

0.03 a.l'.50 

0.14 a 0".79 

0'.46 

Substancias ni trogenosas 

(mgl:u) 

0).02 

> 01'.02 

O~.94 

2'.26 

El grado de diversida.d de especies es también u..n indicador 

de la condici6n de una masa de agua; se mide en 1.illa escala de 0-1 

(muy contaminada), 2-3 (contaminada moderadamente), más de 3 (no 
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contaminade)'. Entre las especies planctónica.s, el lap'o de Chapala 

tiene Qn índice de diversidad de 2.73, lo cual indica una contami­

naci6'n moderada. Pero los ino_icadores de especies bent6nicas tie­

nen un promedio de 0:.67, mostrando el grado alarmaYlte d-e contami­

naci6'n de los lodos del fondo del lago'. 

"Un estudio limnológico hecho en las aguas del lago entre 1972 

y 1974 (Pl~lEZCUA y SAN MIGUEL, n:~p.) muestra un nivel aceptable de 

oxígeno disuelto (on): y lecturas relativamente bajas de Demenda 
"., 

Bioquímica doe Oxígeno (BD0
5
). (v~ase la gr~fica K)'. Esto indica 

que, en esa ~poca, el lago todavía poseía la capacidad de absor­

ber enormes cantida.des de contaminación por material org8nico~c La 

cantidad de contamina.ntes no degradables está indicada por el re­

lativamente alto DQO, que refleja la entrada d.e d_esperdicios i:'1.­

dustriales tóxicos del r:fo" Lermai
• La alarmante concentraci6n a.lta 

de fenoles tambi~n puede atribuirse a la contaminación por el río 

La calidad del agua del lago se midi6 por un índice (rCA) ba­

sado en los datos anteriores (v~ase mapa 1,6 y~ El mapa presentado 

incluye datos tanto del río Lerma c~mo del río Santiago, que mien­

tra.s sale del lago no añade nada a su nivel de contaminación sino 

que recibe descargas del Corredor Industrial a todo lo largo de su 

curso y del río d-e San ~u8n de Dios que es, en efecto, la alcanta­

rilla abierta d:e le. ciudad de Guadal a j ara}. Tambi~n se incluye un 

mapa que da variaciones de los estados saprobi6ticos del agua del 

río y del lago (v~ase mapa 17r~ 

Este estudio, hecho por la Sociedad Mexica~"1.a de Ingeniería 

Sa""li taria, llegó a las siguientes conclusiones: 

(T) El lago funciona como 1ID voluminoso sistema de tratamien­

to de agua, regenerP..ndo efectiva.mente condiciones en el 

agua, especialmente en el mismo centro del lago'. Este 
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Parámetro Concentración Niveles Aceptables 

on 7.99 a 6.25 rng/l 4 rng/l 

DEO 5 3.48 a 1.62 rng/l 

DQO 24.9 a 15.3 rng/l 

Nitrógeno total 0.75 mg/l 0.9 rng/l 

Fosfatos totales 0.29 rng/l 0.3 mg/l 

Sulfatos 24.4 mg/l 250 rng/l 

Sólidos totales 32.4 rng/l 80 rng/l 
Fenoles 15.4 ug/l 0.001 rng/l 

(0.00154 rng/l) 

Grasas y Aceites 49.9 rng/l -
pH 8.9 a 8.3 7.0 { neutro ) 

Temperatura 24.2 a 17.4 Oc -
Dureza 129 mg/l 

f 

J) 
GRAFICA K - Parámetros fisicoquírnicos del lago de Chapala. 

( Niveles aceptables - U.S.Public Real th· ,Standards ) 

s. M. l. S., 1976 
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MAPA 16 - 1 N DI e ES DE CALIDAD DEL AGUA (le A) DEL LAGO DE CHAPALA Y RIOS LERMA y SANllAGO 

100 
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(SMIS , 1916) 
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proceso de limpieza se debe probable~ente al tamaño del 

lago, a las abundantes lluvias de verano, a 1areas ho­

ras de insolaci~n para el proceso de fotosíntesis y a 

la aeraci<Sn de las aguas de la superficie por los vien­

tos constantes, de suaves a fuertes, sobre el lago!. 

(2} La peor contaminación ocurre en el extremo este del la­

go cercano a la desembocadura del río Lerma. Tambi~n ocu­

rren indicaciones mayores de contaminación cerca de las 

orillas a todo alrededor del lago. 

(3) Los altos parámetros del DQO y de contenido de fenol de 

las a.guas presentan una seria indicación de la presencia 

de materiales tóxicos, incluyendo metales pesados~o 

(4l A pesar de 10 anterior, el informe clasifica al lago en 

un estado intermedio entre eutrófico y oligotrófico, mi­

entras admite que, en esa época (1974} había suficientes 

indica.ciones de ~ue el lago estaba enfrentando alteracio-· 

nes posiblemente"serias" en su situación ecológica en un 

futuro cerc8.no, a menos que se tomaran medidas·. 

La conclusion semioptimista de este informe no puede estar de 

acuerdo con las conclusiones de las una vez nl:uneroS8.S industrias 

pesqueras flnrecientes en el lago de Chape.lai
• A{m hace diez años 

había \ma captura promedio de 10 toneladas diarias; ahora se ha 

reducido a dos toneladas diarias'. lías especies predominantes son 

la carpa, bagro y los siempre presentes !tcharales"; el famoso pes­

cado blanco está en camino de extinguirse. Los estratos del fondo 

del lago donde los peces depositan sus huevos muestran el más al­

to grado de contaminación'. No solamente la captura es menor, sino 

que además el peso de cada -pescado es mucho menol""o Alrededor de 

700.,000 personas solípJl depender de le.. pesca; segÚn disminuyen las 

ca.pturas, muchas están dedicándose a. otras ocupaciones o subocupa-
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ciones como la fabricaci6n de artesaní'as baratas para los turiE­

tas e incluso a saquear los lugares arqueológicos locales en bus-
. ~ 

ca de artefactos·. 



15'4· 

r ' I .,,---

r 'L)_ 

/ 

« 

Pescador en la Isla de los Alacranes, Lago de Chapala. 
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CONCLUSIONES 

El lago de Texcoco Y el Lago de Chapala fueron, de todos los 

lasos de la Altip18nicie Meridional de I-'Iéxico, los ejemplos m~.s 

extremos; el rrimero, por la c2ntided de esfuerzo hum8no env-uel-

to en su D12ne jo, y el s eGVnoo, por su taT!Ja:?}o, ~ue n2sta. 8hora ha 

resistia.o el mismo esfuerzo nDI!18.Yl0 nara controlarlo:. 

En ambos C2S0S, el hombre ha ignoraclo el r~Fimen natU.Tpl de 

los 12.EOS, como !i18.S8.S de 2gu.a 2.fectadas por ciclos 8nl1.81es de llu­

via de seis :::eses de fuerte precipi taci6n· y seis !r1eses de seclvía. 

Los c2ml)ios resul t2ntes en los niveles de los 18-;fOS h2n sido vn 

reto E los intentos hUIn8nos de urb2niz2",ci6n y agricu~ tura;·. 

Añ~d8 .. se a esto la disrupción inevi table, t2nto del ba18nce 

hidrológico como del :proceso D2t'ur21 de eutrofic8ci6n, debida El 

las ectividades de!- hombre, y tambi~n debe consider8rse el manejo de 

las aguas de los lagos como lillO de los problemas eco16gicos ~~s 

graves a los C}ue se enfrent2~ el Gobier-úo lJexicano hOjr en d{e.. 

Es inevi t2cble Que 12 :9roducción de 1n8.teripcles de desecho, y2~ 

sean 
.., , 1 _ • ..... f .. .., 

aomeS~lCOS o lnaus~r12~es, al incre-

mento de poblaciones hlLmanas; y Te. mayor parte de estos desechos, 

en 8lg"vna forma, aC8barÉn en las masas de agua'. El :primer paso n2-
cia lID s8nean1i ento del medio ambi ente debe de comenzar con métodos 

vi2.bles para deshacernos de estas agu.8..s negras o convertirlas en 

co;~!ponentes 8ce:;tables del ecosistem8 .• 

El Sistema, de Drenaje ProflJ21do Dara el V811e de Ir'léxico es un 

ejemplo de cómo unos deshacemos de 12.s 2€ll2_S nepras u :,.. Comenzado 

en 1967, ya se ha terTnin200 18.. nrimeY'2. etanH de 69 bsc
• y el 50 % 

. .. 

de la segunda eta.pa de 68'e8 kms:" , de los 136. 8 kms. de construc-

ci6n :912-Yleada; todavía Queda la construcci6n de un t~nel muy :r.:ro-
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fundo, necesari8.meni:;e be jo el nivel base del VAlle de rvl~xico pa­

ra permi tir que el aeua fluya llevada por la gravedad:. Este t~­

nel de concreto reforzafro saldrá del valle no en el lugar de los 

tl.~nel es de TequixQuiac, sino más cerca del 8ntip-LA.O tajo de Nochis­

tonR"o, veci?ndose en el Río del Salto, Qlle ser~ 'usado en el Dis~­

tri to de Riego No o OJ. Será 12. ucolumna vertebral" del sistema de 

drenaje de la. Ci vdad de rJI~xi'co y sacará, el agua de las instalacio­

nes existentes, t2nto subterr~neas como de la superficie, inclu­

yendo el Gran Canal'. Pero, a.l disponer así de las agu8Js negras, 

en realidad, sólo se est~ llevando el nroblema a otro lugar fue­

ra del V2.11e de M~xicOf dond.e, pronto o tarde, tendrá serias re­

percusiones en el plano nacional'. 

La idea es aislar por completo las fuentes de agua dulce en 

el Valle, es decir, el a.gua de lluvia, de los arroyos y mp.nantia­

les y el agua de beber, ttimportadaUa un alto precio, de los 1n8"te­

riales de desecho domésticos e indu.strialeso 

Si el Altiplano mexicano pudiera asegurarse tm abastecimien­

to sin l!mi te de agua potable y clara,. aunque sólo fuera dura1'1te 

los seis meses ull1.tviosos.u del año,. entonces muchos proyectos, que 

resolverían problemas ecológicos, podrían llevarse a cabo, como 

reforestación, inyecciones en aumento de agua. en los mantos freá­

ticos, proc~L.c~~i.6n crecí-ente de la irrigación y la agricul tv..ra, 

nuevos 'Parques yáree.s recreacionales, proyectos habitacionales 

e: incluso nuevos corredores industriales'. Pero si la 11 uvia, y 

como resu~ tado las aguas de ríos y lpgos, siguen siendo no vsa­

bIes por la gran csntidad de substancias con lES Que están mez­

cladas, delibere,da o incleliberadamente, entonces en verdad un ma­

yor recurso de México, esté" siendo mal mane jado;. Todas las grandes 

Sum8S de dinero invertidas en tratar el 8flJa después de a ue ~sta 

ha sido contaminada, se hubiese gastado mejor en métodos, c1pr2.-
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mente m~s costosos, para controlar los desechos en la fuente de 

'\ origen'. 

Con lagos y cF.n8~es de agua dulce y limpia, planeados para 

absorber las inundaciones causadas por las tormentas de vereno, 

M~xico recibiría beneficios inmensos del medio ambiente. ImagÍ­

nese el Gren Gemal 11ev8ndo agua cIFra, el Lago de Texcoco res­

taurado, y los cEl1ales de Xochimilco llenos de Egua cla.ra y bri­

llante. No es tan imposible como parece; otras ~reas lo han logra­

do, el cFmal navegable de Oaklsnd, el laFo Erie J' el lago Washing­

ton, el río Támesis, el río N eva que pasa por Leningra.do'. Ha si­

do llevado a cabo por leyes estrictas de control del medio ambi­

ente, apoyadcls por la.s acciones de la cOill1..midadi
• Muchos grandes 

centros industriales del mundo han descubierto que el costo de los 

proyectos de control del agua, son, a la larga, más económicos que 

los enormes costos de purificación del medio ambienté.., 

Durante muchos aYíos,·la.s innumerables entidades federales hp,n 

tenido sus propia.s organizaciones para la vigilancia y control del 

medio ambiente, una situación admirable pero, d€sgraciadamente, 

con muy poca coordinación entre ellas;. De acuerdo con la. Ley Fe--

der2l del: .(igua, la agencie. encarga.d8v principal y legalmente de la. 

regulaci6n y el control de todas las agu.as de M~xico, es la Secre­

taría de- Agricultura y. Recursos Hi(lr~u1icos (SARH)'. Bajo la juris­

dicción de la SARH están diferentes organizaciones, tales como la 

"Comisión d'e Aguas del Valle de I\fI~xicott (la antigua "Comisión Hi­

drológica (le 12 Cuenca del V811e de México") con su Plen Texcoco, 

la "Comisión Lerma-Che.pBla-Spntia.go" (ahora extinta) con su P18-.l1 

Lerma, y la "Dirección Gener81 de Conservación de Suelos y Agua", 

que tomó el lugar <1e la "Dirección General de Uso del Agu.a. y Pre-

. ó dIe t· . , " . b . 1 UD' . ó d 1 vencl. n e 8 on e.mJ..naCl.on y su su agenCl.a, a lreCCl. n e 
, . 

rlL2..ne jo de Cuencas ni. 
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2.1 réLYlgo de s ecretariaao con le cre2ción de la Secret8rí2. de Des­

arrollo Drbóno y EcologÍa (SEDUE):~ Los objetivos de esta P-Eencia, 

a corto plazo, son:. la instalación de más plantas de tratamiento 

de Egua para 2niroar a la industria a usar E.gua reciclada, ci erta­

mente m~_s opr2t2v Q.ue traerla desde gr8ndes distéTIcies como se ha­

ce B.h o !"a , y tambi~n pa.ra establecer rondos especiales e incenti-

vos fiscRles Dara que las pe~uefias y medianas industrias instalen 
• .., ..L. ..L. • L ¡ eqv.lpo ce 2n GlCO~ L,amlnaClon·. 

Pero la instalación de p18xltas primarias de tratéLrni ento oe 

Eguas (v~ase Cuadro A,. p~ 7) no resolverá las condiciones eleT­

m2ntes de 12.s ag-u8.S residuales en el valle del 12EO de Texcoco 0'-

el inminente colapso en el ecosiste'ma del Lap'o de Ch2.p81a"o Está 

bi en docvJnentado ~ue la adi ción de <?fl uentes de las p18nta.s de 

tr2t2_IT!iento de 2.g·ua, prirí1Eri2_S o seclJndarias, aceler8n el proceso 

de eutroficación y la eV8ntu2.1 muerte ecológica de u.Yl lago ° de 

uTIa masa e~tacionHri2 de egua, (DAVIES J PJ!,.275-282 ;EDMONDSON, pp~ 

167-175 Y i-IASLER f p-o'. 383-395) ~ La llegada de los 'Ne y la8 p12~-

ta.s modernas de tratami ento de egua nroducen lffi2. uinfusi6n" orgé..-

nica que pone en dLJ.da el uso de las 2.guas donde se vierten'. En 

otras palebras, el nuevo lego del PIF~Yl Texcoco, el Lago H2bor Ca­

rrillo, tendrá 2.gues que se aproximan a las Que hoy hay en Xoc:bi­

. 1 ! Inl-COt 

Deben ser implementadas 18s mejores 4-' • lreCnlCas p8ra_ remover 

los materiales org~nicos·. Las plaYltas de tratsmiento tercia.rio, 

• , "..L. d' -.1:-
ml en-cras son IDLJ.Ci10 mas COS \.1082.8 po :r'l8,TI ser a la larga mo,s econ6micas'. 

El traté.miento de ozono (KElh~E, pp. 24-25) no ~'ólo :9recipita los 

mineréles como el mangc.neso y el hierro ~r reT!llJ,8Ve los fenoles y 

l · . ..L. _., ~ ..L l' 1 - , o s e l en uro s, So ln o f11J e L, am o l en Q e s G ruy e por e o Ir; ~ ~ e -c o 8 S o a c -e e -

ri8.S p8tÓf'enes y las mol~cLJ_la.s orF~nic2_s Que dan al 2~?-,U2 un olor, 

gusto y sé'bor desagradable'. Este proceso (véase Grsfica L), U3?cdo 
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L~ SP.~OP, é?POyéLdé'. por 18. Ley Generel de .. ~_sent8mientos HUn1p-­

nos, t2:TiOién est2' en\..ruel ta en los "usos, reserv2.S y destinos de 

18.8 tierr2S, agues y bosques" (BASSOLS, p.299); ·be.jo la SAHOP, 

se form6 una "Comisión de Conurbación del Centro del Pa{s" 

D~ra tratar los problemas interestatales de M~xico, Morelos, Pue-

ble~, Tlaxcala e Hidalgo, incluyendo el uso de los recursos de ag'IJ.e. 

La Secrtearfa de Programaci6n y Presupuesto (SPP) que, en la 

6l tima. administra.ción estuvo dirigide por Migu.el de la Madrid, es­

ta.bleci6 un "Fondo 1'~acion.8.1 pera Prevenir- y Controlar la Contami­

naci6n Ambiental", el propósito del cual era solicitar la parti­

cipación finaYlciera del sector público y privado ,. el Gobierno Fe-

deral y los Eobiernos est2_t2~les y municipeles pe.r2. yro~orcionar 

ayuda a cualquier proyecto legítimo para mejorar las condiciones 

en su medio .,. ..L aSGlenf.¡e. 10 de egosto de 

1981)-. 

La SecretEría ,de Salubrid8d y Asistenci2~ Pública (SS:.lí .. ) tam­

bi~n tiene una Secretaría de Prevención contr~ la Contaminación, 

Que ha llevado a cabo convenios con v2.rios gooierrlos este.tales, 

incluyendo J21isco o Hay varias HComision8s EcológicEs" a nivel 

estEtal y ffil)Jlici"9a1; el tr2b8jo de los gobiernos T':lvnicip2.1es, al 

disponer de dinero, maquinaria y meno de obra, es con frecuenci2. 

muy efectivo'. L8.S org21liZ8Ciones paraestatales 1 como la eFE y Pe­

mex tienen sus ~ropias agencias para la protecci6n del medio am­

biente'. 

La Cámera de Diputados, preocupe.da tambi én, ha est2.o1ecido 

un Comité Legislativo para la KcoloF,Ía y Medio Ambiente, y traba­

jó para aprooar una ley, la Ley de Prevención de la Contaminación, 

que se añadió al' Artículo 27 de la Consti tución"~ 

Con la nueva administración bajo la presiden.cia de Miguel de 

la Madrid, el ffiemejo de los problemas eco16gicos ha sido elevado 
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por primera vez en 1906 en Niza, Francia, ha dado excelentes re­

sv~tado8 en ciudades industriales tan grandes como Mosc~, Montreal, 

París, S i,ngapur, Bruselas y Amsterdami
• 

El costo de estos -procesos ser~ pa.rcialmente financiado por 

(1) industrias que usan las aguas, (2) la entidad local o federal 

bajo c:u.,va jurisdicci6n est:fu las aguas y (3) los ciude.danos invo­

l:ucrados, que tienen conciencia de los peligros para ellos y sus 

hi jos~o 

La vieja controversia sobre el uso de los recursos surge de' 

nuevot ¿Qui~n posee el agua? Por ley pertenece a la Nación y pue­

de ser usada. por le_ comu.nidad para ndisfruta,r en común" mientras 

no haya vn d:esacllerdo entre los grupos para su uso'. Sin embargo, 

la realidad ha impuesto controles gubernamentales sobre el uso y 

el destino de este valioso recurso'c El gobierno- y nosotros debe­

mos pasar por alto, por el momento" la posibilidad de' corrupci6n 

) e ineptitud burocrática- tiene que elegir entre 'lma multitud: de, 

demaYldas f
• La Ley Federal de Aguas ha estable:cido las prioridades 

para. el uso de ,agua en la forma siguiente.(:SOTO ROMERO, :p~~ 110): 

l. Usos dom~sticos; 

II~o Servicios públicos urbanos; 

111'0 Abrevaderos de ganado;' 
'.':' 

IV'e Riego de terrenqs l 

al Ejidales y comunales. 

b) De propiedad privada'. 

V. Industrias:-

a) Generaci6n de energía el~ctrica para servicio público; 

VI'. Acuacvltura; 

VIro Generaci6n de energía eléctrica para servicio privado. 

fIII~ Lavado y entraquinamiento de terrenos; y 
", 

IX. Otro s;-. 



Demanda ouímica 
de oxíge~o. soluble 
DQO soluble 

Demanda química 
de oxígeno 
DQO 

COLIFORNES 
TOTALES 

POTENCIAL 
REDOX 

100% 

50%) j 
Reducciones (DB05, SST, etc.) 
Aumentos (pRO, potencial) 

Demanda bioquímica 
de oxígeno a 5 días 
DB05 

deHidr9g~no. 

S.S.T • 
. Sólidos 
suspendidos 
totales 

COLOR 

TURBIEDAD 

GRAFICA L- ACCIONES DEL OZONO EN EL TRATAJ·IIENTO DE AGUAS RESIDUALES 

URBANAS. 
(KElME, p. 25) 
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Quiz~, entre los "otros" podemos incluir la necesidad de la 

gente de escuchar el suave chapoteo de las olas en las playas o 

1) sentir el aire fresco que sopla al ame..necer en 1111 lago'. 

¿Tiene ~m lago un valor sólo cuando puede usarse para pro­

vecho económico? ¿Puede entonces die-ponerse de él cuando su va-

lor como tierr2~ seca. es mayor que como una masa de agua? El Infor­

me Cornee al rng. Cruicksh2..nk de la SRH en 1972 (COIVIBe, p.l) se re­

fiere al "bajísimo rendimiento del recu~"so hidráulico", el L8pO 

{le ChapF.lc., puesto que 8610 el 8 % se usabe p2.rs s.gu.a pot:.blA, 

el 29 ~ pcl'"'c fuerza hidroeléctrica, }lero í'lue rel 22 % ~J el 41 % 
se perdía...'I1 por el escurrirni ento y la evapor8.ci6nT 

Aoo el disfrute de las 8.gueJs c1e1 lp.;'Zo en su esta,do natural 

cae bajo el beneficio de la industria turístic8.~ 

Los l8Jgos a.e la Al ti}JIAnici e meridional fueron y todavía son 

elementos esenciales en el medio ambiente; quienes igL1.0r8n esto, 

tal!lbi~n están ignor8ndo la lección del Lp..go ele Texcococ~ 
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